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 CAPÍTULO 1 
 
    Westport, Kansas, Misuri, 1864 
 
    Era el momento más peligroso de la noche, sobre todo en época de guerra. Las posibilidades de un ataque sorpresa eran muy elevadas. En esa hora, cualquier ruido, cualquier sombra, cualquier movimiento se podía interpretar como sospechoso y generaba una sensación de alerta constante para el que tenía mucho que perder. El silencio era ensordecedor y sólo se escuchaba el sonido de la respiración y el latido del corazón. Era una situación tan tensa y estresante que requería una gran fortaleza mental y física para sobrevivir. 
 
    La mujer llevaba un tiempo esperando la caravana. La parada en Westport iba a ser muy breve, lo justo para dejar parte de la carga que transportaba antes de continuar hacia Wilmington en Delawere, y ella lo tenía todo preparado: la caravana que los llevaría hasta el escondite provisional, así como las mantas y los medicamentos para los primeros auxilios. 
 
    Sopló una fría brisa que levantó las hojas esparcidas por el suelo. El aire se convirtió en afiladas agujas que traspasaron su gruesa capa de lana y sintió un escalofrío. El aviso había sido escueto, pero claro, y el retraso era habitual porque los caminos estaban vigilados. El cargamento seguiría hasta Newark. Esta vez no era muy numeroso: doce muchachas que huían de las consecuencias de una guerra que se recrudecía. La mayoría de ellas eran huérfanas, negras, y que podían terminar muertas o en burdeles.  
 
    —Rosalind. 
 
    La muchacha se giró sobresaltada. El hombre estaba parado, y con las manos cruzadas en su espalda. El pelo castaño le caía descuidado sobre la frente y le daba una apariencia desenfadada. 
 
    —Christopher —murmuró sorprendida.  
 
    No entendía qué hacía él en ese lugar, y distinguió en su rostro un aire inequívoco de culpabilidad. 
 
    —¿Te llegó mi mensaje? He estado esperando tu respuesta —insistió Christopher ante el silencio a su primera pregunta, mientras se acercaba con paso inseguro. 
 
    —¿Qué haces aquí?  
 
    Christopher alzó la barbilla en un gesto de aviso.  
 
    Casi no podía ver nada en la oscuridad, pero tuvo un mal presentimiento. Sabía que sus actividades serían descubiertas tarde o temprano, pero se negaba a considerar que Christopher tuviese algo que ver. El dolor que la sacudió por la duda justificaba el temblor de su voz. 
 
    —¿Qué has hecho?  
 
    Entonces oyeron el sonido de la puerta de un carruaje que se cerraba con descuido. Rosalind apretó las solapas de su capa en torno a su cuello, al mismo tiempo que hacía un gesto negativo con la cabeza.  
 
    —¿Señorita Wreyford? 
 
    Se quedó quieta en el soportal de la vieja taberna abandonada. Desde su precario escondite, contempló a dos hombres, y supo que la habían delatado. 
 
    —Yo soy Rosalind Wreyford —respondió con voz neutra saliendo de las sombras.  
 
    Christopher observaba con expresión pasible el avance intimidatorio de los dos hombres. 
 
    —Acompáñenos.  
 
    —Espero a alguien que se retrasa —dijo la mujer.  
 
    —La carga que espera está retenida en el paso fronterizo. Es mejor que coopere —le advirtió uno de ellos.  
 
    El hombre que la había identificado la escoltó hasta el carruaje que había sido estacionado detrás del muro de la vieja taberna para pasar desapercibido. Rosalind se fijó en el otro individuo que no había emitido ningún sonido, y decidió aparentar indiferencia. Ella no había escuchado la llegada del carruaje, por tanto debían de estar esperándola. 
 
    Christopher se aproximó. Uno de los hombres lo detuvo. 
 
    —No es necesario que nos acompañe.  
 
    El carruaje comenzó su andadura, y abandonaron la vieja taberna. Tardaron muy poco en llegar al edificio administrativo, pero el carruaje no se detuvo como ella había imaginado. Tomó una curva cerrada hacia la derecha, y dejó atrás el centro de Westport. El vehículo siguió su curso hasta detenerse en un edificio que Rosalind no reconoció, de amplias ventanas cerradas y una entrada con verja de hierro. Uno de los hombres le abrió la puerta con cortesía y la sujetó del codo para dirigirla al portal en penumbras. 
 
    Era la primera vez que la detenían desde que había comenzado su labor de ayudar a muchachas negras de Kansas. La suerte siempre la había acompañado, hasta esa noche de noviembre.  
 
    El hombre le indicó una doble puerta y entraron a una habitación. El mobiliario se reducía a una pequeña mesa de madera gastada en sus esquinas, dos sillas enfrentadas, más un aparador que estaba situado en una pared desnuda. En la repisa superior asomaban varias carpetas cerradas, imaginó que con informes sobre ella.  
 
    Un sudor frío le humedeció las manos. 
 
    —Siéntese. 
 
    Al obedecer la orden, descubrió que había un hombre apoyado en la pared de la puerta con aspecto amenazante.  
 
    Vestía el uniforme militar del ejército de La Unión en pleno territorio confederado. El desconocido cerró la puerta justo cuando entró el segundo hombre. Rosalind temió porque sus perspectivas empeoraban por momentos, aunque se mantuvo de pie sin dejar de mirar al forastero. 
 
    —¿Señora...?  
 
    —Señorita Wreyford —lo corrigió. 
 
    —Siéntese, por favor. —Se dirigió a ella en un tono seco.  
 
    Las formas del hombre eran correctas, pero ella se sentía nerviosa.  
 
    —No vamos a causarle daño si coopera.  
 
    Rosalind tomó asiento con aparente calma. Se llenó de aire los pulmones, y trató de serenarse para ofrecer las respuestas más convincentes. El militar de La Unión ojeó unos informes y se acercó. Rosalind se percató de su leve cojera. Tomó asiento frente a ella sin mirarla. La lámpara de queroseno proyectaba sombras sobre ellos. El hombre mantenía la cabeza inclinada sobre los papeles, y no pudo ver con claridad sus rasgos pero sí sus galones. En la penumbra de la habitación creyó que eran de capitán. La puerta se abrió con un chasquido abrupto y entraron dos hombres más. Rosalind reconoció a uno de ellos. Era Matt Bethel: un reconocido político de Nueva York que dirigía el departamento de inteligencia.  
 
    Ahora se sentía mucho más intimidada. 
 
    —Rosalind…  
 
    —Señorita Wreyford —lo corrigió por segunda vez.  
 
    Su tono seco provocó que el hombre alzara el rostro y la escudriñara con ojos de lobo. El corazón de Rosalind comenzó una danza sin control por haber cometido la temeridad de corregirlo. Debía mostrar prudencia, pero el miedo la sobrecogía. 
 
    —Su registro de nacimiento dice que es hija de Thomas Wreyford, e hija de una enfermera de Iowa, con nombre de soltera Martha Preston. —Hizo una pausa pero Rosalind ni asintió ni desmintió su información—. No es necesario que se mantenga a la defensiva.  
 
    Los ojos de Rosalind se dirigieron hacia los hombres que custodiaban la puerta cerrada, luego a los altos mandos recién llegados, todos con los rostros imperturbables, y el consejo ofrecido por él le pareció una broma.  
 
    —Estamos aquí para hacerle unas preguntas —su voz sonó demasiado suave en aquel escenario intimidante. 
 
    Rosalind se secó el sudor de las manos en el regazo. 
 
    —Trabaja como asistente del abogado Peter Dermont a pesar de haber terminado hace tiempo su preparación como partera. ¿Por qué motivo? 
 
    Se mantuvo en silencio. Peter Dermont no solo era abogado, también gestionaba los papeles para las esclavas sureñas que cruzaba la frontera hacia el norte.  
 
    —¿Mantiene algún tipo de contacto con su padre? —Rosalind pudo percibir el peligro de esa pregunta, y negó con la cabeza.  
 
    Los hombres allí reunidos debían conocer que ella no mantenía ninguna relación con él. 
 
    —¿Correspondencia, entonces?  
 
    Negó ambas preguntas con un gesto imperceptible. 
 
    —Mi madre se distanció de mi padre hace muchos años —aclaró—. Y me llevó con ella a Chicago —contestó en voz baja—. Poco después me fui a vivir con mis abuelos. 
 
    Matt Bethel se sentó en una esquina de la mesa haciendo que pareciese aún más pequeña.  
 
    —¿Nos dice la verdad? —le preguntó. 
 
    —Hace mucho tiempo que no sé nada de él —concluyó con voz temblorosa.  
 
    El oficial dejó los papeles sobre la mesa, y cruzó con elegancia las piernas sin abandonar la actitud de alerta. 
 
    —¿Se considera simpatizante de los confederados, señorita Wreyford? 
 
    Esa pregunta no le había gustado nada. 
 
    —Ayudo a mujeres y niños —respondió con voz firme, aunque temblaba como una hoja. 
 
    —¿Se refiere a mujeres sureñas que tras cruzar las líneas enemigas actúan de espías para el sur? ¿Que transportan armas, y se ofrecen como enlace para los confederados?  
 
    Esas preguntas daban forma a su temor más escondido: conocían las gestiones que su jefe hacía para ayudar a las mujeres que eran acusadas de traición. 
 
    —La mayoría viudas, esclavas, y huérfanas de guerra, señor —le corrigió con un hilo de voz.  
 
    —¿Como Rose O´Neal Greenhow? —le preguntó directo. 
 
    Rose O´Neal Greenhow había entregado informes a través de la "Línea secreta". Rosalind mantuvo silencio. 
 
    —Necesitamos que se ponga en contacto con su padre. 
 
    Rosalind abrió la boca por la sorpresa, y presintió que pisaba arenas movedizas.  
 
    —Tenemos fundadas sospechas de que su padre mantiene correspondencia con Braxton Hood para obtener la artillería de la milicia de San Luis.  
 
    Era conocido en el sur que Braxton Hodk, un reputado comandante, mantenía constantes desavenencias con el Presidente Davis, y con los gobernadores estatales que empleaban los derechos de los Estados para no ceder el control de sus milicias al Gobierno central y estorbaban la movilización. 
 
    ¿Estaban hablando de una posible sustitución del presidente de la Confederación? La sospecha sonó en sus oídos a menor velocidad de lo que tardó en clavarse en su cerebro porque su trascendencia la superaba. Esos hombres obedecían al presidente de La Unión, Abraham Lincoln.  
 
    —Su padre va a reunirse en Charleston con un coronel confederado. Ese coronel es el enlace, y de él obtendrá una información muy importante que trasladará al Presidente Jefferson Davis.  
 
    El oficial del norte percibía el desconcierto de Rosalind. 
 
    —¿Qué información? —se atrevió a preguntar. 
 
    Los hombres de la  habitación mantuvieron un minuto de silencio.  
 
    —Es alto secreto —reveló el oficial poco después—. Pero tenemos que hacernos con esa información porque puede decidir la victoria de la Unión. 
 
   


 
 

 CAPÍTULO 2 
 
    Rosalind guardó silencio mientras asimilaba las revelaciones que acababa de escuchar. Los hombres con los que se encontraba hablaban de espionaje confederado, y uno de ellos mencionó algo que llamó su atención: 
 
    —El coronel confederado entrega informes semanales a través de la "Línea Secreta", por si lo desconoce —dijo en tono de desafío. 
 
    Rosalind conocía bien el sistema al que se refería: la "Línea Secreta" era el nombre que recibía el método utilizado por la Confederación para enviar cartas, informes de inteligencia, y otros documentos a sus funcionarios, y lo hacía a través de los ríos Potomac y Rappahannock. Pero lo que no entendía era cómo los unionistas conocían ese secreto. 
 
    La duda invadió su mente, y no pudo evitar preguntarles en voz baja: 
 
    —¿Cómo es posible que los del otro bando conozcan esos movimientos? 
 
    Los hombres se miraron unos a otros con una mezcla de sorpresa y sospecha. Rosalind se dio cuenta de que había tocado un tema delicado, pero no podía dejar de pensar en ello. Sabía que si querían ganar la guerra, necesitaban mantener sus secretos a salvo, pero ¿cómo podrían hacerlo si alguien los estaba traicionando desde dentro? 
 
    —Mi padre no es militar, y no tiene nada que ver con esto. 
 
    El hombre bajo las sombras no dudó en informarle:  
 
    —Thomas Wreyford es el gobernador de Misuri, tiene muchos contactos, y por eso va a reunirse en breve con el coronel confederado.  
 
    Un escalofrío le recorrió la espina dorsal. 
 
    —¿Y qué tiene que ver mi padre con la "Línea Secreta" y los informes confederados?  
 
    Los hombres mantuvieron silencio durante un momento. 
 
    —Eso es lo que tenemos que averiguar. 
 
    Rosalind vio cómo el oficial tensaba la espalda.  
 
    —No veo a mi padre desde que era una niña. —Inspiró despacio para sonar tajante—. Lo lamento, no puedo ayudarles. 
 
    El silencio instalado en la sala era una pura amenaza. 
 
    —Entonces, la carreta retenida en la frontera, regresará aquí. —Ella tragó saliva—. Pero si decide colaborar con nosotros, la carga será conducida hacia Nueva Jersey con una escolta militar unionista. 
 
    Rosalind sopesó la oferta del hombre que se había mantenido en el anonimato. Nueva Jersey era el mejor destino que podía soñar para la preciosa carga.  
 
    —No puedo presentarme ante mi padre después de tantos, pues sospechará de mis intenciones. 
 
    —¡Puede y lo hará! —la orden del oficial de La Unión sonó ronca y determinante.  
 
    Rosalind era consciente de que reunirse con su padre sin levantar sospechas de los confederados era poco menos que imposible. Su madre no había podido tolerar la forma de vivir del sur, sobre todo el trato a los esclavos negros. Una vez tomada la decisión de abandonarlo, Martha cogió un carruaje de alquiler que la llevó a la estación del tren con destino a Chicago. Desde entonces, las relaciones con su padre fueron espaciándose hasta perder todo tipo de contacto entre ambos.  
 
    —Como hombre metódico, recelará de este acercamiento repentino, sobre todo porque conoce mi posición con respecto a los esclavos, el mismo que el de mi familia materna.  
 
    El político abandonó su cómoda postura contra el aparador. Avanzó hacia la mesa con un ceño tan fruncido que ambas cejas se le unían en el puente de la nariz, e interrumpió con sequedad las excusas de Rosalind, que le escuchó con la frente alta para mostrarle que no la intimidaba. 
 
    —Tenemos conocimiento de que su padre ha tratado de ponerse en contacto con usted en varias ocasiones.  
 
    Rosalind bajó los párpados: parecían conocer demasiadas cosas que ella ignoraba, y Matt Bethel empleaba un tono de evidente superioridad. 
 
    —¡Pero yo no tengo nada que ver con los asuntos de mi padre! —Se corrigió en cuanto advirtió la mirada escéptica de Matt Bethel—. Hoy por hoy no tengo nada que ver con él, ni con el sur. 
 
    —Su posicionamiento neutro con respecto a la guerra, la hace idónea. 
 
    Rosalind ayudaba a muchachas esclavas a abandonar los territorios del sur, pero ello no quería decir que pudiera traicionar a su padre, a sus tíos y primos que luchaban en la guerra contra el norte. Muchos habían perecido en las sucesivas batallas. 
 
    —¿Me están pidiendo que ayude a traicionar a mi padre? Porque si me descubren nos ahorcarán a los dos. 
 
    —Usted misma ha reconocido que apenas mantienen contacto. 
 
    —Pero sigue siendo mi padre —replicó seca. 
 
    —Es un esclavista que aprovecha su situación como gobernador. 
 
    Rosalind respiró profundo. 
 
    —¿No pueden comprender que me siento incapaz de elegir un bando porque tengo familia y amigos en los dos? —preguntó angustiada. 
 
    —Ha llegado el momento de que lo haga —dijo en tono quedo el oficial del norte.  
 
    Rosalind se acogió a su actitud más civilizada.  
 
    —¿Qué pretenden que haga? —preguntó precavida porque en modo alguno estaba dispuesta a ayudarles. 
 
    —La reunión de su padre en Charleston con el coronel confederado está programada para el próximo mes de diciembre. —Matt Bethel seguía mostrándose altanero, pero complacido—. Usted se instalará en la ciudad de Rockville acompañada de su esposo, Pryce Baker. 
 
    —¿Mi esposo? —preguntó superada—. Rockville está en dominio confederado, sería una locura instalarme allí con un falso marido unionista. 
 
    —Esta misión no puede fracasar.  
 
    El oficial había retomado la conversación con naturalidad, aunque podía entender el desconcierto de la mujer.  Rosalinda alzó la barbilla, y sacudió la cabeza. 
 
    —Capitán…  
 
    —Mayor —la corrigió—. Permítales que le expliquen su plan. 
 
    A medida que escuchaba los detalles sobre la misión, Rosalind se iba encogiendo en la silla. Apretó los labios, primero con sorpresa, y después con horror. Parecían creerse de verdad que ella podía hacer pasar al oficial unionista por su marido delante de su padre y de un oficial confederado.  
 
    —Mi padre desconfiará. Es un hombre religioso de principios muy arraigados. Sabrá que no estoy casada y que le estoy mintiendo. 
 
    —Yo también soy religioso —volvió a sorprenderla el mayor Baker—. Me mostraré como un esposo modelo. No le ofreceremos motivos de duda. 
 
    Estaba dispuesta a cooperar, pero, no, hasta ese extremo. 
 
    —Sería más creíble que me presentase ante el gobernador Wreyford en el papel de hija en busca de afecto, que en el de recién desposada.  
 
    —El mayor Pryce será su protector —le indicaron—. Podrá sacarla de Rockville si surgen problemas. Está altamente cualificado. 
 
    Ella entendió que no le quedaba más alternativa que aceptar porque había mucho en juego. 
 
    —El certificado de matrimonio deberá de ser lo más auténtico posible —se resignó con cautela—, porque mi padre lo investigará a conciencia. 
 
    —El certificado matrimonial será auténtico —le aseguraron—. No vamos a dejar ningún cabo suelto. 
 
    Rosalind parpadeó al comprender. ¡Tendría que casarse de verdad! 
 
    —El coronel confederado… —comenzó, pero no le permitieron objetar nada más.  
 
    —Esta misión no va a fracasar —la interrumpieron—. Su padre debe creer, sin ninguna duda, que ha decidido limar asperezas y recuperar el tiempo perdido. El fallecimiento de sus abuelos en la batalla de Gettysburg será el motivo principal para querer un nuevo acercamiento.  
 
    La batalla de Gettysburg había se había librado a principios de la guerra como parte de la campaña de Gettysburg. Hasta la fecha, había sido la batalla con más bajas, y marcó el punto de inflexión de la guerra. También había marcado el inicio de la ofensiva del norte, y resultó en una gran victoria para el  Ejército de la Unión, y un hecho desastroso para el sur. 
 
    —Su encuentro obedecerá a que desea presentarle al mayor Pryce como su reciente esposo.  
 
    —Tendré que escribirle una carta para anunciarle… 
 
    La interrumpieron. 
 
    —Su padre acaba de recibir un mensaje informándole del feliz acontecimiento, así como de su próxima visita a Rockville, Carolina.  
 
    El pequeño pueblo de Rockville estaba situado a veintidós millas de Charleston. Mientras Rosalind seguía pasmada al comprobar hasta qué punto tenían todos los detalles atados, un sacerdote hizo su aparición en la sala.  
 
    —Una vez acabada la misión, será debidamente recompensada —le informó Matt Bethel, que le explicó algunas cosas más. 
 
    Rosalind exhaló el aire caliente que retenía en sus pulmones, y decidió aceptar su destino, sobre todo, porque deseaba regresar para continuar su misión como enlace para las muchachas esclavas que huían del sur y de la guerra. 
 
  
 
 

 CAPÍTULO 3 
 
    Rosalind miró el anillo que indicaba su actual estado. Estaba casada con un completo desconocido, y tenía que actuar de cebo con su padre para el Ejército de La Unión.  
 
    La ceremonia había consistido en una declaración oficial de votos. El sacerdote registró los nombres de ambos cónyuges en el certificado de matrimonio sin dirigirles una mirada. Sus padrinos involuntarios habían sido los dos hombres que la interceptaron en Westport, quienes al menos le habían ofrecido una sonrisa de ánimo.  
 
    Cerró los ojos con cansancio: esa noche había sido la más larga de su vida. Matt Bethel le estaba dando los últimos consejos al mayor Baker que ya era su marido. Apenas conocía su rostro porque no se había quitado la gorra durante la ceremonia.  
 
    —Mañana partirán hacia Rockville. Tienen habilitado una pequeña vivienda —le informó Matt Bethel, y esperó a que ella asintiera—. En los próximos días, ambos deberán conocer todos los detalles necesarios sobre sus vidas. Elaborar un plan que sea aceptable para el gobernador de Misuri. 
 
    Rosalind no le temía tanto a su padre como al oficial confederado, tenían fama de mostrarse desconfiados y agudos en extremo. Le temblaban tanto las piernas, que apenas se sostenía en pie. 
 
    —Esta noche dormirán en una pequeña posada a las afueras. 
 
     Se limitó a seguir al grupo, que abandonaba la pequeña habitación con inusitada prisa. Bajó los escalones de aquel siniestro edificio con el ánimo muy diferente a como los había subido. Había temido muchas cosas de ese interrogatorio, pero jamás esa propuesta de colaboración. Había tres carruajes parados frente al edificio. Su esposo la sujetó por el brazo para guiarla hacia el segundo carruaje. El contacto hizo que Rosalind se estremeciera.  
 
    —Sus pertenencias serán enviadas a primera hora de la mañana. La dejaré instalada para que descanse.  
 
    Ella lo miró con perplejidad porque ese establecimiento estaba situado cerca del hospital, en pleno centro de la ciudad, y podría ser muy peligroso, pero calló su réplica a tiempo. Los unionistas lo tendrían todo controlado. 
 
    —Y usted, ¿dónde dormirá? 
 
    Él, no se molestó en mirarla, y le puso la mano en la espalda para conminarla a seguir andando. 
 
    —Tengo asuntos pendientes que resolver antes de partir hacia Rockville. Mis hombres la acompañarán como escolta. Estaré ausente hasta las cinco de la mañana, entonces regresaré a la posada.  
 
    Le abrió la puerta del carruaje. Dentro del estrecho habitáculo, la esperaban dos hombres vestidos con ropa de paisano.  
 
    —Señora Baker, mis hombres: el sargento Richard Fox y el cabo primero Peter Kenyon. 
 
    Ambos oficiales le hicieron un saludo militar en regla. Rosalind seguía aturdida tras oír su nombre de casada. 
 
    —Señora —el sargento Fox le obsequió con una media sonrisa.  
 
    Ella se la devolvió educadamente. Una vez que hubo tomado asiento, el carruaje comenzó su marcha. 
 
    *** 
 
    La pequeña posada se encontraba limpia. Ella apenas tenía tres horas para asearse y descansar un poco, a las cinco de la mañana partirían hacia Rockville. En una esquina de la habitación, donde estaba situada la bañera de latón, olía a humedad y moho, pero ella deseaba quitarse el sudor del miedo que todavía llevaba encima. Durante el baño, Rosalind trató de imaginar si el recibimiento de su padre sería con cariño o con frialdad, y ninguna de las dos opciones consiguió tranquilizarla. Se envolvió en una toalla grande, y se enrolló una más pequeña alrededor del cabello mojado. Cuando regresó al dormitorio vio una pequeña maleta de viaje encima de la cama, que unos momentos antes no estaba ahí. Recorrió con los ojos la habitación apenas iluminada con una lámpara pequeña de gas en una de las mesillas. Imaginó que uno de los soldados unionistas la habría dejado mientras ella se bañaba. Contenía varias camisas y un par de pantalones, intuyó que pertenecían al mayor Baker, pero agradeció poder ponerse una camisa limpia. Su ropa estaba húmeda y sucia. Escogió una camisa de color claro que le llegaba por encima de las rodillas, y regresó a la bañera para enjuagar su ropa íntima que había dejado en la bacinilla. La tendió cerca de la chimenea calculando que en una hora podía estar seca, así como las medias y la enagua. 
 
    Se quitó la toalla de la cabeza, y con los dedos trató de peinarse, aunque con un resultado pésimo. Volvía hacia el centro del dormitorio cuando sus ojos se toparon con un hombre que le cubrió los labios para que no gritara. Hizo un gesto afirmativo con la cabeza, y la mano liberó su boca. 
 
    —¿Qué haces aquí? —la voz le salió aguda.  
 
    Christopher Luka clavó sus ojos en ella con resignación: sabía que estaría enfadada con él por haberla involucrado en semejante plan. 
 
    —Tenía que hablar contigo antes de que partieras.  
 
    —¿Por qué, Christopher? ¿Por qué yo? 
 
    —Era necesario. 
 
    —¿Necesario para quién? —replicó ya con un tono gélido. 
 
    —Por la posición privilegiada de tu padre. Una vez que estés instalada en Rockville, nos ayudarás. 
 
    Rosalind se soltó de su medio abrazo con brusquedad. Aún no había tenido tiempo de relacionar su misión con la importancia estratégica de Rockville: allí había un grupo importante desde donde se dirigían las operaciones más efectivas de la Confederación. 
 
    —¿Ayudaros? —le preguntó. 
 
    Ella no olvidaba que Christopher Luka era un ambicioso periodista antes de que estallara la guerra.  
 
    —Voy a contarte algo que no ha trascendido de las altas esferas políticas y militares del sur —comenzó el hombre con voz grave—. Hay desertores de cada ejército y de cada estado. Tienen coroneles, comandantes, capitanes y tenientes jactándose de ser más de mil hombres en unidades organizadas. Disponen de armas y municiones de la más reciente manufactura norteña y europea en abundancia, y parece ser que proclaman combatir por La Unión.  
 
    —¿Qué dices Christopher? 
 
    Su voz sonó asombrada. 
 
    —Caballeros de credibilidad incuestionable me han informado de que han izado la bandera federal sobre el palacio de justicia del condado de Rives, pero que es un engaño.  
 
    —Eso que dices es muy peligroso, si te oyeran, te ahorcarían.  
 
    —Martin Cass es un rebelde abogado del este de Mississippi que se alistó en el ejército Confederado, ahora lidera a un grupo de desertores confederados contra la esclavitud, y ha iniciado un alzamiento armado —continuó diciéndole—. Mi misión es descubrir de quién recibe las órdenes.  
 
    Ella se quedó perpleja escuchándole, un segundo después sus ojos expresaron que había captado la indirecta. 
 
    —¿Sospechas de mi padre? —preguntó horrorizada. 
 
    —Desde las altas esferas se especula con su nombre, sobre todo porque Martin Cass es su ahijado. 
 
    Rosalind no podía creérselo. Su padre era el gobernador de Misuri. ¿En qué estaba pensando Christopher Luka para relacionarlo con el alzamiento del condado de Rives?  
 
    —¿Quieres que espíe a mi padre? —preguntó espantada—. Siempre me he mantenido neutral con respecto a sus asuntos políticos —le informó. 
 
    Christopher Luka entrecerró los ojos. 
 
    —Ahora vas a espiar para el Ejército de La Unión —le echó en cara. 
 
    Rosalind se molestó. 
 
    —¡No voy a espiar para La Unión!  —protestó vehemente. 
 
    Ella solo iba a hacerse pasar por la mujer de un comerciante. 
 
    —No te lo han contado, ¿verdad? 
 
    Rosalind alzó la barbilla en un gesto altanero. 
 
    —Tenías la obligación de informarme sobre todo esto.  
 
    El hombre soltó un suspiro largo. 
 
    —Cuando Matt Bethel contactó con nosotros, Sam creyó que teníamos una oportunidad de oro. 
 
    Rosalind lo miró sorprendida. Sam Green era el jefe que había creado la red de agentes. 
 
    —¿Una oportunidad de oro? —repitió. 
 
    —El coronel es una pieza clave. Su visita a Charleston para reunirse con tu padre es de suma importancia para los Confederados, por norma no se muestra tan accesible. Es sumamente difícil llegar hasta él. 
 
    —¿Y qué pretende Sam Green de ese encuentro? 
 
    —Ese coronel confederado controla los pases de los Estados Fronterizos. 
 
    —¿Los Estados Fronterizos? —preguntó asombrada. 
 
    Ahora entendía el interés de los unionistas.  
 
    —Controla los permisos y accesos. Es uno de los pocos oficiales confederados con tanto poder.  
 
    —Comprendo —susurró ella. 
 
    El silencio de Christopher le resultó revelador. 
 
    —Las diversas reuniones que mantendrá el coronel confederado con el gobernador de Misuri, tu padre, les ofrecerá la oportunidad perfecta para obtener el control de los pasos fronterizos. 
 
    Su mente era un hervidero de especulaciones.  
 
    —El norte está ganando mucho territorio en el sur —replicó ella. 
 
    —Por ese motivo los mensajes se han blindado en el sur. Al principio de cada mes, se da a los oficiales confederados una nueva lista que contiene las claves secretas para cruzar de un estado a otro. 
 
    —Todo esto es demasiado. 
 
    —Van a obtener la lista que contiene las claves. Imagina, durante un mes podrían cruzar los Estados Confederados y llegar hasta el mismo presidente del sur —ella no lo tenía tan claro—. La confianza de tu padre será la clave para lograrlo —se sintió aterrada ante la nueva perspectiva: veía que su vida iba a estar en la cuerda floja. 
 
    Ella mantuvo un silencio inquietante.  
 
    —Sam Green saldrá dentro de unas semanas hacia Rockville —le informó. 
 
    Rosalind escuchaba atentamente. 
 
    —No te voy a ayudar con mi padre —le advirtió—. Si me descubren, o lo descubren, nos matarán a ambos. 
 
   



 

 CAPÍTULO 4 
 
    A pesar de los estragos de la guerra, Rockville no había perdido ese aire entrañable. 
 
    —Siempre es agradable estar junto al mar —comentó Pryce sujetando las riendas con firmeza mientras conducía la pequeña calesa por el estrecho camino.  
 
    —conozco algo sobre Rockville. —Y Rosalind se lanzó a desgranar fechas y datos para contrarrestar el mutismo del mayor. 
 
    A los ojos de Pryce asomó una chispa divertida. En modo alguno esa Rosalind se parecía a la asustadiza mujer de días anteriores. 
 
    —Veo que te has informado muy bien.  
 
    Durante el viaje, habían acordado la información que tendría que dar sobre ellos: cómo se conocieron, la boda, los lugares que habían visitado, todo lo necesario para engañar al gobernador, su padre.  
 
    —¿Sus hombres están ya en Rockville?  
 
    Pryce asintió sin dejar de mirar la carretera.  
 
    —Su principal objetivo es mantenerse invisibles y esperar órdenes. 
 
    Se sintió identificada, ella también debía esperar órdenes. 
 
    —¿Bajo qué órdenes trabaja, mayor? Aparte de Matt Bethel. 
 
    —Es preferible que ignores esos detalles. —Su tono fue algo desabrido pero le estaba haciendo un favor: si el plan no llegaba a buen término, cuanto menos supiese, mejor para ella. 
 
    Pryce estacionó la calesa frente a un edificio de dos plantas que daba directamente a la bahía. 
 
    —Una hermosa vista. Confío en que Matt Bethel no haya escatimado en nuestro acomodo. —Su primer comentario liviano provocó que Rosalind se pusiera seria de inmediato. 
 
    —Estamos en guerra.  
 
    —Sube, yo te seguiré con las valijas, y después subiré el baúl. 
 
    No le agradó el rostro desabrido, pero menos todavía el tono autoritario de su nuevo marido.  
 
    Tomó la llave que le ofrecía, y subió la empinada escalera de madera. Su apartamento estaba preparado en la primera planta. El apartamento era sencillo y estaba decorado con buen gusto. Tenía solamente un dormitorio y una cocina pequeña abierta a una estancia vacía que podía servir de comedor o despacho.  
 
    —Espero que sea lo suficientemente grande… —dijo Pryce nada más dejar las valijas en la entrada.  
 
    El pequeño vestíbulo daba acceso al salón, la pieza más luminosa que servía de distribuidor: desde él se accedía a todas las estancias pues no había pasillo. 
 
    —Esto es una ratonera —se quejó con acritud.  
 
    Ella supuso que estaba acostumbrado a casas más espaciosas, y, por primera vez, se preguntó si extrañaría la suya. 
 
    —El dormitorio es para ti. Yo dormiré en el sofá, parece bastante cómodo. 
 
    Pryce inspeccionó el resto de la vivienda, y depositó la valija de Rosalind así como su bolso de viaje en el dormitorio. 
 
    —Te aconsejo que te des un baño mientras voy a comprar víveres. 
 
    Rosalind asintió en silencio, y Pryce no hizo ruido cuando cerró la puerta al salir.  
 
    Ella se hacía un sin fin de preguntas. El mayor era un hombre muy reservado, pero disponían de algún tiempo antes de la llegada de su padre. Llenó la bañera con agua caliente que había calentado previamente. Necesitaba desentumecer sus músculos agarrotados por la tensión y el viaje desde Westport. Dejó que el agua barriese las preocupaciones, y cerró los ojos muy cansada. 
 
    *** 
 
    Pryce esperaba en la pequeña tienda junto al patio. Las cajas apiladas le ayudaban a no permanecer demasiado expuesto. Observó los pasillos despoblados a esa hora de la tarde, y se fijó en las estanterías casi vacías de alimentos. La guerra privaba de los productos más esenciales.  
 
    —Hemos terminado de cargar la carreta —le dijo el sargento Fox al mayor Pryce, seguido de cerca por el cabo Owen. 
 
    —Esta noche lo instalaremos todo —les ordenó. 
 
    —¿Dónde puedo encontraros? 
 
    —Tenemos un pequeño apartamento en Seabrock —respondió Fox.  
 
    Sabía que esa pequeña tienda estaba controlada por un aliado unionista, como un punto de reunión ante imprevistos, y un lugar donde compartir información. 
 
    —Que un muchacho se encargue de llevarnos los suministros que he pedido cada dos días —le ordenó al dueño, un señor mayor y enjuto que estaba sentado en un rincón del mostrador. 
 
    Pryce volvió entonces al apartamento. 
 
    *** 
 
    La bañera de latón de la pequeña vivienda estaba situada en una esquina del dormitorio tras un biombo chino. Vaciar la bañera le iba a costar un rato. De repente, el olor del pollo frito le despertó el apetito. Apenas habían tenido tiempo de alimentarse durante el viaje, y ahora se percataba de lo hambrienta que estaba. Terminó de secarse la mayor parte de agua del cabello antes de salir al salón. Pryce había preparado la mesa de forma eficiente con dos platos que rebosaban pollo crujiente, y dos copas de vino. Ni siquiera lo había oído llegar.  
 
    —Imaginé que tendrías hambre.  
 
    —Estoy famélica, y huele muy bien —intentó sonar halagadora para suavizar la aspereza de él.  
 
    Pryce apartó una de las sillas para que Rosalind se sentara. Que pudieran disfrutar ambos de vino y queso le pareció increíble. 
 
    —Los he conseguido en una tienda cercana al puerto —se justificó él. 
 
    Rosalind recordó que era la segunda vez que le había leído el pensamiento. Lo escudriñó con suma atención. Prescindiendo del traje militar, vestía un pantalón marrón de paño inglés, y una camisa de hilo en color crema que le hizo preguntarse cuántos dólares habría costado. Las penurias de la guerra no permitían encontrar buen género, pero la ropa del mayor era de indudable calidad. 
 
    —Se te va a enfriar la cena. 
 
    Sujetó el tenedor, pinchó un trozo de pollo, y lo degustó como el manjar que era en tiempos de escasez.  
 
    —¡Delicioso!  
 
    Pryce siguió engullendo la cena con semblante serio. 
 
    —Trabajo compartido —dijo de pronto—. Yo he traído la cena, tú recoges la mesa y lavas la vajilla. En unos minutos vendrán el sargento Fox y el cabo Owen. 
 
    —Apenas hay sitio para nosotros —dijo ella después de aceptar la asignación de tareas, y resignada ante su hermetismo.  
 
    Pryce tomó su vaso de vino sin apartar la vista de ella. Rosalind se quedó pensativa pues no terminaba de acostumbrarse a esa mirada penetrante, de una esencia tan seca. El corazón de ella se aceleró, y se quedó paralizada al sentir como esos profundos ojos grises dejaban sus ojos y recorrían su cuerpo de arriba abajo como si fuese mercancía que se compra. Contuvo el aliento ante su inspección, y se sonrojó cuando vio que su mirada se centraba en sus pechos. Como no llevaba el corpiño solo la camisola, no estaban aprisionados. No pudo evitar su sonrojo: la estaba desnudando con la vista. Como acto cruzó los brazos al pecho, entornó los ojos, pero no pudo moverse lo más mínimo. 
 
    —¿Has terminado de comer? —le preguntó él. 
 
    Unos toques en clave sobre la puerta le impidieron a Rosalind ofrecerle una respuesta.  
 
    Pryce abandonó la mesa, y ella se dispuso a recogerlo todo. 
 
      
 
   



 

 CAPÍTULO 5 
 
    El silencio seguía siendo la premisa entre ambos.  
 
    El mayor Baker era seco en las palabras y rudo en el trato, y los días se sucedían monótonos. Rosalind pasaba sus dedos por la cortina del salón mientras miraba la bahía tranquila a esa hora de la tarde. Trató de borrar la sensación incómoda que la invadió cuando evocó que había crecido como una niña sin padre. Desde que podía recordar, siempre se había sentido sola, porque su infancia había transcurrido en internados privados. Volvió la mirada hacia el cuarto pequeño. La mesa contenía varios tipos de mapas: topográficos, náuticos, ecuatoriales.  
 
    —Prepararé un poco de café. ¿No resultará sospechoso el constante ruido en el apartamento? —formuló el ofrecimiento y la duda en voz baja, y oyó el suspiro de Pryce enfrascado en su tarea, pero sin ofrecerle una respuesta. Le había quedado claro que no pensaban compartir con ella ningún detalle, y era obvio que su sola presencia lo irritaba.  
 
    —Llevamos mucho cuidado para que nadie nos vea al entrar o salir de la vivienda —respondió Owen con voz queda un momento después. 
 
    —Pero estamos rodeados de personas que podrían delatar nuestra presencia a la policía confederada —insistió. 
 
    —Todo está perfectamente planificado. Como ve, vestimos como los sureños —respondió Owen. 
 
    —¡Ya es suficiente! —exclamó Pryce de forma brusca.  
 
    Rosalind apretó la taza en la mano y se tragó la réplica que había subido hasta su garganta. No podía comprender el desdén del oficial del norte. Sin dar muestras de lo ofendida que se sentía, tendió su brazo hacia Owen con una sonrisa, y le ofreció la taza llena de café, hizo lo mismo con Fox, pero no le ofreció otra al oficial. Si tanto le disgustaba su presencia, se la ahorraría. Decidió salir al exterior. Cuando cerró la puerta tras de sí, el rostro de Pryce mostró el disgusto que tenía por el desaire femenino. 
 
    —Mayor…  
 
    La fría mirada de los ojos grises de su superior silenció cualquier protesta que fuese a esgrimir el cabo. Owen alzó su taza y se bebió el café de un trago sin más movimiento que el aleteo de sus pestañas. 
 
    —Ella no tiene la culpa —completó, de todos modos, Owen. 
 
    —Soy plenamente consciente, pero su bonito rostro no tiene que desviar la atención sobre nuestro trabajo. 
 
    —Al menos ha reconocido que es hermosa —comentó Fox con Owen. 
 
    —Somos soldados, no ciegos —respondió Pryce, y continuaron preparando el equipo. 
 
    *** 
 
    Rosalind se anudó la cinta de su capa al cuello, e inició un lento recorrido por el paseo. Entre las viviendas de los pescadores, trataba de componer las palabras idóneas para el reencuentro con su padre. Tenía que mostrarse feliz pero no abrumada, confiada pero distante, como si los años transcurridos no fuesen una huella irreversible. Dio media vuelta y emprendió el regreso hacia el edificio marrón donde tendría que vivir durante las próximas semanas. 
 
    —Desate su pañuelo y deje que el viento se lo lleve. 
 
    Rosalind no se giró, sabía que acababan de contactar con ella.  
 
    Un hombre delgado pasó a su lado con una cometa en la mano y un niño en la otra. Rosalind deshizo el nudo del pañuelo que llevaba al cuello y dejó que la brisa se apoderara del rectángulo de seda. Temió que fuera a terminar en el agua. El aire jugaba con la prenda, la alzaba y la dejaba caer: la hacía planear como si fuese una gaviota en el horizonte. El niño se soltó del hombre y comenzó a dar saltitos intentando atraparlo. 
 
    —¡El pañuelo! ¡Se escapa el pañuelo! 
 
    Rosalind calculó que el pequeño no debía tener más de ocho años. El hombre lo soltó y atrapó el tejido en su puño. Se acercó a ella tras volver a agarrar al niño con la otra mano. 
 
    —Café Black Hats, cuatro de la tarde. 
 
    Ella asintió con un leve gesto, y tomó el pañuelo que le ofrecía.  
 
    Cuando regresó, Pryce se encontraba solo. Rosalind dejó la llave dentro de su bolso, y se quitó la capa, el sombrero, y la chaqueta de terciopelo. Se quedó simplemente con la falda y la blusa de tejido fino.  
 
    —¿Has disfrutado del paseo? —Pryce sostenía una taza en las manos, y se la ofreció con una expresión demasiado seria. 
 
    —Sí, gracias.  
 
    La tomó con gesto pausado, y, al hacerlo, los dedos de ambas manos se rozaron. 
 
    —Me alegro de que no perdieras el pañuelo. 
 
    Rosalind abrió los ojos ante la segunda sorpresa, pero no le contestó. El mayor debía de haber estado vigilándola desde la ventana del salón. La mirada de Pryce le pareció confiada, así que relajó los hombros y le mostró una tímida sonrisa. 
 
    —El grito del niño evitó que terminara en el mar.  
 
    Pryce cruzó los brazos al pecho, y Rosalind no sabía a qué atenerse ante aquella postura tan marcial, aunque ahora no parecía tan desabrido. Él, por el contrario, la observó concienzudamente. Los enormes ojos resplandecían en una cara de ángel, y su cabello, del que se habían desprendido varios mechones, caían sobre un rostro que tenía una extraña característica de belleza salvaje, y que era capaz de dejar al hombre más mundano sin palabras. Sus bien formados senos se dejaban notar bajo la tela de la camisa. Al prescindir de la chaqueta, sus pezones se marcaban demasiado. La falda de amplio vuelo se ceñía a su estrecha cintura como una segunda piel gracias al cinturón.  
 
    —Lleva más cuidado la próxima vez.  
 
    La mujer contuvo la respiración ante la advertencia, y no supo interpretar si se la ofrecía como un consejo o como una amenaza. Al fin y al cabo, Pryce sabía todo de ella desde que la detuvieron en Westport. 
 
    —De unos días a esta parte, siempre llevo cuidado —respondió. 
 
    Pryce entrecerró los ojos tratando de encajar su tono áspero. Rosalind, por primera vez, le sostuvo la mirada. 
 
    —¡Vamos, suéltalo! —La orden fue tan apremiante que ella retrocedió un paso.  
 
    Dudaba si se refería al miedo que sentía, a la queja por la indiferencia que él le mostraba, a la frustración que le producía ser una marioneta en las manos del ejército de La Unión, a estar casada con un desconocido, al próximo encuentro con su padre, e incluso a la maniobra del pañuelo momentos antes. 
 
    —No… no comprendo —balbuceó mientras pensaba a toda velocidad.  
 
    Él, alzó unas de sus cejas oscuras ante su vacilación, y la taladró con una mirada íntima de desprecio. Ella se encogió como si la hubiese golpeado. 
 
    —Detesto a los sureños con vehemencia. —El estallido inesperado lo comenzó él—. Por esclavistas. Porque esta guerra es por su culpa, porque desean mantener el régimen de esclavos, y por eso nos han conducido a este desastre.  
 
    Rosalind intuyó que no era la única en ver cómo supuraban viejas heridas. Empezaba a comprender por qué la trataba con frialdad, de dónde venía su callada indiferencia. Rosalind era sureña, y a sus ojos esclavista. 
 
    —Yo no detesto a los Yankis —replicó ella cuando venció su consternación—, a pesar de su moral hipócrita —Pryce redujo sus ojos hasta que no fueron más que una ranura, le estaba respondiendo con el antídoto de su veneno—. En modo alguno deseaba involucrarme en esta misión porque mi padre es sureño, yo soy sureña, pero nadie pidió mi opinión. 
 
    Pryce apretó los labios en una mueca de ira. 
 
    —Ahora ya están las cartas sobre la mesa. —Pryce apretó los labios en una mueca de ira. 
 
    Rosalind asintió, y dejó la taza encima de la mesa sin haber probado su contenido. Aquella actitud le producía malestar. Ella no había hecho nada para ofenderlo ni provocar semejante desaire, y no llevaba muy bien su superioridad con respecto a los hombres sureños. 
 
    —Voy a darme un baño, después prepararé la cena.  
 
    Pryce siguió en la misma postura un rato después de que ella se hubiera marchado. 
 
    

  

 

 
    *** 
 
    Terminó de colocar el mantel y la vajilla, el estofado olía deliciosamente. Una de las cosas que podía agradecerle a su madre era la capacidad que había desarrollado para valerse por sí misma. Sus largos internamientos le habían enseñado a desempeñarse en cualquier actividad doméstica, sobre todo la cocina. 
 
    —Acepta mis disculpas —le pidió Pryce mientras llenaba dos copas de vino—. Olvido con facilidad que eres sureña. 
 
    La peculiar forma de disculpa le hizo apretar tanto los dientes que creyó que iba a partírselos. 
 
    —Mi padre es del sur, mi madre del norte —le respondió y rechazó la copa que le ofrecía—. Y una cosa no pesa más que la otra.  
 
    —En mi presencia me gustaría que no volvieras a mostrar ese carácter tan propio del sur. 
 
    Una vez más, los unionistas se creían con la autoridad de juzgar a los sureños, como antaño. 
 
    —¿Por qué tendría que hacer algo así? —le preguntó con el ceño arrugado.  
 
    Pryce alzó la barbilla en un gesto altanero, y dejó el vaso de vino en la mesa. La huella de su boca había quedado marcada en el borde 
 
    —Presumo que hemos empezado esta relación con mal pie. Sugiero que comencemos de nuevo. 
 
    —Siempre y cuando no escuche un descalificativo más por su parte. A cambio, procuraré tolerar su aspereza del norte lo mejor posible. —Rosalind repartió el asado en dos platos, llenó el del oficial mucho más que el suyo, y comenzó su cena en silencio.  
 
    —Debemos ser amigos.  
 
    Rosalind siguió masticando su cena sin mirarlo, era la única forma que conocía de controlar la réplica amarga que subía por su garganta.  
 
    —¿Alguna vez hemos sido enemigos?  
 
    —Tu padre puede comenzar a sospechar si comprueba el antagonismo que sentimos. 
 
    —Soy una persona adulta. Sabré controlar mis emociones cuando las circunstancias lo exijan. Y el antagonismo no es recíproco. 
 
    —Ahora pareces una niña regañada por una travesura.  
 
    —¿Por qué detesta realmente a los sureños? ¿Solamente por los esclavos? Porque lo dudo. 
 
    —Quizás me precipité en mis palabras —reconoció en un intento de acercar posturas.  
 
    —Las palabras precipitadas pueden desatar una guerra. 
 
    Le gustaba que se mostrara tan incisiva en sus apreciaciones, y ese último comentario estaba preñado de razón. Su hostilidad hacia los sureños tenía una sobrada justificación sobre la que no pensaba darle ninguna pista. 
 
    —No me gusta esta situación —remarcó—. Pero debo convivir con una sureña: con una mujer que ha vivido y disfrutado de la esclavitud —todo comenzó a encajar para ella—. Tienes que comprender mi reticencia. 
 
    Rosalind tiró su servilleta encima del plato y se levantó bruscamente de la mesa. Pryce tensó su espalda contra el respaldo de la silla. Sus posturas políticas estaban tan alejadas que no presagiaba nada bueno de cara a la misión común. 
 
     —¿Me conoce lo suficiente para acusarme de esclavista? ¿Acaso no recuerda que me detuvieron cuando esperaba una carreta con mujeres negras esclavas? —no, no lo había olvidado. Pryce se levantó también, y caminó hacia ella—. No vuelva a acusarme de disfrutar de la esclavitud. 
 
    Le reprochó amargamente. Pryce supo que debía cambiar de estrategia porque con esa animadversión no llegarían a ningún lugar. 
 
    —¿Por qué me mira así? —le preguntó de pronto. 
 
    —¿Cómo te miro? —el hombre la miró con sorpresa. 
 
    —Como si fuese una loca incapaz de controlarse. 
 
    Pryce sonrió de pronto, y todo su rostro se transformó.  
 
    —Voy a comprobar si sabes controlar tus emociones cuando las circunstancias lo exijan —le dijo sujetándola por los hombros y atrayéndola hacia el cuerpo recio.  
 
    Rosalind no sabía qué esperar, pero desde luego no que la besara. Él acercó el rostro al de ella y se apoderó de sus labios. Al principio se limitó a mover sus boca sobre los dulces y carnoso labios de la joven, despacio, lentamente, y poco a poco, se abrió pasó entre ellos con la ayuda de su lengua. Cuando ambas rozaron sus superficies, la joven se estremeció, y, sin saber cómo, lo agarró de la tela de la camisa, y le hizo acercarse a ella para sentir su calor junto a su cuerpo. 
 
    Y la besó más profundamente abriendo sus labios con su impetuosa lengua, y reclamando una respuesta que ella no supo negarle. Las manos masculinas ascendieron por el torso femenino y acarició los pechos de ella sobre la línea de su escote hasta llegar al cuello para luego recorrer el camino en el sentido contrario. Ella extendió su mano y asiéndole del pelo le acercó más a sus labios con un gemido de triunfo. Una sensación cálida se instaló en su vientre, y una extraña humedad la invadió. Apretó las piernas y volvió a gemir.  
 
    ¿Qué le estaba ocurriendo?  
 
    Una marea de sensaciones totalmente desconocida se estaba instalando en ella. No la dejaba razonar. Y él estaba provocando esas sensaciones, con sus besos, con sus caricias. De pronto paró el beso, y la separó un paso. 
 
    —Sí, estás preparada para presentarte ante tu padre. 
 
    Pryce dio media vuelta, y la dejó plantada sin saber qué vendaval la había azotado.  
 
    

  

 

 CAPÍTULO 6 
 
    La taberna Black Hats, en el centro de Rockville, estaba abarrotado de clientes, pero Rosalind no veía entre ellos al hombre del muelle. El posadero le señaló una mesa vacía en un rincón apartado, y sonrió como si la conociera. Sobre la mesa había una tarjeta de reserva con su nombre de casada. Pidió un té, y trató de controlar el nerviosismo mientras esperaba a Sam Green. Le había dejado al mayor Baker una nota escueta para avisarle de que iba a salir un momento. 
 
    —Señora, ¿puedo sentarme? 
 
    Rosalind le hizo un gesto afirmativo. 
 
    —Señor… —sabía que tenía que dejar que él respondiera. 
 
    —Green. 
 
    —Me preocupa estar en un lugar público —acompañó su observación con una sonrisa para parecer despreocupada. 
 
    Green le guiñó un ojo. 
 
    —Estamos entre amigos, y soy el dueño del establecimiento. Ha sido fácil reconocerla.  
 
    —Me siento en clara desventaja, y no dispongo de mucho tiempo. 
 
    El hombre entendió. 
 
    —El cuartel general confederado está instalado en el Fuerte McAllister, a las afueras de Savannah. 
 
    Ella asintió. Las fuerzas en Fort McAllister ya habían rechazado no uno sino siete ataques de las fuerzas navales de la Unión. El hecho de que la Unión intentara asaltar Savannah por mar, era una suerte para las tropas estacionadas en Fort McAllister. Debido a las complicadas obras de tierra, el fuerte se mantenía intacto.  
 
     —Hemos podido obtener la combinación de la caja fuerte, donde el coronel confederado guarda la lista con las claves de los pasos fronterizos.  
 
    —Si esa caja está en Fort McAllister, ¿cómo tendré acceso? —preguntó Rosalind.  
 
    —La caja fuerte está en la Plantación Nottaway. Allí el coronel piensa dar una fiesta en honor a su padre. Lo lógico es que extienda la invitación a usted y a su esposo. Memorice la combinación. —Green abrió la palma de su mano derecha lo suficiente para que Rosalind viese los números escritos con tinta negra—. Señora Baker, no voy a mentirle: es un trabajo muy peligroso, tan arriesgado como cualquier otro, pero la fortuna la ha puesto en una situación única para intentarlo. 
 
    Rosalind recordó que, mucho antes de emprender esa acción, debía superar una prueba mucho más personal.  
 
    —Primero debo convencer a mi padre. Y los sureños son sumamente desconfiados. 
 
    —El coronel es un viejo conocido de su padre. Confía en él. Y usted sabrá también ganarse su confianza.  
 
    Green no percibió que su intento de animarla estaba aumentando su inquietud: Rosalind no sabía que su padre y el coronel confederado fueran amigos desde hacía tiempo, bueno, en realidad no conocía mucho sobre su padre. 
 
    —Esa caja fuerte estará continuamente vigilada… 
 
    —Está en el propio despacho del coronel, pero como invitada a la fiesta encontrará el momento más apropiado para colarse. ¿Ha podido memorizar los números? —ella asintió—. Su padre llega mañana a Rockville, se hospedará en Watson.  
 
    Conocía esa taberna con habitaciones cercana a la playa. Tenía un nudo apretadísimo en el estómago ante la avalancha de instrucciones, y no podía discernir cuál la asustaba más. Debía entrar a robar en la misma cueva del lobo. Y Thomas Wreyford estaba a punto de llegar. 
 
    —Es demasiado pronto —susurró ella. 
 
    —Tienen ya una reserva en el restaurante Magoffin a las seis. Su esposo hizo la reserva hace tres días cuando supo la fecha exacta de la llegada del gobernador. 
 
    —¿Y por qué motivo no se me ha informado antes de la llegada de mi padre? —se irritó Rosalind, callándose el detalle de que el mayor Baker también se la hubiera ocultado. Como no obtuvo respuesta, recobró la compostura aunque no la confianza—. Está bien, hablaré con el mayor cuando regrese. 
 
    Ya conocía todos los detalles. El plan estaba en marcha. 
 
  
 
   
 
   
   


 
 

 CAPÍTULO 7 
 
    El sargento Fox estaba preparando tortas en la estrecha cocina. Las iba amontonando en un plato azul de porcelana, y el aroma inundaba el apartamento. Rosalind dejó el bolso encima de la mesa del salón.  
 
    —Buenas tardes, señora Baker —la saludó—. Me he tomado la libertad de cocinar algo. 
 
    A Rosalind le maravillaban sus esfuerzos por agradarla, en contraste con la actitud de su superior. Fox y Owen se quedarían a cenar, como tantas otras veces, y a ella le agradaba su presencia. 
 
    —Lamento decirle que el mayor Baker no cenará con nosotros. Ha salido hacia Savannah a primera hora de la tarde, y regresará en la madrugada. 
 
    Antes de poder contestarle, el cabo entró en el apartamento como si fuese su propia casa. Desconocía por qué motivo Pryce los había provisto de una copia de las llaves. Owen traía un recipiente con comida, y su olor le hizo la boca agua. 
 
    —Traigo sopa de pescado. Nuestra casera es muy amable, suele prepararnos la cena con frecuencia, y a cambio le hacemos algún que otro trabajo doméstico de mantenimiento. 
 
    —Prepararé la mesa —propuso Rosalind en un tono muy amable.  
 
    Ya sentados, los miraba de forma disimulada sin atreverse a formular las preguntas que pululaban por su cerebro. Ambos hombres engullían la cena con verdadero apetito.  
 
    —Imagino que tendrán órdenes de no dejarme sola.  
 
    —El mayor Baker ha sido muy tajante al respecto —le sonrió el sargento Fox. 
 
    —Vuestra presencia en la casa puede levantar sospechas entre los vecinos. No es común que una mujer casada reciba la visita frecuente de dos hombres. 
 
    —Cubrimos bien nuestros pasos. Apenas hacemos ruido cuando entramos o salimos. Somos muy buenos haciéndonos los invisibles.  
 
    —¿Qué hace el mayor en Savannah? —como el silencio fue la única respuesta que obtuvo, aumentó su curiosidad—. Imagino que lo conocen desde hace tiempo. 
 
    —Servimos bajo sus órdenes desde hace varios años, antes de que comenzara la guerra. Es un hombre en el que se puede confiar. 
 
    —Yo tengo la impresión de que es bastante huraño, aunque imagino que es una forma de protegerse. 
 
    —Es un hombre reservado por naturaleza, como todos los yankis —le confesó Fox con un guiño cómplice. 
 
    Rosalind sonrió ante su ironía, frente a ella tenía a dos yankis que en modo alguno cumplían esa aseveración. 
 
    Ella siguió tomando cucharadas de sopa. 
 
    —Su hermano menor se alistó en el bando confederado. Era un idealista. Murió en la batalla de Gettysburg —terminó de explicar Fox.  
 
    Ahora posó los cubiertos sobre el plato. Ahí estaba la causa de la animadversión que sentía el mayor hacia los sureños. ¡Había perdido a un hermano en el bando confederado! Se sorprendió al sentir que nacía cierta simpatía hacia él porque en esa batalla ella había perdido también familia.  
 
    —Lo ignoraba, Pryce no me ha hablado de su hermano —Rosalind tomó aire—. ¿Cómo pudo alistarse en el bando confederado? —era una pregunta retórica. 
 
    —El mayor Baker no acostumbra a dar explicaciones acerca de su vida privada. 
 
    —Lo más importante, señora Baker, es que es un hombre bueno, responsable, y un excelente cirujano. 
 
    Una nueva sorpresa: Pryce era médico, pero no servía en los hospitales de campaña. Quizás se debiera a la leve cojera que había advertido en su pierna derecha.  
 
    —El mayor Baker, ¿vive en Nueva York? 
 
    —Nació en Staten Island, pero actualmente reside en Tarrytown, una casa ubicada en el condado de Westchester, en el estado de Nueva York —le informó Fox.  
 
    Se amonestó a sí misma por ignorar el domicilio real de su esposo, aunque se tratara de un matrimonio ficticio. Escudriñó el rostro del sargento que vestía como un sureño local.  
 
    —Pryce es el diminutivo de Prycemond, ¿verdad? —preguntó Rosalind con cierto azoro.  
 
    Le daba vergüenza no recordar el nombre completo de su marido, pero había estado muy nerviosa durante la breve ceremonia. Y no habían incluido ese detalle en el repaso de los datos que debían conocer uno del otro. 
 
    —No, Pryce es simplemente Pryce.  
 
    La extrañeza del sargento Fox la hizo pensar que debiera haberse callado la pregunta, pero le pareció más razonable preguntárselo a ellos que a su propio marido. 
 
    —¿Esta noche dormirán aquí? 
 
    Ambos asintieron con la cabeza, y ella dirigió su mirada hacia el sofá que habitualmente ocupaba el mayor.  
 
    —Dormiremos por turnos.  
 
    El sargento Fox había descifrado su preocupación. 
 
    —¿Es necesaria tanta precaución? 
 
    —Estamos en una misión muy especial. 
 
    —Recogeré la mesa y arreglaré el sofá.  
 
    Los dos militares se levantaron a la vez y dieron la velada por concluida. 
 
      
 
    *** 
 
    Hasta el restaurante Magoffin llegaba la brisa marina con agradables olores de pescado y sal. La calle estaba poco concurrida, y los negocios casi vacíos, pero la gente cumplía sus rutinas ajena a la guerra, como si las bombas caídas sobre Rockville fuesen agua pasada. Se fijó en una señora mayor que barría el portal de su casa con energía. Todo su afán se reducía a barrer el polvo y la suciedad dejada por los transeúntes.  
 
    —¿Estás nerviosa? —Pryce la sujetaba por el codo mientras caminaban.  
 
    Habían estacionado el carruaje en un parque cercano al puerto. El contacto físico la enervaba, aunque mucho menos que su mirada de hielo. 
 
    —No, mayor, aterrorizada. 
 
    —Tienes que tutearme y llamarme por mi nombre de pila —la amonestó tras soltar una maldición. 
 
    Rosalind sabía que tenía razón, pero el manifiesto antagonismo que sentía hacia ella resultaba un escollo para actuar con naturalidad.  
 
    —Sabes lo suficiente como para representar el papel que se te ha asignado. Mi nombre no es difícil de pronunciar. Repite conmigo: Pryce. 
 
    Ese nombre se había quedado adheridas a la garganta de Rosalind como si fuesen un caramelo de cianuro. Más que enfadado, le hablaba como a una niña pequeña. 
 
    —Pryce Baker, seré una perfecta actriz. 
 
    Él constató que su seguridad no era la que expresaba, y le sostuvo la mirada durante un instante tan largo, que Rosalind interpretó como un pulso.  
 
    —Necesitas un aliciente que coloree tus mejillas —le dijo de pronto. 
 
    Él acercó el rostro al de ella y se apoderó de sus labios. Fue un beso tierno, amable. Cuando ambas rozaron sus superficies, la joven se estremeció, y, sin saber cómo, le agarró de la solapa de la chaqueta y lo acercó hacia ella. Rosalind no era consciente de la presión que hacía al pegarlo junto a su cuerpo, pero unos segundos después, Pryce finalizó el beso. 
 
    —Ahora sí pareces una recién casada. 
 
    La entrada del restaurante estaba enfrente de ellos, y Rosalind lamentó no tener más tiempo para serenarse. Pryce ya había pasado el brazo por sus hombros, y sintió una leve presión de sus dedos para tratar de transmitirle algo de confianza. Su interior ardía por completo después del beso que le había dado. 
 
    —Luego podrás romperme la crisma, pero ahora sonríe, vas a hacer tu entrada triunfal en la vida del gobernador de Misuri. 
 
    —Nunca te rompería la crisma. 
 
    El mayor le abrió la puerta y apoyó la palma de la mano en su espalda para invitarla a entrar delante de él. El contacto le produjo un cosquilleo inquietante: no terminaba de entender por qué le afectaban así los gestos de un hombre como él.  
 
   


 
 

 CAPÍTULO 8 
 
    Un camarero les señaló la mesa del fondo, donde había un hombre sentado.  
 
    Su padre estaba tal y como lo recordaba, quizás algo más delgado. Thomas Wreyford se levantó al mismo tiempo que ellos cruzaban el local. Rosalind notó que ni siquiera parpadeaba mientras la seguía en el breve recorrido que los separaba. Se fijó en su apostura soberbia, aunque su mirada era vacilante, y en esa sonrisa que evocaba tantos recuerdos. Pryce presionó levemente su cintura para instarla a hablar. 
 
    —¡Rosalind! —Hizo sonar su nombre como un susurro, y lleno de una emoción que sonó sincera—. ¿Cómo estás?  
 
    —Señor Wreyford —intervino Pryce para alivio de ella—. Me alegra que haya podido venir a pesar de la invitación apresurada. 
 
    Thomas solo tenía ojos para su hija, y se le notaba expectante. 
 
    —Padre… —ella le tendió la mano, y sintió el suave empujoncito de Pryce para que lo saludara de forma más efusiva, pero tenía los pies clavados al el suelo.  
 
    Thomas aceptó su mano pero no se conformó con un apretón, y, con un suave tirón, la acercó para rodearla en un abrazo que la pilló completamente desprevenida. 
 
    —Mi pequeña Rosalind. En este momento me siento un hombre muy afortunado. 
 
    Para ella, el tiempo dejó de transcurrir, y el pasado volvió para cubrirla de añoranza y melancolía.  
 
    —Yo también me siento muy feliz —farfulló emocionada.  
 
    Seguía con el rostro enterrado en el pecho paterno sin atreverse a alzarlo, con las fosas nasales impregnadas de su aroma. Temía volver a perder el olor de su niñez. 
 
    —El sentimiento es mutuo, pequeña. 
 
     Al fin se separó de él, y repasó su rostro de cerca. Thomas tenía arrugas alrededor de los ojos, y le parecieron arrugas de sufrimiento. Intuyó que se debían a su ex esposa Martha y a la guerra.  
 
    —Ven, siéntate a mi lado hasta que compruebe que no eres una aparición. 
 
    Los siguientes minutos fueron silenciosos, pero las miradas hablaban con elocuencia. Ninguno de los dos se percató que Pryce había pedido el almuerzo. 
 
    —Tenía muchas ganas de verte. —Thomas sostenía las manos de ella entre las suyas, y le transmitía un calor que la reconfortaba. 
 
    —No estás tan cambiado. 
 
    —Ahora soy más viejo, también más cascarrabias. —Thomas no podía ocultar la satisfacción por que ella lo tuteara. Sintió que el pasado lo abrazaba sin ánimo de venganza. 
 
    La llegada del camarero impidió que Rosalind le contestara. 
 
    —Me alegro de que el viaje haya resultado sin novedad —intervino Pryce.  
 
    Thomas miró a su yerno sin abandonar el gesto complacido. 
 
    —Y yo le doy las gracias por hacer posible esta reunión. Ha sido necesaria un matrimonio para que pueda estar de nuevo con mi hija. 
 
    —Padre, disculpa mi descuido, no te he presentado a Pryce. —El gesto de complicidad de él la puso sumamente nerviosa, las palabras en sus labios sonaban como un berrido agudo—. Pryce Baker, mi esposo. 
 
    Thomas le tendió su mano, y Pryce la aceptó sin una vacilación.  
 
    —Aunque ya nos conocemos por teléfono y por carta, siempre es un placer, señor Baker. 
 
    —Llámeme Pryce, señor Wreyford. 
 
    —Entonces confío en que me llames Thomas, ahora somos de la familia. 
 
    Esas palabras desataron en Rosalind una oleada de intensos remordimientos. Su padre aceptaba con total naturalidad a Pryce, y este no perdía detalle del suave rubor que había teñido sus mejillas. Todo había resultado mucho más fácil de lo esperado. Se concentró en cortar en trocitos pequeños su filete, pero sin llevárselo a la boca. Los dientes del tenedor jugaban en la porcelana del plato sin atrapar el alimento. Thomas le llenó la copa con un vino difícil de conseguir debido a la guerra.  
 
    —¿Dónde se hospedará? —se interesó Pryce.  
 
    —Esta noche en Watson, después en la Plantación Nottaway. 
 
    —Pero ese lugar está lejos de nuestro apartamento. —Dejó que su suegro asimilara su comentario inesperado—. Creímos que se hospedaría con nosotros en Rockville. 
 
    —La casa pertenece a un amigo mío. 
 
    Rosalind apretó los labios. Ese amigo debía de ser el coronel confederado. Seguramente era un rico hacendado, como otros muchos en el sur. 
 
    —Nosotros le ofrecemos nuestra hospitalidad —insistió Pryce ignorando que su mujer se mostraba estupefacta por su ofrecimiento—. A Rosalind y a mí nos agradaría mucho que decidiera pasar un tiempo con nosotros. 
 
    Ella no entendía cómo, ¡si solo disponían de un dormitorio! Pero se dio cuenta de que su padre estaba sumamente complacido.  
 
    —Será un placer poder disponer de un poco más de tiempo para estar con mi hija antes de regresar. 
 
    Rosalind había dejado de respirar y se le revolvió el estómago.  
 
    —Tranquilízate. 
 
    El consejo de Pryce la sumió en una perplejidad mayor. La sujetó de la mano para acercarla a la salida del restaurante, mientras su padre pagaba la cuenta. Había insistido tanto que Pryce le permitió el detalle. 
 
    —Está todo bajo control. 
 
    —El apartamento es demasiado pequeño para dormir los tres.  
 
    —Tenemos que convencer a tu padre —insistió él con una mirada desdeñosa—. Nuestro matrimonio debe parecer lo más auténtico posible. Si tu padre no sospecha nada, continuará su camino hasta Savannah, abrirá la caja de la confianza del coronel para nosotros, y la misión habrá sido un éxito.  
 
    —No funcionará. No podré engañarle si sus ojos de halcón me vigilan a cada momento. 
 
    —Sonríeme, tu padre viene hacia nosotros. 
 
    Nada en el mundo habría podido conseguir que los labios de Rosalind florecieran con una sonrisa porque se sentía desangelada. 
 
    *** 
 
    El café le sabía a cianuro. Habían regresado al apartamento en completo silencio. Su padre estaba tranquilamente sentado en el sofá con una pierna cruzada sobre la otra. La valija seguía sin abrir encima de la silla del estrecho vestíbulo. Ella estaba sentada completamente rígida cerca de la mesa mientras sus ojos trataban de huir del cuarto cerrado con una cortina de terciopelo rojo. La cortina no estaba allí la noche anterior, ignoraba cuándo la habían colocado. 
 
    —Me hago cargo de que mi presencia debe de resultarte violenta —le dijo Thomas.  
 
    —Cariño —comenzó Pryce—, si me disculpas, iré a ver qué retrasa tanto a Fox y a Owen. —Pryce había dejado su taza de café en la pequeña cocina, se dirigió hacia ella, la cogió por la barbilla, y depositó un beso frugal en sus labios, que se abrieron por la sorpresa—. Tardaré muy poco, tienes mi palabra. Mientras, podrás charlar con tu padre sin que mi presencia os perturbe. 
 
    Supuso que Pryce se había referido al sargento Fox y al cabo Owen para no levantar las sospechas de su padre, pero ignoraba qué se traía entre manos. Dejó su taza de café casi intacta encima de la mesa, y sin atinar a mantener una conversación. 
 
    —Estoy sumamente sorprendido por tu matrimonio. Y me siento decepcionado de que no me informaras al respecto, aunque me siento agradecido hacia tu esposo —comenzó su padre—. Obvió nuestras diferencias y se puso en contacto conmigo, primero por carta, y después por mensaje para darme la nueva. Si no hubiese sido por él, no me habría enterado de que mi hija había contraído matrimonio, y que vive aquí, en Rockville. 
 
    —La guerra logra que obviemos detalles como ese —se excusó ella.  
 
    —Eres mi única hija. Todo lo referente a ti me interesa muchísimo, aunque te parezca difícil de comprender. —Thomas apretó los labios ofendido y escuchó su inspiración profunda—. Siempre soñé con llevarte hasta el altar cogida de mi brazo. 
 
    —Estamos en guerra, padre. No importa cómo llegué hasta el altar, el caso es que lo hice. 
 
    —Espero que tu madre no haya puesto reparos a tu elección, pero, ¡un neoyorquino! 
 
    Se mordió la lengua para evitar una réplica amarga. Su madre ignoraba todo respecto a ella, igual que él hasta hacía unas horas. Tenía que tratar de desviar el tema del mayor a otro terreno menos peligroso.  
 
    —Mamá detesta a Pryce… —se le ocurrió decir de pronto.  
 
    Thomas alzó una ceja. No sabía si aquella confesión encerraba también una reprobación hacia él.  
 
    —No vino a mi boda porque sigue enfadada conmigo —continuó Rosalind en un intento por que la mentira sonase auténtica, y consiguió una mueca de entendimiento en su padre—. Según ella, mi actitud desobediente se merece su indiferencia. 
 
    —Imagino que sigue en Iowa.  
 
    Rosalind asintió muy quedamente. Odiaba mentir pero no sabía cómo encajar a Pryce dentro del círculo familiar. Si conocía lo suficientemente a su padre, el mismo apoyaría a Pryce si confirmaba que Martha no lo hacía. Estaba siendo desleal a su madre, pero las situaciones desesperadas requerían medidas extremas, y esta no era más que una mentira piadosa. 
 
    —Mamá odia esta guerra y sus consecuencias. —Su pretendida ingenuidad provocó que Thomas dejase aflorar una mueca de ira—. Se ocupa de los niños heridos del sur. 
 
    —Su deber consistía en protegerte a toda costa. Fue la promesa que me hizo cuando te alejó de mi lado. 
 
    —Antes de mi matrimonio con Pryce, puso todo su empeño en que la acompañara a Iowa, pero yo tengo mi vida aquí, y también mi futuro. 
 
    —Tendrías que vivir en Misuri conmigo. Tu madre hizo muy mal al separarnos. Yo te hubiese protegido de todo —le respondió con sinceridad, obviando la evidente intención de su hija.  
 
    —Ya tengo quién me protegerá de todo. 
 
    Thomas se levantó del sofá y dio los dos pasos que los separaban. Se sentó en una de las sillas de la mesa muy cerca de ella. 
 
    —Tienes razón. ¿Es un hombre bueno? 
 
    Llegaba la revelación más crítica, el momento en el que su actuación debía de ser soberbia para alejar cualquier suspicacia. 
 
    —Estoy enamorada. 
 
    Un pesado silencio se instaló entre padre e hija. 
 
    —A mí no me lo parece. —Thomas fue tan tajante que hizo saltar las alarmas dentro de la cabeza de Rosalind. 
 
    —Posiblemente no me conoces tan bien. 
 
    —Quizás me haya precipitado en mi apreciación.  
 
    Rosalind le sonrió algo incómoda. 
 
    —Pryce es un… —intentó encontrar un adjetivo adecuado—, un caballero. A su lado me siento protegida.  
 
    Al menos, era parte de la verdad. Desde su boda con Pryce estaba bien protegida por sus hombres, y esa circunstancia le permitía un cierto respiro. 
 
    —Ser un caballero no es indicativo de ser un buen marido —le aclaró firme—. Me preocupa la diferencia de edad —el tono de Thomas sonó duro. Intuía que la edad de Pryce iba a ser un escollo, y trató de desviar la atención de su padre sobre otro asunto más hiriente. 
 
    —La diferencia solo son doce años, y quizás —repitió adrede su entonación anterior—, me haya faltado el ejemplo para decidir con sabiduría. 
 
    El padre soltó un suspiro largo. 
 
    —No vas a perdonarme nunca —Thomas comprendió que la había molestado con su interrogatorio—. Sin embargo, no debes de preocuparte, sé que tu esposo es un buen hombre. Cuando existe amor de verdad, el resto no importa.  
 
    Definitivamente, no sabía a qué atenerse, ni cuál era la causa de que su padre capitulara con tanta facilidad. 
 
    —Siempre me he enorgullecido de poder apreciar el carácter íntegro de algunos hombres, y me alegra comprobar que tu esposo es uno de ellos.  
 
    Ella había pasado cuatro semanas en compañía del mayor Baker, y no se sentía cualificada para emitir un juicio sobre él. 
 
    —Me alegra que pienses así. 
 
     —Durante muchos años tuve la esperanza de que regresaras conmigo. Sabía que con el tiempo encontrarías un hombre que te haría perder la cabeza, si bien jamás imaginé que sería un hombre como él. 
 
    —Conocí a Pryce cuando me preparaba para ser enfermera —comenzó a decirle con cierto titubeo—. Al principio, él se mostraba distante, frío, pero a la vez atento, por eso te he dicho que es un caballero. Y un día supe que estaba decidida a conquistarlo como fuese. —Su entusiasmo fue recompensado con una sonrisa paterna—. Había perdido la cabeza por completo. 
 
    —Eres tan joven, Rosalind —ella no era tan joven pues ya tenía los veinticinco años—. Veo donde vives, y me entristece mucho. 
 
    Sí, ella podía suponerlo. Su padre, el gobernador de Misuri, procedía de una de las mejores y más ricas familias del sur. Poseía una plantación enorme, y un montón de propiedades. Claro que su apartamento le debía parecer mísero. 
 
    —Me enamoré perdidamente. ¡Es el hombre de mi vida! Y se esfuerza mucho por hacerme feliz. 
 
    Los ojos de Thomas se ensombrecieron durante un segundo al escuchar una exclamación tan vehemente. La explicación de su hija bien ensayada, eliminó en Thomas todo recelo. El chasquido de la cerradura le produjo a Rosalind un enorme alivio. Tras Pryce entraron el sargento Fox y el cabo Owen transportando una cama. Contuvo su aprensión cuando se dirigieron hacia el cuarto pequeño. Pero Pryce corrió la cortina roja, y pudo comprobar que estaba vacío. 
 
    —He pensado que esta cama sería una opción mejor que el sofá, y además tendrá una cierta intimidad a pesar de lo pequeño que es el dormitorio. 
 
    Thomas se levantó solícito para ayudar en la tarea. Sus sienes plateadas fueron visibles para Rosalind, que hasta entonces no había reparado en las canas que cubrían las sienes de su padre.  
 
    —Su hija le traerá ropa de cama y una manta. Colocaremos una silla para que pueda dejar la maleta y sacar su ropa.  
 
    Thomas les dirigió un gesto de agradecimiento a ambos hombres, al que correspondieron con una inclinación de cabeza a modo de despedida. Dejaron el apartamento en silencio. Rosalind desapareció en el dormitorio en busca de la ropa de cama. 
 
    *** 
 
    Pryce seguía tras el biombo. Su padre ya estaba acostado, y ella no podía controlar el desasosiego. La cama se empequeñecía mientras sus escrúpulos aumentaban. Se volvió a asegurar el cinturón de la bata por décima vez sin darse cuenta de que lo hacía. Había creído que podría espiar a su padre sin importarle sus sentimientos, pero ahora descubría que le preocupaban más de lo que podía admitir. 
 
    —Estás demasiado tensa —le dijo Pryce.  
 
    Ella se giró con brusquedad. Su presencia empequeñecía aún más la alcoba. Pryce era excesivamente alto, y poseía un cuerpo recio y fibroso. Tenía el pelo húmedo y el mentón recién rasurado. Había aprovechado el agua del baño de ella. 
 
    —No me parece correcto… —comenzó a quejarse, pero se calló cuando él se llevó un dedo a los labios. 
 
    —Pondré la almohada como separador para que estés más cómoda. —La colocó justo en medio de la cama, y el espacio quedó dividido en dos—. Ahora puedes descansar tranquila. No te molestaré. 
 
    El volumen del colchón cedió cuando Pryce se acostó, llevaba puesto únicamente el pantalón y camiseta interior. Rosalind sabía que iba a ser una noche muy larga. 
 
    —Cuando lo desees, apagaré la luz.  
 
    El problema no era la maldita luz, sino que no iba a conciliar el sueño teniéndolo tan cerca. De pronto jadeó. Estaba interesada en un hombre que la ignoraba por completo. Que la consideraba un instrumento para alcanzar un fin.  
 
    «¡Me estoy enamorando de él, no puedo creerlo!», se dijo pensativa. «Por eso me duele su fría indiferencia. Su actitud déspota».  
 
    El análisis de sus sentimientos no la ayudó a tomar una decisión, solo supo que su futuro se complicaba todavía más. Pero cuando se acostó en el lecho, tuvo claro que no iba poder pegar ojo. 
 
    —Tienes que relajarte —le escuchó decir. 
 
    Pero ella no lo tenía tan claro. 
 
    —Para ti es fácil, eres un témpano de hielo —dijo entre dientes. 
 
    Pryce no era un témpano de hielo, y sabía que el padre de ella sospechaba a pesar de las palabras confiadas, y de sus gestos amigables. Él era un hombre entrenado para saber cuándo aparecía el peligro, y el gobernador le había mostrado que desconfiaba. Solo había una forma de hacerle entender que entre su hija y él existía un compromiso de verdad. Desde la habitación pequeña se escuchaba todo, y ese detalle lo había decidido.  
 
    —Tu padre nos ha escuchado discutir —le informó—, así que tenemos que despejar las dudas que pueda tener sobre nosotros. 
 
    La palabra dudas se clavó en ella como un hierro candente. Si su padre sospechaba, ambos estaban perdidos. 
 
    —¿Qué haces? —le preguntó cuando Pryce se colocó a su lado y se inclinó para besarla. 
 
    —Despejar las dudas que pueda tener tu padre con respecto a nuestra relación. 
 
    Los labios de Rosalind se abrieron por la sorpresa un segundo, otro después asintió en silencio. 
 
    Pryce la miró, y su corazón sufrió un vuelco. La voluntad de tomarla entre sus brazos y hacerle el amor allí mismo, de alimentarse de la sutil fragancia de su cuerpo, lo inundó por completo. La besó. La besó con un ansia posesiva, buscando y encontrando. La respuesta de ella sorprendió a ambos porque pegó su cuerpo al de él, que ladeó la cabeza permitiendo que el beso fuese más íntimo, más profundo. Cuando él la instó con la lengua a entreabrir los labios, Rosalind así lo hizo, y entonces él deslizó esa parte de su cuerpo dentro de la cavidad aterciopelada.  
 
    El hielo se transformó en fuego. 
 
    —Esto no está bien —susurró ella pero sin prohibirle el acceso a su cuerpo. 
 
    —Es lo correcto —logró decir él antes de besarla de nuevo—. Y sé que lo deseas… 
 
    Es cierto que lo deseaba, pero también disipar las dudas de su padre. 
 
    Pryce separó su cuerpo unos centímetros, lo justo para deslizar la mano entre ellos y alcanzar el mismo centro de su femineidad que se abría para él. Deslizó un dedo dentro del interior de la joven. Ella sintió la invasión, pero no hizo nada por frenarla, porque le hizo sentir cosas increíbles, era como entrar al paraíso. Al ver que ella no impedía sus avances sino que lo alentaba a continuar con su insinuante movimiento de caderas, él, enterró un segundo dedo en ella. Los notó empapados de su calidez en el mismo instante en que avanzó dentro de su vientre.  
 
    Rosalind sintió oleadas de placer que subían en espiral desde el mismo centro de su ser. Le recorría la columna vertebral y vibraba en sus pechos: en las cimas rosadas que lo coronaban, creando una tensión que crecía. La boca de él abandonó los labios de ella con una protesta que se silenció cuando encontraron una de las cumbres hiniestas. Aferró entre sus dientes el maduro pezón, y lo mordió con una delicadeza exquisita. Lo único que quería era devorar. Devorar ese joven cuerpo que se retorcía bajo él. Pryce notó el mordisco en el lóbulo de su oreja, pero no le importó, también él quería morder. Su miembro estaba tan tenso que suplicaba liberación: una liberación que él no pretendía retrasar. Ella estaba más que lista para él. Sus dedos estaban tan empapados que casi parecía tenerlos metido en mantequilla tibia. Equilibró su peso en los codos y antebrazos, uno a cada lado de ella, y la miró. Su miembro estaba justo en la entrada, lo sujetó entre sus dedos, y presionó.  
 
    Tuvo que respirar profundo porque casi se derrama allí mismo. 
 
    Se deslizó suavemente dentro de ella. Retiró sus caderas un poco, haciendo que su virilidad casi saliera de ese canal sedoso, y, de una fuerte embestida se hundió por completo. El cuerpo de ella se tensó ante la invasión por unos segundos, pero al momento estaba ondulándose bajo él como la marea mecida por la corriente. Pryce tuvo que contener un gemido porque experimentaba el mejor sexo de su vida. El pensamiento le estremeció el cuerpo y le acicateó a hundirse en su cuerpo una vez, y otra, y otra.  
 
    Tenía que ser la guerra, o la soledad, Pryce no lo sabía, pero ella le estaba dando tanto que apenas podía respirar. 
 
    Rosalind sentía que se abrasaba. Buscó con sus manos el recio cuerpo. Sus dedos recorrieron la ancha espalda hasta la misma base de la columna. Se aferró a las nalgas de él, e intentó que las penetraciones fueran más profundas. 
 
    Aquello fue la perdición para ambos.  
 
    Con un gemido, ella se dejó llevar por la corriente del deseo, y, como si fuera pólvora prendida, su cuerpo explotó en miles de pedazos.  
 
    El cuerpo fuerte y masculino de Pryce se lanzó también en busca de la liberación, y, junto al ahogado grito de ella, reverberó también en el momento que se derramó en el interior de ella.  
 
    Fuera, el gobernador y padre de ella había sido testigo del encuentro amoroso. El velo de duda que cubría sus ojos se había disipado. Estaba claro que su hija sentía algo muy especial por su esposo, pero decidió que la investigación que había solicitado sobre su yerno, continuaría… 
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    La espera había resultado insoportable. El interrogatorio, demoledor. Pero al fin el gobernador se había quedado satisfecho. Cuando comprobó que su hija era feliz, retomó sus planes.  
 
    Esa noche, el matrimonio Baker se dirigía hacia la Plantación Nottaway para la cena que se iba a ofrecer en su honor. Su padre había insistido mucho pues tenía un propósito definido: quería a su hija junto a él todo el tiempo que fuese posible, y para eso pensaba incluirla también en su vida social. 
 
    Rosalind miraba por la ventanilla del carruaje en un mutismo absoluto. Repasaba los días que había pasado con su padre, los datos que le había dado, y la falsa alegría que tendría que demostrar esa noche.  
 
    Pero lo que de verdad enfriaba su ánimo, era que Pryce no había hecho ninguna alusión a la noche que le había hecho el amor. La misma noche que la había encumbrado a la más alta cima del placer.  
 
    —Es una cena en tu honor, no un velatorio —le dijo de pronto Pryce, fijándose en que retorcía sus manos en el regazo—. Esta invitación era lo que esperamos durante semanas. 
 
    —Y me dejas sola —le recriminó con sinceridad, pues a pesar de la actitud distante de su esposo, necesitaba su aplomo, la seguridad que sentía cuando estaba cerca de él. 
 
    Pryce tensó la mandíbula. La miró brevemente con unos ojos tan fríos como el hielo, y volvió a fijarse en el camino. 
 
    —Ya te he explicado los motivos de mi ausencia. Además, me he excusado con tu padre. 
 
    —No comprendo por qué motivos tus ausencias son tan largas —el reproche parecía digno de una esposa abandonada—. Ignoro qué haces, adónde vas… 
 
    —Soy un militar que cumple órdenes. Cuanto menos sepas sobre ellas, mucho mejor. 
 
    Pero Rosalind no estaba de acuerdo porque ansiaba conocer más detalles sobre él. Su esposo era un enigma, y ella estaba deseando desentrañar su misma alma. 
 
    Habían alcanzado el estrecho camino de acceso a la plantación. El terreno comenzó a elevarse. Los árboles formaban pequeños bosquecillos alrededor del claro donde se erigía la bella construcción. Pryce detuvo el carruaje junto a la escalinata de la fachada. Había otros ocho carruajes estacionados en una explanada cercana. Bajó del vehículo con la respiración ya acelerada, y el corazón le dio un salto dentro del pecho cuando Pryce la tomó de la mano para apoyarla en su brazo. Su padre estaba en la puerta con una sonrisa franca de bienvenida.  
 
    —Regresaré más pronto de lo que te imaginas —la tranquilizó Pryce mientras subían los escalones. 
 
    Su padre abrió los brazos para recibirla. 
 
    —Estoy muy feliz de verte. 
 
    Rosalind se dejó abrazar, y depositó la capa y los guantes en sus manos. Thomas se los pasó a un criado que colocaba la ropa de los invitados en una sala adyacente. 
 
    —Confío en que la cuidará en mi ausencia. —Pryce la besó en los labios, y devolvió la sonrisa a su suegro—. Volveré tan pronto como pueda. 
 
    Pryce bajó los escalones sin mirar atrás, montó en el carruaje, azuzó las monturas, y desapareció entre la arboleda. 
 
    —Vamos, hija, ya han llegado cinco de los seis invitados a la cena.  
 
    Ahora tomó del brazo a su padre, que la introdujo en la casa sin dejar de hablarle. Cruzaron el descomunal vestíbulo hacia un salón que tenía una chimenea en cada extremo.  
 
    —El alcalde junto con su esposa nos honran con su presencia esta noche, permíteme que te los presente. —Su padre la dirigió hacia un rincón de la sala donde se encontraban tres de los cinco invitados, uno de los cuales se separó del grupo cuando se acercaron y la miró de pies a cabeza—. Williams Beall, le presentó a mi hija Rosalind.  
 
    El aludido hizo una ligera inclinación de cabeza. 
 
    —Y esta encantadora señora es su esposa, y una anfitriona encantadora. 
 
     Rosalind le sonrió a la mujer. Era bastante delgada y de pelo muy negro. Su padre siguió guiándola entre los invitados. 
 
    —El teniente James March. 
 
    Rosalind se fijó en las condecoraciones que lucía el pecho del teniente antes de subir sus ojos hacia su rostro. Los ojos castaños estaban vacíos de interés. 
 
    —Y el capitán Laurence Broke, y su esposa Helene.  
 
    Thomas hizo las presentaciones con una sonrisa. 
 
    —Es un placer —correspondió Rosalind.  
 
    Helene le ofreció una sonrisa de aprobación por su aspecto cuidadosamente elegido.  
 
    —Tomaremos una copa de champaña antes de pasar al comedor, falta un invitado todavía. 
 
    Thomas seguía muy cerca de ella para transmitirle fuerza. La velada se le estaba haciendo eterna a pesar de que solo habían transcurrido veinte minutos desde que se marchara Pryce.  
 
    —¿Que opina de Rockville? —la abordó secamente Agnes Beall. 
 
    —Es un lugar precioso. —Rosalind analizó la pregunta, y su respuesta pareció agradar a la mujer del alcalde. 
 
    —Le aconsejo que visite el puerto, es muy bonito.  
 
    Se dedicó a escuchar sus consejos sobre pasear por los alrededores de la plantación, por no desairar el esfuerzo que hacía la mujer por mantener una conversación amigable, y porque la misma fluía sobre temas cómodos para ella. 
 
    —Aquí llega el invitado que faltaba, y el anfitrión: el coronel Lawton —le susurró Agnes Beall.  
 
    Rosalind contuvo la respiración, y cerró los ojos ante la debilidad que se apoderó de ella. Imploró que hubiera entendido mal. ¡Allan Lawton no podía ser el coronel al que tenía que espiar!  
 
    El destino era un maldito cabrón. 
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    Contempló a su padre, que recibía al oficial confederado con una cálida bienvenida. Esa familiaridad la dejó aún más aturdida porque su padre no le había dicho nada sobre él. Rosalind lo miró con atención mientras estaba de espaldas, pero enseguida se volvió hacia ella.  
 
    Su postura perfectamente erguida la intimidaron como nunca. Recordó los anchos hombros que el traje militar realzaba. El uniforme gris lucía las insignias de su rango. Repasó la mandíbula cuadrada y la nariz recta, ambas parecían esculpidas en granito. Tragó saliva. 
 
     Habían pasado diez largos años desde la última vez que se vieron. Nunca un hombre le había producido tal conmoción física, pero al momento se amonestó con severidad: Allan Lawton se había convertido en el hombre que tenía que espiar.  
 
    Se preparó mentalmente para enfrentarlo. Su padre lo traía hacia ella. 
 
    —Allan, ¿recuerdas a mi hija Rosalind? 
 
    Ella se quedó completamente inmóvil. Lawton la observaba con una intensidad desconcertante. Paseó sus inquisitivos ojos azules por su cuerpo, analizando sus curvas una a una con admiración. Rosalind sintió que se le secaba la garganta, donde los latidos de su corazón habían quedado aprisionados. Deseó fundirse con el mobiliario para desaparecer de la sala y de aquel escrutinio. El vello de su nuca se erizó por la emoción por los recuerdos abrasadores. 
 
    —Lamento llegar tarde a pesar de ser el anfitrión —se excusó. 
 
    Deseaba sentir algo muy diferente, pero su voz, grave y modulada, le produjo un escalofrío en todo el cuerpo. Tenía el mismo timbre de antaño, aunque su aspecto físico había cambiado mucho. Era uno de los oficiales confederados más temidos por los unionistas. 
 
    Thomas le ofreció una copa de champán, pero él ya había tendido su mano hacia ella, que tardó una eternidad en corresponderle.  
 
    —Has cambiado mucho, Rosalind.  
 
    No podía pronunciar palabra. Él seguía con la mano tendida, y Rosalind supo que tenía que reaccionar. 
 
    —En cambio, usted sigue como lo recordaba. Me alegro de verlo. —Se obligó a no tutearle, y por fin obligó a su mano a obedecer.  
 
    El coronel Lawton la tomó entre la suya y se la acercó a los labios. Cada uno de sus gestos revelaba una caballerosidad abrumadora. Cuando sintió el contacto de los labios sobre el dorso de la mano, prefirió ignorar si el gemido que había salido de su garganta habría sido audible para el resto de invitados.  
 
    —El champán se va a calentar, amigo mío —le dijo Thomas.  
 
    Allan soltó la mano de Rosalind, que la dejó suspendida en el aire durante un par de segundos. 
 
    —Gracias, Thomas, ciertamente tengo la garganta reseca. Siento mi corazón alegre porque estas aquí.  
 
    Rosalind no supo dónde posar la mirada. El resto de invitados se sentían tan seducidos por la imponente presencia del coronel confederado como ella. Todos enfilaron hacia el comedor, y ella aceptó renuente el galante brazo que le ofreció el coronel, y maldijo a Pryce por haberla dejado sola. 
 
    —Rosalind, me he tomado la libertad de sentarte junto a Allan. Es muy gratificante tener a mi lado a mi hija y a mi estimado amigo. 
 
    Ella detuvo sus pasos, y obligó al coronel a pararse también. 
 
    —Pryce vendrá justo…. 
 
    El padre la cortó. 
 
    —Tiene su asiento reservado en un lugar honorífico en la mesa.  
 
    Continuó andando hacia el comedor como si arrastrase una bola de hierro de una tonelada.  
 
    La larga mesa podría albergar a cincuenta invitados, y ellos eran bastantes menos.  
 
    El coronel separó su silla de la mesa para que se sentara con comodidad. Parecía que el resto de los invitados se hubiera esfumado, Rosalind solo era consciente del magnetismo de Allan, y de su creciente incomodidad a medida que transcurría la velada. Allí estaba, cenando junto al hombre al que tendría que espiar. Se preguntó por qué motivo todos habían obviado su nombre, y supo que no estaba preparada para la tarea que se le había confiado. 
 
    Habían pasado diez años desde su último encuentro, ahora, Allan debía tener unos treinta y cuatro. 
 
    —El próximo mes cumpliré treinta y cinco —le aclaró en ese momento a Thomas. 
 
    —Me siento viejo a tu lado —bromeó el gobernador. 
 
    —Es un poco joven para ostentar un cargo de tanta responsabilidad. —En la mesa se hizo un silencio absoluto, y ella se dio cuenta que había cometido un error descomunal.  
 
    —¡Rosalind! —La exclamación de su padre reverberó en el comedor. 
 
    Allan la miró con un desafío tan airado que podría quemarle la piel, pero se repuso de inmediato, y adoptó una pose tranquila, como si la crítica no le hubiese molestado. Esa rápida metamorfosis la puso sobre aviso. 
 
    —Hasta hace un año era capitán. 
 
    Escuchar las palabras en esa boca que recordaba perfectamente, hizo que su estómago se tensase.  
 
    —Ilústreme, coronel. ¿Su nuevo rango lo adquirió tras la batalla de Gettysburg?  
 
    Durante los tres días sangrientos que duró la Batalla de Gettysburg, miles de hombres perdieron la vida en un enfrentamiento que marcaría el futuro de la guerra. 
 
    Allan la escuchaba con mucha atención, mientras hacía girar su copa entre sus dedos de forma despreocupada, sin evidenciar en ningún momento la ofensa que le producía la insinuación sobre que hubiera obtenido su rango sin méritos. 
 
    —Puedes tutearme, Rosalind, nos conocemos lo suficiente para obviar los formalismos. 
 
    Su serenidad lo mostraba más divertido que enfadado. Y por supuesto que no podía tutearlo, porque significaría retroceder al pasado, retomar una situación que quedó inacabada entre ambos. 
 
    —Cincuenta mil vidas, coronel, que se perdieron para siempre —le recordó ella con acritud—. Entre ellas, las de mis tíos y primos. 
 
    —¿Está sentada a mi mesa una amiga de los yankis? —la provocó él. 
 
    Thomas le hizo un gesto de contención que ella desestimó de forma imprudente. Se había comportado como una necia, y ahora debía hacerse cargo de las consecuencias. 
 
    —Soy neutral, señor Lawton, porque tengo familia y amigos en los dos bandos —dejó la frase inconclusa para hacerla aún más ambigua, y despreciando el ofrecimiento de tutearlo—. Mi padre del sur, mi madre del norte… 
 
    El resto de los comensales seguía en silencio observándola con detenimiento.  
 
    —Pero no se debe hablar sobre la guerra en la cena, señorita Wreyford —la amonestó Helene con prudencia. 
 
    —Señora Baker —la rectificó secamente—. Mi esposo ha tenido que ausentarse de forma imprevista, pero regresará de un momento a otro. 
 
    Fue consciente del murmullo generalizado, y de la postura tensa que adoptaba su padre, sobre todo porque no le había informado a los invitados de que estaba casada. Un brillo de complicidad en los ojos del oficial confederado le indicó que conocía su estado civil. 
 
    —Lamento mi imprudencia, la mayoría de las veces olvido que la mitad de mi familia es del norte, y la otra mitad del sur. 
 
    —¡Rosalind! —Thomas tenía los ojos desorbitados ante su impertinencia. 
 
    —¿Ya sacaste a relucir esa impulsividad tuya? —La voz de Pryce provocó en ella un estremecimiento de alivio que no se molestó en ocultar—. Tienes que controlar esa pasión sureña. 
 
    Ella soltó el aliento poco a poco. Había estado tan concentrada en Lawton que no se había percatado de la llegada de Pryce.  
 
    —¿Has terminado tus diligencias? —le preguntó con un anhelo desconocido en ella. 
 
    Pryce acababa de sentarse en la silla libre que quedaba, y uno de los criados le sirvió uno de los platos que le habían reservado en la cocina hasta su llegada. 
 
    —Lamento mi retraso. He tenido que resolver un pequeño problema con un envío de pescado —explicó Pryce a todos los comensales, con una excusa adecuada a su papel: le había hecho creer a Thomas Wreyford que era un comerciante de pescado. 
 
    El coronel y el mayor se evaluaron sin ambages, cada uno sentado en su sitio sin moverse. Thomas decidió atajar la animosidad que se había creado en el comedor. 
 
    —Allan, te presento a mi yerno, Pryce Baker. 
 
    Rosalind admiró la actitud despreocupada de Pryce. Si algo podía salir mal, ese era el momento propicio. 
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    —¿Cómo puedes ser tan temeraria?  
 
    Rosalind no respondió a la acidez de Pryce. Siguió cepillándose el cabello con manos temblorosas. Hacía apenas una hora que habían regresado de la cena, y el trayecto hacia el apartamento había resultado muy incómodo. 
 
    —Si no llego a tiempo, habrías desbaratado todo nuestro plan.  
 
    Ahora sí que se encrespó. Aquel no era su plan, nadie le había informado sobre la identidad del coronel confederado. Seguía dentro del baño mientras Pryce arreglaba el sofá cama para acostarse. Ella decidió obviar que conocía a Allan Lawton. 
 
    —Te ha faltado sacar un revolver y dispararle delante de todos. 
 
    —Es difícil controlar la aversión que me provoca estar rodeada de asesinos, y he tenido que cenar sentada con varios. 
 
    Pricy no supo si ella se refería a los confederados o los unionistas. 
 
    —Solo tenías que mostrarte amable.  
 
    Tenía parte de razón, pero la amabilidad se le había convertido en hiel tras las mentiras que había tejido en torno a su padre.  
 
    —Una cosa es engañar a mi padre sobre mi matrimonio, y, otra, despertar el interés de un, de un… 
 
    —Un oficial confederado que indudablemente se ha quedado prendado de tu impulsiva inteligencia.  
 
    Detuvo el cepillado a mitad de su cabeza, y lo observó reflejado en el espejo. Estaba dolida por su desafortunada observación, aunque él ignorara los fantasmas a los que había tenido que encarar esa noche. Pryce seguía ordenando los cojines sin mirarla. 
 
    —Ahórreme las conclusiones a las que ha llegado durante la cena. 
 
    Ella solo lo tuteaba delante de los demás, en la intimidad mantenía la distancia. 
 
    —Acaba de darte una ventaja considerable —le dijo él, que admiraba su mordacidad cuando se sentía incómoda.—. Una baza a nuestro favor. 
 
    Rosalind pensó en lanzarle el cepillo a la cabeza. 
 
    —¡No soy una furcia! —siseó como una serpiente herida de muerte.  
 
    —Eres sureña, señora Baker. 
 
    El insulto era desmerecido.  
 
    —¿Qué quiere decir con ese comentario? 
 
    —Todos tenemos un precio.  
 
    Pryce se pasó la mano por el pelo con brusquedad ante su postura defensiva. 
 
    —¿Cuál es el suyo, mayor?  
 
    El oficial unionista soltó un suspiro largo. 
 
    —El coronel se ha pasado toda la noche contemplándote —le informó sin apreciar que ella se sentía sucia, solo porque él se hubiese percatado de ese detalle—. Como si te vigilara. Tenía en su rostro una expresión de reconocimiento que me causa sorpresa: es como si te conociera de antes. 
 
    —Soy hija de su mejor amigo —comentó en voz desolada, pero resuelta a no hablarle de una joven alocada de diecisiete años—, no podía mostrar indiferencia hacia mí, hubiera sido un insulto a mi padre. 
 
    —Eres demasiado hermosa para mirarte con indiferencia. 
 
    La dejó desarmada con esa alabanza pronunciada como una acusación. En otro momento y en otra situación, se sentiría halagada, pero se lo decía cuando más daño le provocaba. Bajó los párpados, pero no por humildad, sino para ocultar los remordimientos que le despertaban sus sentimientos contradictorios. 
 
    Pryce se puso las manos en las caderas y la miró con algo parecido a la pena. Percibía el nerviosismo en ella, no sabía por qué, pero no estaba actuando del modo habitual.  
 
    —Dudas de tus posibilidades. Podrías atraer al coronel mucho más fácil de lo que te imaginas, y ello nos daría una ventaja nada desdeñable. 
 
    Si Pryce intuyera lo que Allan había significado para ella en el pasado, comprobaría la necedad de su sugerencia. Además, no entendía cómo atraer el interés de un hombre cuando su corazón se inclinaba por otro. 
 
    —Que mencione algo así después de hacerme el amor, demuestra su catadura moral —le reprochó. 
 
    Pryce apretó los labios porque se sentía muy culpable. 
 
    —Aquello fue por un motivo —comenzó él—. Ya te dije que teníamos que convencer a tu padre. 
 
    Sí, eso le había explicado por la mañana, pero ella se resistía a creer que el encuentro amoroso entre ambos no había significado.  
 
    —Para ellos soy una mujer casada, mayor. Incluso los confederados respetan los votos sagrados del matrimonio. Lo que sugiere es pecaminoso, y le recuerdo que el coronel es un buen amigo de mi padre. 
 
    Pryce entrecerró los ojos preguntándose cómo sabía ella que el coronel Lawton era un católico devoto. 
 
    —No estoy sugiriendo nada, estoy constatando un hecho. 
 
    —Pues me ha parecido que me sugería que me convirtiera en su amante. Algo despreciable y carente de toda moralidad. 
 
    Le ardían las mejillas, y él supo que la tensión emocional de la cena le estaba pasando factura 
 
    —Dejémoslo estar, Rosalind, esta noche no tengo ganas de discutir sobre algo que no puedes controlar, ni yo tengo deseos de explicarte. —Intentó no irritarla más, pero ya había sembrado bien hondo la semilla de la humillación. 
 
    —¿En la guerra todo vale, incluso la deshonra, si el resultado final es la victoria? —le preguntó. 
 
    Él, terminó de colocar la colcha en el sofá, y se tumbó con un cojín bajo la cabeza. Rosalind no podía apartar los ojos de él. 
 
    —Apaga la lámpara cuando hayas terminado.  
 
    Lo hizo, y, atribulada por su indiferencia, se entregó a las pesadillas. 
 
    Cuando el apartamento quedó a oscuras y en silencio, Pryce se levantó del sofá para mirar por la ventana. Llevaba días sin dormir, desde que había recibido una orden que la implicaba a ella: incitarla a convertirse en la amante del coronel confederado. Solo se le ocurría un método, tenía que obligarla a odiarlo para que la misión tuviese éxito.  
 
    Él era un militar entrenado que nunca desobedecía una orden. 
 
     
 
  
 
 

 CAPÍTULO 12 
 
    Las flores le traían recuerdos hermosos. El puesto que las vendía se encontraba a la salida de la tienda. Rosalind acarició los pétalos aterciopelados de las rosas, se recreó en las blancas margaritas, y en los tulipanes amarillos. Pagó con unos centavos el ramo de margaritas, y lo metió en la cesta donde había depositado el pan negro y el paquete de mantequilla. Los alimentos básicos escaseaban, pero ella se sentía afortunada de poder hacer la compra gracias al dinero que le facilitaba Pryce. Con una sonrisa amable se despidió del dependiente, y siguió su camino, aunque se dirigió hacia un puesto de fruta al otro lado de la calle. 
 
    —Las amarillas son las más dulces. 
 
    Se giró con brusquedad hacia la voz. El coronel Lawton estaba parado frente a ella, y sostenía sus guantes de piel en la mano. No le sonreía, pero la miraba con inusitada cordialidad. Llevaba la capa militar abierta, dejando a la vista su traje de oficial. Rosalind apretó la compra contra su pecho como si fuese un escudo. 
 
    —¡Qué sorpresa, coronel! No esperaba verlo. 
 
    —Iba camino de la taberna cuando te he visto —le dijo él. Allan entrecerró los ojos ante la distancia que marcaba ella, y percibió que dirigía su mirada teñida de preocupación hacia el café situado en una esquina de la plaza exterior—. Permíteme que te invite a un café. 
 
    Tuvo el impulso de negarse, pero el sentido común frenó su respuesta.  
 
    —Se lo agradezco, señor Lawton… 
 
    —Llámame Allan, como entonces. 
 
    —Será un placer, Allan. Acepto ese café. 
 
    El coronel la cogió por el codo en un gesto que a ella le pareció demasiado íntimo. Actuaba como si el tiempo no hubiera transcurrido entre los dos. 
 
    La distancia hasta el café apenas superaba unos pasos, pero a Rosalind se le antojaron millas. A esa hora de la mañana estaba prácticamente lleno, salvo una mesa parcialmente oculta en uno de los rincones junto al piano.  
 
    El coronel se quitó la capa, los guantes y el sombrero, y los dejó perfectamente doblados en una silla vacía. Ella hizo lo mismo con el suyo, también con la cesta de la compra. Su ridículo lo dejó sobre su regazo. 
 
    —¿Un café, señora Baker? —pronunció su nombre de casada con una entonación seca.  
 
    —Gracias. 
 
    El mesonero les traía ya los dos cafés más un plato con pastas de mantequilla. Rosalind las miró con cierta ansia, pero se abstuvo de coger una.  
 
    —Me alegro de verte tan bien —respondió Allan divertido cuando se quedaron nuevamente solos.  
 
    De pronto, un recuerdo hizo que se pusiera lívida y apretara el ridículo que tenía en el regazo con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos: ella estaba ahí con un propósito definido, y no para recrearse en recuerdos del pasado.  
 
    —Me alegra saber que no me has olvidado.  
 
    La sensación incómoda se reflejaba en su rostro. Rosalind se sujetó un mechón de pelo que le había caído sobre la mejilla. Allan fijó sus pupilas en su dedo anular con un gesto que no supo interpretar.  
 
    El oficial confederado comenzó a beber de su taza con sorbos cortos. Ella se tragó su café de un trago y tosió. Se había quemado la lengua. 
 
    —Está demasiado caliente.  
 
    Ya lo sabía, pero el sabor del miedo era muy difícil de tragar.  
 
    —Tengo que irme —dijo trasladándole a las claras su profundo desagrado. 
 
    —Uno de mis hombres te acompañará —le ofreció con cortesía. 
 
    No se había percatado de que había dos militares fuera del café escoltando a su superior. 
 
    Se levantó presurosa y le dio las gracias. Allan le puso la capa sobre los hombros al tiempo que sujetaba la cesta de la compra. Le hizo un gesto al dueño del local, y salió al exterior con ella. Rosalind escuchó las órdenes que daba a uno de los soldados, demasiado tarde comprendió que custodiarla hasta su casa podía ser una estrategia para conocer dónde residía. El mayor Baker se iba a disgustar muchísimo con ella, pero ya era tarde para lamentarse. 
 
    —No quisiera retrasar tus obligaciones por mi culpa —aventuró. 
 
    —Tu seguridad es una prioridad, Rosalind. Si te ocurriese algo, no podría perdonármelo, e imagino que tu padre tampoco lo haría. Será un enorme placer contar con tu presencia en una cena que he organizado en mi residencia de Savannah, será la próxima semana. 
 
    El corazón había comenzado a golpearle en las sienes. La lista con las claves debían de estar en Savannah, pero no quería parecer ansiosa. 
 
    —Hablaré con mi esposo. Mi padre te ofrecerá nuestra respuesta en un par de días. 
 
    Se despidió con una inclinación de cabeza, pero Allan tomó su mano sin que ella se la ofreciera, la apretó suavemente entre las suyas, y la besó con exagerada galantería. Rosalind no se lo agradeció. El soldado la condujo hasta el carruaje. Subió sin registrar el brillo anhelante que apareció en los ojos del coronel al contemplar su marcha. 
 
     
 
  
 
   
 
   
   


 
 

 CAPÍTULO 13 
 
    Esperaba a su contacto. El mensaje le había sido entregado en la tienda donde iba cada mañana a buscar el pan por indicación de Green. Miró los estantes vacíos. Los medicamentos escaseaban, pero aún podían encontrarse tisanas y ungüentos fabricados por los boticarios. Rosalind se pasó la lengua por los labios resecos.  
 
    Las instrucciones eran precisas, y ella albergaba la esperanza de que todo terminase pronto.  
 
    —¡Buenos días, Rosalind! —reconoció la voz de Christopher antes de girarse hacia el hombre que se había quedado parado cerca de la puerta. Lo miró atónita desde el mostrador de madera. Christopher tenía las manos en la espalda como tantas otras veces. Había cambiado en esas semanas, aunque seguía teniendo el rictus cínico de un hombre al que no le importa nada salvo la guerra.  
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —Soy tu contacto.  
 
    —Ya he contactado con Sam Green. —El silencio de Christopher le produjo un escalofrío. Aún le dolía la traición de ponerla en manos de los unionistas. Supo que ahora algo iba a cambiar—. ¿Por qué estás aquí? 
 
    —Me marcho a Grayson, pero antes se me ha indicado que debo traspasarte mis órdenes aquí en Rockville. 
 
    —No puedes volver, sabes lo que harán contigo. Ya te apresaron en una ocasión. 
 
    Él asintió con un gesto leve. Rosalind se giró hacia el mostrador vacío.  
 
    —Tengo nuevas órdenes —le reveló.  
 
    Rosalind se acarició la melena con incredulidad.  
 
    —¿Puedes decírmelas? —Él hizo un gesto negativo—. ¿Por qué no ha contactado Green conmigo para informarme del cambio de órdenes?  
 
    —Porque tengo otras órdenes para ti —ella se quedó callada—. Necesito las claves de los pasos fronterizos, y solo tú puedes conseguirlo. 
 
    —No tengo acceso todavía. 
 
    —Mañana vas a Savannah. Tienes que conseguirlas, es la máxima prioridad. 
 
     —Rosalind dudó seriamente que pudiera hacerse con las claves.  
 
    Repasó en su cabeza la combinación de la caja fuerte, era casi la única certeza que tenía. El desafío sería llegar a ella. 
 
    —Lo intentaré —admitió en un susurro. 
 
    —Te he traído un dibujo del Fuerte, y de la casa del coronel confederado. Tienes marcada en rojo la ruta que te llevará hasta sus dependencias privadas.  
 
    El acceso no parecía difícil puesto que la casa tenía una distribución antigua aunque muy práctica.  
 
    —La fiesta será en el gran salón. 
 
    Rosalind miró el dibujo de la planta principal. Los confederados habían reorganizado la mansión y utilizaban las diversas alcobas como despachos personales. La biblioteca era la única estancia que mantenía su uso de antaño. Siguió con el dedo el recorrido para llegar a la alcoba del coronel. 
 
    —Tienes que memorizarlo pues no puedes quedarte los dibujos —le explicó—. Los necesitan para otra misión.  
 
    —¿El ejército de La Unión tiene un infiltrado? —preguntó esperanzada de contar con alguna colaboración. 
 
    —Sí, pero no tiene libertad para acceder a los aposentos privados del coronel. No puede conseguir la lista con las claves.  
 
    —¿Y estaré sola ante el peligro? Presumís de espías, pero nadie me ayudará, ¿no es cierto? 
 
    —El ejército de La Unión tiene muchos espías, pero tú estás viviendo con el mejor.  
 
    Creyó que no había oído bien. El rostro de Pryce se coló en la mente de Rosalind, que comenzó a unir hilos sin control. Su esposo siempre estaba en misiones que duraban días. Ahora comprendía el motivo por el que no estaba destinado en los hospitales de campaña, y entendía mejor el triángulo que se había formado en torno a su padre.  
 
    Pryce encajaba a la perfección en el papel de espía. 
 
    —Tienes hasta mañana para prepararte —le dijo Christopher—. Necesito las claves de los pases fronterizos. ¿Podrás hacerlo? 
 
    —¿Piensas que me ayuda tanta presión? —la pregunta era retórica. 
 
    —Eres una mujer inteligente, y perfectamente capaz. 
 
    Christopher intuyó que la conversación entre ambos había sido definitiva. Salió del establecimiento con sigilo antes de que lo hiciera ella. 
 
     
 
  
 
 

 CAPÍTULO 14 
 
    Entró en el apartamento sin apenas hacer ruido. Las luces estaban apagadas y las cortinas abiertas. Rosalind dejó la cesta de mimbre encima de la mesa del comedor, encendió una lámpara, y corrió la cortina verde.  
 
    —Llegas muy tarde. 
 
    Dio un respingo al tiempo que se llevaba una mano a la garganta. No había advertido que Pryce estaba sentado en el cuarto de la cortina roja. Le había dado un susto de muerte. 
 
    —¡Me ha asustado! 
 
    —¿Dónde has estado? 
 
    —Necesitaba comprar algunas hierbas. He traído eucalipto, melisa, y miel. Voy a preparar una infusión para el sargento, le ayudará a calmar la tos. 
 
    Pryce seguía sentado. Se levantó y se acercó a ella, que retrocedió un paso intranquila. Su espalda chocó contra la mesa. 
 
    —No es agradable saber que te inspiro miedo. 
 
    —Yo no lo llamaría miedo, sino prudencia —respondió con voz apagada.  
 
    —Nunca te haría daño. Estaba preocupado por ti. 
 
    Estaba absolutamente convencida de que estaba delante de un espía unionista. No tenía pruebas, ni siquiera sabía si ese conocimiento la atemorizaba o la tranquilizaba. Si Pryce fuera solo un militar, ella no sentiría tantos prejuicios, pero Christopher le había dicho que era el mejor. 
 
    —La guerra nos convierte en bestias crueles. No importa en qué lado de la batalla estemos —le dijo Pryce.  
 
    Ella dirigió sus pasos hacia la cocina para servirse un vaso de agua, y Pryce la interceptó a medio camino.  
 
    —Estoy de acuerdo en que os convertís en bestias crueles. 
 
    Pryce la sujetó por la muñeca con excesiva fuerza. Ella trató de desasirse. 
 
    —Yo estoy en el lado correcto, señora Baker. Nunca lo olvides. 
 
    Esa prepotencia la desquiciaba, aunque fuera fruto de una desgracia cuya causa ignoraba. Pryce era un hombre amargado. 
 
    —Ahora mismo no me parece que esté en el lado correcto. 
 
    —¿Te he dicho que me pareces muy esquiva? —seguía sujetándola por la muñeca.  
 
    Acercó su cuerpo al de ella, que se tensó por la proximidad. El aliento a whisky le hizo arrugar la nariz. En los últimos días había observado que bebía más de la cuenta. 
 
    —¿Está borracho? ¡Debería darle vergüenza! 
 
    —Tengo que cumplir una orden, y tiene que ver contigo. 
 
    Esa aclaración le dolió. 
 
    —¿Tan desagradable le resulta que tiene que emborracharse?  
 
    —Va contra todos mis principios, pero es una orden. 
 
    No podía zafarse de su contacto, a pesar de hacer patente cuánto le desagradaba. Era desconcertante su cambio de actitud.  
 
    —Voy a hacerte daño. Sin embargo, es la única manera. Vas a odiarme, pero no más de lo que me odio yo a mí mismo. 
 
    —La guerra produce daño, señor Baker —ella sintió su mano sobre el hombro como si fuese un guante de hierro al rojo vivo, y trató de sobreponerse a la inquietud—. Cuando las órdenes son estúpidas, o absurdas, cumplirlas nos convierte en bestias sin corazón.  
 
    —Voy a besarte. 
 
    Ella retrocedió un paso. Definitivamente, estaba más borracho de lo que había creído. 
 
    —Así no quiero un beso suyo, no, cuando está dominado por el alcohol. 
 
    Pryce la atrajo hacia él con excesiva facilidad. Rosalind apoyó sus manos en su pecho para tratar de detener su avance, y volvió la cara con brusquedad.  
 
    —Necesitará buscarse otro consuelo para los demonios que lo atosigan. 
 
    —Para mí no eres un consuelo, sino una penitencia. ¿No eres capaz de ver la diferencia? 
 
    —Sus hombres pueden llegar de un momento a otro. 
 
    —Tienen órdenes que cumplir. Igual que yo. 
 
    Todos tenían que cumplir órdenes. 
 
    —Por favor… 
 
    Ya no pudo decir una palabra más, la boca de él cayó sobre la de ella con cierta brutalidad. Pryce paseó su lengua por el interior de sus mejillas. Bajó su mano grande y callosa desde el hombro de ella hasta la cintura para apresarla con más fuerza. Rosalind lo empujaba como si lo hiciera contra un muro de piedra. Pryce descendió sus labios hasta el centro del cuello y le depositó un beso brusco, lleno de lascivia. 
 
    —¡No, así, no, Pryce! —ella recordaba perfectamente la primera noche que le hizo el amor, y fue uno de los momentos más maravilloso de su vida. 
 
    Ahora actuaba como poseído por una fuerza desconocida. Volvió a subir los labios despacio por su barbilla. 
 
    —Perdóname, Rosalind.  
 
    Su boca apresó de nuevo la de ella con brutalidad, como si quisiera castigarla. Las manos de ella manoteaban el recio cuerpo cuando él la arrastró hacia el dormitorio. Entonces comenzó a debatirse con fuerza, pero él era mucho más grande, pesado, y entrenado en la lucha cuerpo a cuerpo. No obtendría ninguna ventaja a pesar de que estuviera ebrio.  
 
    Cayeron en la cama de golpe. Pryce quedó tendido encima de ella, aplastándola, apenas le permitía respirar. Rosalind le golpeaba para tratar de escaparse. Él le apresó ambas manos por encima de la cabeza, y con una de sus piernas separó las de ella para evitar que lo golpeara en la entrepierna. Dejó de debatirse cuando entendió que iba a forzarla. De repente, él se quedó quieto. 
 
    —No puedo. Creía que podría, pero esto es superior a mí.  
 
    Se apartó y quedó tendido sobre la cama con los ojos cerrados y los brazos inertes encima de su estómago.  
 
    Rosalind respiró profundamente. El pánico cedía para dar paso a otro tipo de alarma. Pryce había estado a punto de forzarla, y se preguntó qué lo habría detenido. Hizo amago de levantarse, pero la mano de él detuvo su impulso. 
 
    —¡Perdóname! No estoy en mis cabales. 
 
    —Si quería un beso, solo tenía que pedírmelo.  
 
    —¿Me lo habrías dado? —seguía acostado de espaldas y sujetando la muñeca de su mano derecha. Tenía en la comisura de los labios un rictus de amargura que la venció. 
 
    —¡Sí! —admitió con rudeza—. Se lo habría dado aunque no lo mereciera porque comienzo a sentir algo por usted. 
 
    La declaración de ella lo tomó por sorpresa. Rosalind no podía sentir nada por él salvo desprecio. Eran sus órdenes, y había estado a punto de fracasar. 
 
    Pryce se alzó con sorpresiva agilidad y la volvió a tumbar de espaldas. 
 
    —Entonces dámelo para que no lo tome a la fuerza. 
 
    Pero no la dejó tomar la iniciativa y la besó con avidez. Rosalind se mantenía rígida y trataba de parar la mano masculina que se deslizaba por todo su cuerpo provocándole escalofríos. Con la otra mano, Pryce le subió la ropa las caderas, le rompió las finas bragas, y, lo siguiente que sintió, fue una fuerte embestida que la dejó paralizada.  
 
    El dolor resultó intenso, porque no estaba preparada. Tenía la boca aprisionada por la boca de él, que se bebía sus gemidos de protesta, y entonces sus caricias se volvieron cálidas, sin la urgencia del principio. Pryce se quedó quieto dentro de ella, respirando de forma entrecortada. Ella hizo un ligero movimiento para separar sus caderas, y provocó que Pryce comenzara a mecerse en vaivén sobre su cuerpo hasta que la necesidad de enterrarse profundamente en ella se volvió intolerable. Con una última embestida que le tensó la espalda y le hizo lanzar un gemido gutural, se dejó caer sobre ella.  
 
    Rosalind tenía los ojos cerrados. La humillación le quemaba el corazón, y la vergüenza la abrumaba. Deseaba que lo ocurrido hubiese sido propiciado por otros motivos y no por el enfado. Ella se habría entregado de nuevo a él, si se lo hubiera pedido, pero estaba demasiado borracho para hacerlo.  
 
    Pryce se incorporó aunque seguía sujetándola por la cabeza, pero ella mantenía los párpados cerrados.  
 
    —Rosalind… 
 
    Ella ladeó su cabeza. Si le miraba, podría comenzar a golpearlo porque estaba llena de ira, de desdén, de deseo insatisfecho. 
 
    —¡Perdóname! —le suplicó de nuevo. 
 
    La disculpa le supo a veneno vertido sobre su boca. 
 
    —¡No! —exclamó vehemente. 
 
    —A veces olvido que soy un soldado que cumple órdenes —trató de justificarse—. La habitación me da vueltas, y creo que el estómago se me va a salir por la garganta —se desplomó sobre su espalda, y quedó tendido en la cama inconsciente.  
 
    Ella se quedó sentada, impotente y dolida, junto al cuerpo inerte de Pryce que comenzó a roncar. Se encogió sobre sí misma para dar rienda suelta a las lágrimas. 
 
    ¡Se habría entregado a él si se lo hubiera pedido! Pero, Pryce no estaba acostumbrado a pedir sino a ordenar. 
 
    Ahora se sentía tan desgraciada como desgraciado era él. 
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    En cuanto Pryce abrió los ojos comprobó que le dolía terriblemente la cabeza: como si se la hubieran golpeado con un martillo. Tenía el estómago completamente revuelto, y tuvo que controlar las arcadas que le subían como espuma amarga hacia el cielo de su boca. Seguía teniendo la ropa puesta y la cama no había sido desecha. Al levantarse, se percató de que tenía la bragueta desabrochada, y al momento recordó el episodio completo.  
 
    Había cumplido la orden para que ella lo despreciara.  
 
    Se sujetó la cabeza con ambas manos para evitar el martilleo incesante que lo volvía loco. Tenía que haberse emborrachado hasta el punto de la inconsciencia. Había hecho algo completamente censurable, y la culpa le impedía respirar. La escuchó moverse por la cocina. Se abotonó la bragueta, y se dirigió a ofrecerle la disculpa que se merecía. La encontró de espaldas, ligeramente apoyada en el fogón, y vestida con una bata azul. Carraspeó sin resultado. Él no se ofendió, se merecía todo su desprecio. 
 
    —Rosalind —ella siguió pelando la manzana con absoluta indiferencia que no se molestó en ocultar—. Necesito…  
 
    Se volvió hacia él sujetando todavía la peladura con el cuchillo. Ante el brillo lacerante de sus ojos, Pryce supo que ella jamás iba a perdonarlo. Le había infligido una herida demasiado profunda, y a él la culpa le producía un ahogo físico. 
 
    —No encuentro las palabras para… lo lamento tanto…  
 
    Ella había estado toda la noche analizando la actitud de él. Desgranando cada palabra que le había dicho, y había llegado a la única conclusión posible. 
 
    —Anoche dijo que tenía que cumplir una orden, pero no va a cumplirla, mayor. —Rosalind había alzado una mano en un gesto para que se ahorrara las disculpas, y le había retirado el tuteo como una forma de mantener las distancias. 
 
    Su acidez le alcanzó la piel del corazón y lo dejó en carne viva. Pryce bajó los ojos. 
 
    —¿Qué dices? —le preguntó. 
 
    Ella lo miró con ojos brillantes. 
 
    —No va a matar a mi padre. —Pryce la miró estupefacto, sin tiempo para imaginar de dónde había sacado semejante idea—. He comprendido el alcance de su orden, y no pienso permitírselo: no va a ejecutar al gobernador Wreyford.  
 
    —¡Rosalind! —se acercó más y trató de sujetarla.  
 
    El hombre jamás había contemplado un rostro tan lleno de rabia. 
 
    —¡No vuelva a tocarme! —le ordenó—. Hoy va a realizar un juramento de honor —le exigió. Aunque Pryce endureció su expresión una vez se hubo recuperado de la sorpresa, ella no se amilanó—. Jure que no va a causarle daño a mi padre intencionadamente, o tiene mi palabra que esta noche lo delataré ante el coronel Lawton. 
 
    —Me insultas presuponiendo algo así sobre mis intenciones. 
 
    —La promesa, mayor. 
 
    —Mi mano no atentará contra el gobernador Wreyford. 
 
    Ella lanzó un suspiro a medias. 
 
    —Esas palabras no son suficientes, señor Baker. ¡Lo sabe! 
 
    Pryce estaba demasiado avergonzado como para negarse a su solicitud. No tenía ni idea de qué pasaba por la mente femenina en esos momentos. No podía revelarle que él había cumplido una orden muy diferente. Solo podía disculparse y confiar en su naturaleza para que olvidara. 
 
    —Prometo no atentar contra la vida de tu padre ni planear que lo haga un tercero. 
 
    Rosalind cerró los ojos un instante ante el enorme alivio sintió por la promesa que le había arrancado. Durante horas había tejido los hilos para comprender el jeroglífico hasta dar con la orden que debía cumplir Pryce. Ahora la cuestión era si podría fiarse de su palabra. Permanecería vigilante sin bajar la guardia. Una vez que hubo calmado sus palpitaciones, se separó del fogón sin dejar el cuchillo que sostenía en su mano derecha. Antes de que él adivinase siquiera sus intenciones, Rosalind le hizo un corte en la mejilla largo, profundo, y limpio. 
 
    —Esto, para que no olvide su promesa. 
 
     Pryce se tocó la mejilla izquierda, de la que comenzaba a manar sangre. Sentía un ligero escozor, pero estaba tan pasmado que no pudo moverse del sitio. 
 
    —¡Me has herido! —exclamó perplejo. 
 
    —Ahora, estamos en paz. 
 
    Rosalind le esquivó y abandonó la cocina.  
 
    Pryce se sentía desangelado. La había maltratado de forma horrible, y ella solo le había arrancado una promesa con un poco de sangre. Por un momento, había esperado ver sus tripas desparramadas en el suelo. Otra mujer habría reaccionado de forma muy diferente, pero Rosalind era especial. 
 
    Cuando la sangre comenzó a gotear hasta su camisa, fue al cuarto de baño para curarse. Confiaba en no necesitar puntos para no tener que inventarse una explicación. Tras lavarse la herida, comprobó que le iba a quedar una fina cicatriz como recordatorio. 
 
    *** 
 
    Se sentía enferma de cólera y abrumada por el deseo de venganza. Rosalind mantenía un interés enfermizo por Pryce. De nuevo se maldijo, era un desastre escogiendo a hombres completamente inadecuados. El espejo le devolvió la imagen de su figura embutida en un vestido demasiado descarado. No parecía ella. Un sollozo involuntario salió de su garganta. Aún le escocía en lo más profundo que le hubiese hecho el amor borracho. Al momento se amonestó por sus estupideces sentimentales. ¡Estaba viva e iba a conseguir la lista con las claves! Ladeó la cabeza para comprobar que el moño seguía sujeto por las horquillas.  
 
    Pryce estaba en el umbral de la habitación, con un hombro apoyado en el marco de la puerta sin atreverse a entrar. Rosalind divisó, a través del espejo del tocador, la fea herida que surcaba su mejilla izquierda, ahora cubierta con una costra granate, pero no se avergonzaba de habérsela infringido al descubrir sus verdaderas intenciones. 
 
    —Estás muy hermosa. 
 
    No le respondió, siguió colocando algunos rizos. Pryce se acercó al pequeño armario para sacar su ropa de gala. Confiaba que el enfado no le durase mucho tiempo, que se le pasara antes de que finalizara la guerra. Sacó de la percha su traje azul marino, de una calidad excelente, como la camisa de seda color crema.  
 
    A Rosalind la soliviantaba la serenidad que mostraba porque ella estaba hecha un manojo de nervios. 
 
    —Tendrás que ser muy rápida —le dijo mientras se terminaba de abrochar los gemelos—, pero no olvides que yo estaré allí para cubrirte las espaldas. 
 
    —Iré sola a la cena. —Rosalind vio cómo Pryce la miraba con una ceja alzada—. Diré que ha tenido un accidente, y que le ha sido imposible acudir. 
 
    —Tenemos que hablar.  
 
    Rosalind alzó la barbilla con soberbia. 
 
    —Hace unas horas se ha explicado con perfecta claridad, mayor. 
 
    Pryce acababa de abrocharse el último botón de la camisa, y se metió los faldones entre los pantalones. Ahora tenía que ir con pies de plomo. 
 
    —Estás en tu derecho de sentirte enfadada… Necesito disculparme. 
 
    —¿Disculparse? —Chasqueó la lengua con una sorna que escocía—. No aceptaré una disculpa por su comportamiento. Es una carga que tendrá que llevar usted solo. 
 
    —Estás muy alterada, y eso no es bueno para el papel que tienes que representar. 
 
    A eso se reducía todo. A cumplir una orden, a representar un papel. Los sentimientos y los valores ardían como las casas bajo el fuego enemigo. Se había creado unas ilusiones con respecto a él, y se había equivocado por completo. 
 
    —Por ese motivo iré sola. 
 
    —La misión no fracasará por tus escrúpulos ni por mis acciones. No puedo cambiar lo sucedido, es cierto, pero te aseguro que no se volverá a repetir. 
 
    Rosalind soltó una carcajada exenta de humor. 
 
    —Si me acompaña a la cena, no podré engañar a mi padre. 
 
    Él lo pensó durante un momento, y terminó por aceptar que ella tenía razón. Estaba demasiado enojada con él, y podría dar un paso en falso. 
 
    —Prométeme que tendrás mucho cuidado —y, como no esperaba una respuesta, salió solo del dormitorio vestido con la camisa y el pantalón.  
 
   


 
 

 CAPÍTULO 16 
 
    La casa era realmente espectacular. La típica casa sureña. Su padre la escoltaba por las amplias escalinatas del jardín delantero. Allan Lawton recibía a los invitados en el hermoso vestíbulo adornado con varios cuadros.  
 
    —Mi querido amigo Allan, gracias por la invitación. Mi hija y yo te ofrecemos una disculpa en nombre de mi yerno. Ha sufrido un pequeño accidente esta mañana, y lamenta no poder asistir a la cena.  
 
    —Confío en que no sea nada importante. 
 
    Rosalind negó con la cabeza al tiempo que le ofrecía la mano. Allan la sujetó entre las suyas para depositar un beso efímero que le produjo la misma descarga que si se lo hubiera dado en la boca.  
 
    Llegaban otros invitados. Ella y su padre se dirigieron al gran salón que estaba decorado con flores naturales. Aceptó una copa de champán frío. 
 
    —Estás un poco tensa —le dijo Thomas con voz queda.  
 
    «¿Un poco? Podrían clavarme a la pared como si fuese un clavo de acero y no me doblaría», se dijo con amargura echándole la culpa a Pryce. 
 
    —Me cuesta imaginar por qué motivo no me hablaste sobre Lawton. Ignoraba que mantuvieras una amistad con él después de tantos años —le reprochó la hija.  
 
    Varios de los invitados eran oficiales confederados. Se mantuvieron ligeramente apartados en un rincón mientras bebían las primeras copas. 
 
    —Desde el accidente que sufrí, Lawton se ha convertido en el mejor amigo que puede tener un hombre.  
 
    —No sé nada de un accidente, pero sí recuerdo las continuas visitas de la familia Lawton a nuestro hogar —susurró Rosalind. 
 
    Recordaba perfectamente cómo Allan fue primero un invitado de sus padres que se convirtió en amigo, y después en su primer amor.  
 
    —Ya sabes que los Lawton poseen uno de los astilleros más importantes: el de Gosport Shipyard. Allí se han construido el Ironclad y el Virginia. Yo fui el mediador para su construcción.  
 
    —No tenía ni idea, pero cómo ocurrió el accidente. 
 
    —Allan me salvó la vida justo después de entrar en política —le explicó el padre—. Mantuve una reunión en uno de sus barcos, que ardió por completo a causa de un incendio. Yo quedé atrapado en el interior pues la explosión en la bodega me lanzó por los aires y perdí el conocimiento. Allan fue muy valiente y entró a buscarme, fue el único que arriesgó su vida por la mía. Desde entonces, la amistad que me une a Allan ha aumentado con el paso de los años. Se ha convertido en un hombre excelente y en un amigo extraordinario, a pesar de nuestra diferencia de edad. 
 
    —Ese amigo es parte del engranaje de la guerra, padre —le recordó.  
 
    —Es un hombre al que le ha tocado vivir tiempos difíciles —le respondió con un cierto dolor—, como a todos. 
 
    —Ya nada volverá a ser igual después de la guerra —le recordó la hija. 
 
    —Durante un tiempo creí que entre vosotros existía algo más que amistad. 
 
    «No, no era amistad», se dijo Rosalind, «sino una pasión loca». 
 
    —Tenía diecisiete años, era una niña inmadura, y aquello que creíste ver nunca existió realmente. 
 
    Su padre no la creyó en absoluto.  
 
    —Me pidió permiso para casarse contigo. Estaba profundamente enamorado de ti, ¿lo has olvidado? 
 
    No podía engañar a su padre, tampoco a su corazón, que ahora se inclinaba peligrosamente hacia un hombre que la despreciaba. Pero no le parecía justo que le recordara la doble estupidez que había cometido, primero entregándose deslumbrada a un hombre demasiado atractivo y rico, luego aceptando su propuesta de matrimonio. 
 
    —De aquella niñería hace ya mucho, pero ahora el coronel Lawton es el enemigo.  
 
    Claramente ella no se refería a la guerra, pero el padre no tuvo forma de saberlo. 
 
    —¿Estás a favor de los unionistas? —le preguntó en voz baja.  
 
    Rosalind no supo qué decir porque ella no estaba a favor del sur ni del norte. En la guerra había perdido a sus abuelos del sur, a sus tíos del norte.  
 
    —Lamento que pienses así, porque entonces yo soy tan enemigo como él. 
 
    Thomas le quitó la copa vacía, y la depositó en la bandeja que llevaba uno de los criados. 
 
    —Estás acaparando a la invitada más guapa de la fiesta.  
 
    Allan le traía otra copa de champan. 
 
    —Estoy completamente de acuerdo. 
 
    Los tres giraron las cabezas ante las palabras de Pryce. Durante unos instantes, Rosalind dejó de respirar. 
 
    Allan se percató del recelo que asomó a las pupilas de ella cuando volvió el rostro hacia su marido, y del enorme esfuerzo que hacía para sonreírle mientras mantenía el puño apretado. 
 
    —¡Pryce! Creí que no vendrías.  
 
    Él le pasó el brazo por los hombros, y ella se preocupó de veras.  
 
    —Un pequeño rasguño no es tan significativo para perderme una fiesta de bienvenida en honor a mi suegro.  
 
    Algunas palabras se le enredaron en la lengua. 
 
    —¿Has bebido? —le preguntó apenas en un susurro claramente audible para su padre y para Lawton, que se mantenían en silencio. 
 
    —Unas cervezas con mis trabajadores antes del último envío de pescado. 
 
    Rosalind presintió que todo iba a salir mal. Thomas intercambió una mirada muy significativa con Allan. Pryce llevaba el corte de la mejilla tapado con una venda. 
 
    —Como veo que mi hija está bien atendida por su esposo, te ruego Allan que me acompañes, tengo algo que mostrarte. Discúlpanos, Pryce. 
 
     Thomas y Allan enfilaron hacia el vestíbulo con excesiva prisa.  
 
    —Eres muy mala actriz. 
 
    —Y eso lo dice un bastardo. 
 
    Él le apretó los hombros con los dedos, y Rosalind se tensó tanto que Pryce optó por aflojar la presión. La expresión de desagrado en el rostro de ella era demasiado elocuente en aquel entorno. 
 
    —Me habías prometido…  
 
    —No te prometí nada —susurró junto a su oído—. Querida, te estás poniendo verde. 
 
    —Tengo el estómago revuelto —reconoció, pero Pryce no la estaba escuchando, buscaba por el gran salón al gobernador Wreyford y al coronel Lawton. 
 
    —Me pregunto si el confederado te encontrará deseable. El vestido te sienta muy bien. 
 
    —Disculpa, necesito salir, o te vomitaré encima de la camisa.  
 
    Ella salió del salón sin percatarse de las escuetas miradas que le dirigían dos oficiales apostados en una esquina. El vestíbulo estaba vacío. Rosalind le preguntó a un criado dónde se encontraba el baño. Recorrió un largo pasillo, pero no se paró en la segunda puerta como le había indicado el criado. Cuando llegó a la cuarta, giró el picaporte, entró, y cerró tras ella. Era una de las tres alcobas destinadas a altos funcionarios confederados, con un mobiliario exquisito, y una decoración algo ostentosa. Su padre y Lawton debían de encontrarse en el dormitorio adyacente porque oía sus voces quedas a través de la pared. Rosalind sabía que no podría abrir la ventana y tratar de ver si la de ellos también lo estaba, había soldados que custodiaban los alrededores, así que trataría de escucharlos desde el baño. 
 
    Había tenido un presentimiento, y había acertado.  
 
     
 
  
 
  
   
   
 CAPÍTULO 17 
 
    Se arregló los mechones que se le habían soltado del moño. Salió de la alcoba en silencio sin cerrar del todo la puerta, y se pegó a la pared todo lo que pudo, el color de su vestido era un inconveniente para tratar de pasar desapercibida. Llegó al despachó del coronel, y rezó para que no estuviese cerrado con llave. Giró el picaporte con mucho cuidado y este cedió a la presión de su mano.  
 
    Entró sin dejar de palpar la puerta hasta que sus ojos se acostumbraron a la oscuridad. Optó por encender la pequeña lámpara de gas que ya había distinguido encima del enorme escritorio. El clip del interruptor le hizo dar un brinco, pero contuvo su ansiedad. Abrió con mucha precaución los planos enrollados y buscó algo donde escribir. Encontró una hoja que solo tenía un número apuntado, juzgó que el coronel no lo echaría en falta. Las coordenadas figuraban en las cuatro esquinas del mapa. Tomó una pluma que estaba sobre un libro que le pareció un diario, y copió los números. Anotó otros datos que le parecieron interesantes, dobló el papel cuatro veces y se lo introdujo en el corpiño. Ahora tendría que buscar la caja fuerte, pero no disponía de tiempo, no debía prolongar tanto su ausencia pues la cena estaría a punto de comenzar. 
 
    Rosalind se preguntaba cómo había sido tan fácil acceder a la información. Estaba crecida por su primer éxito, y adoptó una resolución inamovible: iba a propiciar todos los encuentros posibles con el coronel Allan Lawton para llegar hasta su caja fuerte, y hacerse con la lista de las claves de los pasos fronterizos. Se acomodó el escote del voluminoso vestido, y por una vez se alegró de tener unos pechos generosos: el papel con la información estaba perfectamente camuflado entre ellos. Pegó su oído a la puerta tratando de comprobar que no hubiese nadie tras ella. La abrió apenas diez centímetros, y salió con rapidez por ese hueco. 
 
    Tras una de las columnas del largo pasillo, Pryce la estaba esperando. 
 
    —¿Te has perdido? 
 
    Ahora sí que sufrió un sobresalto. Se llevó la mano a la garganta para controlar los latidos que casi la ahogaban. 
 
    —Tengo unos datos que creo que son importantes. 
 
    —¿Cómo de importantes?  
 
    Pryce se acercó tanto para susurrárselo, que la invadió con su aliento a alcohol. 
 
    —No tengo tiempo para charlar con borrachos que pretenden matar a mi padre.  
 
    Él se movió con una agilidad pasmosa, y la asió por la muñeca. 
 
    —Ahora vas a comprobar lo borracho que estoy.  
 
    La boca de Pryce sabía en esa ocasión a cerveza. Le sujetaba la cabeza con la palma de la mano, y la aprisionaba con su cuerpo contra la pared. Rosalind forcejeó y le mordió el interior del labio hasta que sintió el sabor de la sangre de Pryce. Él se separó con un gemido y la miró estupefacto. 
 
    —¡Nunca! ¡Nunca vuelva a hacer eso! ¡Suéltame! 
 
    Pryce no obedeció de inmediato. Afortunadamente estaban muy alejados del salón. 
 
    —Tu padre te está buscando. 
 
    A Rosalind le pareció que el techo se había derrumbado sobre ella. Pryce tensó la espalda, pero no se volvió.  
 
    —¿Va todo bien? —insistió Allan. 
 
    —Respira hondo —le susurró Pryce—, sabía que vendría a buscarte y tenía que actuar rápido. 
 
    Pryce se volvió con gesto torpe hacia Lawton, que había separado las piernas en actitud preventiva. Ahora se movía como si los músculos del cuerpo le pesaran toneladas. 
 
    —Había perrdido a mi mujer, corronel… —Pryce arrastraba las palabras como si estuviese ebrio—, pero, hip, ya la he encontrrado. —Entonces perdió pie y cayó sobre el cuerpo de Rosalind que apenas podía sostenerlo.  
 
    En dos zancadas, Allan llegó hasta ellos para ayudarla. 
 
    —¡John!  
 
    Uno de los soldados que custodiaban la puerta se asomó al grito de Allan.  
 
    —Acompañe al caballero. 
 
     El soldado asintió con gesto hosco y entró con paso marcial. Pryce se dejó conducir por el soldado confederado sin una protesta, y abandonaron la casa sin que el resto de invitados se hubiese percatado del ajetreo. Rosalind dudó sobre si debería acompañar a Pryce, pero estaba clavada al suelo convencida de que lo había estropeado todo. 
 
    —¿Te encuentras bien? —le preguntó el coronel—. Tu padre estaba preocupado por tu ausencia, y me he ofrecido a venir a buscarte. La cena comenzará en unos momentos.  
 
    La tomó de la mano para guiarla y Rosalind hizo un gesto de dolor. Advirtió en su muñeca el morado que comenzaba a formarse en la blanca piel. No podría disimularlo pues el vestido rojo no tenía mangas largas y ella no levaba guantes. Ahora el coronel y su padre podían pensar que Pryce la maltrataba, y todo se complicaría más. 
 
     A los ojos de Allan asomaron llamas de ira. Su vulnerabilidad lo conmovía. 
 
    —Acompáñame, tengo algo para evitar que se te inflame la muñeca.  
 
    Allan la guio hacia la segunda planta que no estaba habitada. Entraron en una habitación donde el mobiliario estaba cubierto de polvo. El coronel se dirigió hacia un arcón, sacó una llave de su bolsillo, y abrió la tapa con suavidad. Estaba lleno de medicamentos que ya no se encontraban en ningún lugar. Rosalind no ignoraba por qué aquel arcón estaba cerrado con llave y a buen recaudo en la planta superior. Su contenido estaba destinado a las tropas del sur. Eran medicinas para los soldados confederados. Allan removió los paquetes hasta que encontró lo que buscaba.  
 
    —Te pondré un poco de ungüento. 
 
    —No será necesario. —Reprimió las ganas de soltar su mano de las suyas, ¡le quemaban! 
 
    —En unos minutos se reducirá el moretón.  
 
    Estaba a punto de llorar. Él le hablaba con la misma ternura del pasado, y le extendía el ungüento sobre la piel enrojecida con movimientos circulares muy suaves, como si la acariciara. Al mismo tiempo la miraba con ese brillo especial que surge cuando se mira algo que se ansía.  
 
    —Lamento lo ocurrido —le dijo ella.  
 
    Allan le dedicó esa sonrisa franca que la desarmaba.  
 
    —Ni te imaginas las cosas que lamento yo —apuntó con voz suave.  
 
    —Aquello pasó hace mucho tiempo.  
 
    Él, dejó de sonreír.  
 
    —No me veas como a un extraño, porque sigo siendo el mismo hombre que conociste años atrás —le dijo con voz muy baja—. Tus acciones te hacen parecer una simpatizante de los unionistas, y puede ser peligroso para ti. 
 
    Esas palabras de preocupación la derrumbaron.  
 
    Había estado tan tensa durante todo el día por culpa de Pryce, que no podía soportar más emociones, y se echó a llorar. Un unionista se portaba como una bestia, y un confederado como un ángel protector. No tenía sentido, tampoco sus sentimientos descontrolados hacia los dos. El teniente Allan Lawton era su pasado, el mayor Pryce Baker su presente. 
 
    —Tienes que calmarte antes de regresar al comedor, o lograrás preocupar a tu padre. 
 
    Rosalind sollozó con más fuerza. Todas las tensiones acumuladas salieron a borbotones. Ante ese hundimiento emocional, Allan posó sus labios sobre los de ella en un contacto tan suave que la desequilibró. Sentía dolor y rabia, una mezcla que la llevó a devolver el beso con un ímpetu desvergonzado. Abrió sus labios con complacencia, y con su lengua caliente acarició el cielo de la boca de Allan, que gimió sorprendido por su respuesta. Rosalind recorrió su pecho con las manos, en el recorrido se topó con las medallas prendidas en su traje de oficial. El metal no enfrió su resolución, y sus dedos alcanzaron la nuca de él y se enredaron entre su pelo rubio.  
 
    Él tornó el beso mucho más posesivo. Mordisqueó con suavidad el interior de sus labios, lamió con avidez el hueco entre sus dientes. Ella correspondió, embelesada, cuando la mano de él sujetó la base de su nuca para que siguiera en contacto con su boca hambrienta e insatisfecha. 
 
    El pasado había vuelto. Embotaba sus sentidos. La volvían de gelatina. Allan podría pedirle lo que quisiera en ese momento porque ella no se lo negaría.  
 
    —Debemos parar… Thomas se preguntará qué nos retiene. ¿Te encuentras mejor?  
 
    Ella se sentía plena por los besos recibidos, y a la vez inmensamente vacía por haberlos aceptado. Como su cuerpo deseaba un contacto más íntimo, también se sentía frustrada. No podía volver a enamorarse de él. Tenía que poner distancia. 
 
    —Solo ha sido un momento de debilidad. Detesto cuando bebe —trató de justificarse, y cargando la culpa en su esposo. 
 
    —Volvamos al salón. 
 
    Antes de salir del dormitorio, Allan se volvió hacia ella. 
 
    —Desde que te vi, he deseado volver a besarte. Comprendo que haya sido un momento de debilidad para ti, pero no puedo arrepentirme. No obtendrás una disculpa por mi parte. 
 
    —No volveré a olvidar que soy una mujer casada. 
 
    Los ojos azules de Allan brillaron durante un segundo. Al siguiente asintieron en un gesto apenas perceptible.  
 
    Todo había quedado dicho entre ambos. 
 
     
 
  
 
  
   
   
 CAPÍTULO 18 
 
    El puerto de Rockville estaba tranquilo a esa hora de la noche. La luna brillaba como una bola de fuego. El regreso desde Savannah se le hizo eterno en el carruaje compartido con su padre, que ahora le provocaba una mezcla de recelo y remordimientos.  
 
    La fiesta en había sido todo un éxito, aunque había tenido la cabeza en otro sitio. En la cena había saludado al alcalde de Savannah, así como a altos mandatarios confederados que regresaban al día siguiente a sus puestos. Había sido una noche muy dura pero efectiva. Ahora debía afrontar el regreso a su apartamento donde la esperaría Pryce. Su padre había respetado su silencio durante el trayecto, pero no pudo contenerse cuando el vehículo se detuvo junto al portal. Los caballos relincharon. 
 
    —Estoy preocupado por ti. 
 
    —No tienes motivos. —Rosalind intentó sonar convincente a pesar de que no le había explicado la repentina marcha de Pryce. 
 
    —¿Por qué has aceptado el trabajo?  
 
    Rosalind encogió los hombros como si no creyera que necesitara darle una respuesta. Allan le había ofrecido un puesto como secretaria que no había podido rechazar, no, cuando la lista con las claves estaba tan cerca de su mano. 
 
    —Porque necesitas una ayudante, y yo estoy cualificada para desempeñar el trabajo. 
 
    —¿Qué dirá tu esposo? ¿Has pensado lo lejos que estarás de tu hogar? 
 
    —El coronel Lawton me ha ofrecido alojamiento durante la semana, y su carruaje para traerme el viernes por la tarde. No puedo pedir más. 
 
    —Hay cosas que no me cuentas.  
 
    —Los negocios de Pryce no van todo lo bien que deberían, y la falta de dinero suele generar discusiones entre las parejas. El envío que tenía que gestionar esta tarde se ha malogrado antes de llegar a destino, hemos perdido parte de nuestros ahorros, y él ha bebido un poco más de la cuenta. 
 
    —Si necesitas dinero… 
 
    —Necesito ganarlo, y me parece una buena oportunidad poder trabajar. 
 
    —Dile a tu marido que espero verlo en unos días. 
 
    —No olvides que soy mayor y sé gestionar mi vida. 
 
    —Y tú no olvides que eres su mujer y mereces respeto —el padre la miró atento—. Eres la persona que más quiero en el mundo, y no voy a permitir que nadie te haga daño.  
 
    Las palabras de su padre la conmovieron, pero tenía sus lealtades divididas. No solo ante su padre. Pryce también le importaba mucho, y acababa de sucumbir entre los brazos del coronel. 
 
    Thomas abrió la puerta del carruaje, y la ayudó a bajar. Rosalind le dio un ligero beso en la mejilla, y él la acompañó hasta el portal. Se quedó en la acera observándola, con semblante serio, mientras subía las escaleras. Tenía muchos interrogantes sobre su vida pasada y presente. 
 
    *** 
 
    Pryce estuvo toda la noche y parte del día siguiente en paradero desconocido. Rosalind salió hacia Magoffin para contactar con Green. Tomó asiento en la mesa más cercana a la puerta, que era la mejor vía de escape en caso de apuro. 
 
    —Señora Baker. 
 
     Su contacto apareció detrás de ella, que estaba demasiado ensimismada en sus pensamientos. 
 
    —Señor Green.  
 
    —¿Has traído la lista? — preguntó nada más sentarse en la única silla vacía. 
 
    —No, pero creo tener una información muy importante. 
 
    —¿Quién es tu contacto? —Green arrugó el entrecejo. 
 
    —Christop… —calló un momento—, ignoro dónde se encuentra en este momento. 
 
    —Yo puedo hacérsela llegar a la persona indicada. 
 
    —Lo suponía. —Rosalind sacó de su bolso el papel arrugado y se lo tendió—. Por eso le hice llegar mi mensaje con urgencia. 
 
    —¿Qué significan estos números?  
 
    —Yo no soy militar, no tengo ni idea. 
 
    —Les haré llegar tu información, pero necesitamos la lista. 
 
    —Ahora tendré más oportunidades pues voy a trabajar un tiempo como secretaria de mi padre en la casa de Lawton.  
 
    —Esa es una excelente noticia. 
 
    Rosalind se levantó sin ofrecerle la mano en señal de despedida. Tenía urgencia por salir del café y regresar a su apartamento. 
 
    *** 
 
    El cielo estaba despejado y se distinguían en la costa algunas embarcaciones de pescadores. Caminó a paso rápido, en paralelo a las viviendas. Cuando llegó a la esquina de su apartamento, se paró de golpe. Pryce estaba apoyado en la pared del portal con la chaqueta arrugada colgando de su brazo. Tenía las piernas levemente flexionadas, el pelo negro pegado a la frente, y los ojos vidriosos por la fiebre. 
 
    —¡Pryce!  
 
    Apenas se sostenía en pie, se tomó su tiempo para articular las palabras de forma ordenada. 
 
    —Necesito ayuda. Te he estado esperando toda la tarde. 
 
    —¿Por qué no has subido al apartamento?  
 
    —He perdido la llave —respondió casi sin aliento.  
 
    Rosalind comprobó que la fiebre le hacía hablar con acento del norte, algo que él cuidaba mucho en el sur. 
 
    —¡Estás herido! 
 
    —Shisss, no alces la voz. ¿Dónde tienes la información? 
 
    —Tranquilo, está en buenas manos. Ahora ocupémonos de su herida. 
 
    Le pasó la mano por la cintura, el quejido de Pryce la pilló desprevenida, y aún más el líquido caliente que palpó en su costado. Pryce se apoyó en ella para subir los empinados escalones. Cada paso le suponía un suplicio. Entraron directamente al baño, la sangre ya le goteaba hasta los pantalones, se escurría por su cadera ahora que la chaqueta no hacía presión sobre la herida. 
 
    —Déjeme verla. 
 
     Apenas podía desabrocharse la camisa solo, el temblor de sus manos se lo impedía. Rosalind vio un agujero en la camisa a la altura del costado izquierdo, la herida había sido producida por una bala. Rasgó el tejido y descubrió una herida muy fea. 
 
    —¿Moriré? —le preguntó. 
 
    Ella era incapaz de comprender cómo podía bromear sobre una bala alojada en su cuerpo. No había orificio de salida. 
 
    —Hay que avisar a un médico.  
 
    Puso su mano derecha sobre el hombro de ella, y negó con la cabeza tan enérgicamente que le produjo un leve mareo. 
 
    —¡Nada de médicos! Tendrás que hacerlo tú.  
 
    —No puedo… —solo ver la sangre ya le estaba provocando unas arcadas que intentaba disimular. 
 
    —Rosalind —susurró implorante—, tienes que ayudarme. Estás cualificada, te has preparado como enfermera… 
 
    —Sus hombres… 
 
    —Están en una misión. 
 
    —¡Voy a desmayarme! 
 
    —Lo harás, pero cuando hayas sacado la bala de mi costado. Mientras te decides, te recuerdo que me estoy desangrando. 
 
    —Manchará el sofá donde duerme —le advirtió contra toda lógica.  
 
    —Lo harás en la mesa, tiene la altura apropiada para que estés cómoda. Si me ayudas, me tenderé allí. 
 
    —No sé qué hacer, soy enfermera en teoría, no he ejercido nunca en la práctica.  
 
    —Hay un maletín de cirujano en el cuarto de operaciones. Será mejor que te quites el anillo si no deseas perderlo en mi costado. 
 
    Ella lo miró con un gesto tan cómico, que Pryce se hubiera reído si no estuviera sufriendo semejante dolor. Se quitó el anillo de casada y se lavó las manos de forma concienzuda con abundante jabón. Llenó una bacinilla con agua jabonosa y la llevó a la mesa. 
 
    —Si abres el maletín, verás entre los instrumentos uno que parece unas pinzas medianas, como unas tenazas pequeñas. Y una botella de coñac debajo de las gasas, necesito beber un poco. 
 
    Desenroscó el tapón y le alzó un poco la cabeza para que bebiese. Pryce se tragó la mitad de un golpe.  
 
    —Ahora vierte un buen chorro sobre la herida. 
 
    —Me parece increíble que este maletín no contenga cloroformo... 
 
    —Se agotó hace tiempo, y no he podido reponerlo. 
 
    Colocó una toalla entre el cuerpo de Pryce y la madera de la mesa. 
 
    —¡Dios bendito, cómo escuece! —de la herida brotó un líquido blanco y espeso—. Ayúdate con los dedos. Abre el orificio con el pulgar e índice de tu mano izquierda todo lo que puedas, después introduce el otro índice por el agujero hasta que toques el plomo. 
 
    —Necesitaré unas pinzas. 
 
    —Más tarde, ahora debes encontrar la bala, los dedos hacen menos daño.  
 
    Cuando introdujo su dedo en la herida abierta, comenzó a brotar sangre a borbotones, y paró de inmediato completamente aterrorizada. 
 
    —Es normal que sangre de forma abundante, no te preocupes… sigue. 
 
     Tanteó con su dedo el interior. Le pareció como si lo hubiese metido dentro de la pulpa caliente de un tomate asado. Continuó hasta llegar a la bala. 
 
    —La he encontrado, puedo sentirla.  
 
    Inspiró tan fuerte por el alivio que casi se ahoga con su propio aire. 
 
    —Coge las pinzas e introdúcelas dentro de la herida sin abandonar el lugar donde está la bala, ayúdate que con el dedo para no perderla, suelen ser muy resbaladizas. 
 
    Tenía las manos manchadas de sangre hasta las muñecas, el vestido salpicado de gotas rojas, y el rostro bañado en sudor, pero siguió las instrucciones de Pryce al pie de la letra.  
 
    —¡Aquí está! —se la mostró con una sonrisa triunfal. 
 
    Sin embargo, él estaba inconsciente. Tan concentrada había estado en su tarea que no se percató de cuándo él se había desmayado. 
 
    *** 
 
    Había sido un suplicio. Miró el cuerpo de Pryce como cada hora desde que le había sustraído la bala. No tenía fiebre y eso era un buen síntoma. Había sufrido una pérdida considerable de sangre aunque la herida ya no supuraba. Sin embargo, el color y la inflamación no tenían buen aspecto, y la cicatriz quemada iba a ser un recordatorio de su nula experiencia como sanitaria. 
 
     Pryce seguía acostado encima de la mesa porque pesaba demasiado para trasladarlo hasta la cama. Había limpiado la sangre seca de su cuerpo tras cortar su camisa y sus pantalones. Tapó con una sábana su cuerpo inmóvil…, pero estaba vivo, eso era lo único que importaba en ese momento.  
 
    Rosalind había cosido la herida lo mejor que supo, y la había cauterizado con un cuchillo al rojo vivo que había calentado en el fuego de la cocina. Aún tenía impregnadas las fosas nasales del olor de la carne quemada. Apoyó la frente en el frío cristal de la ventana. El puerto seguía tan bullicioso como en días anteriores, y la luna, de color naranja intenso, se reflejaba en el agua con un vaivén que le resultaba hipnótico. Se preguntó cuántas lunas de fuego observaría antes de que acabara por fin la guerra. 
 
    El ruido de la cerradura le hizo volver la vista hacia la puerta. 
 
    —Señora Baker —saludó el sargento Fox, que se extrañó por su mirada de alivio—. Creía que seguiría en Savannah. —El oficial fijó su vista en el cuerpo de Pryce encima de la mesa—. ¿Qué ha sucedido? 
 
    —Le han disparado. 
 
    —¿Está inconsciente? ¿Cómo ha sido?  
 
    Ella no pudo responderle porque no había tenido tiempo de preguntarle a Pryce qué había sucedido. Quizá tampoco se lo habría contado, por esa norma suya de tenerla sumida en la ignorancia sobre sus acciones. 
 
    —¿Y el cabo Owen? 
 
    —Aquí estoy, subiendo el equipo ——contestó el aludido entrando por la puerta abierta con el equipo al hombro. Rosalind aún se sorprendía de la facilidad que tenían para entrar en el apartamento sin levantar sospechas. 
 
    —Hay que llevarlo a la cama —propuso ella con el rostro ceniciento y el vestido aún manchado de sangre. 
 
    —Ayúdame, Owen, han herido al mayor.  
 
    Los dos militares lo instalaron en el dormitorio y regresaron con prontitud. 
 
    —Parece cansada, señora Baker. Dese un baño, nosotros le atendemos y prepararemos algo de comer.  
 
    Les agradeció el ofrecimiento y se retiró hacia el baño con pasos lentos. Necesitaba desprenderse del olor de la sangre seca en su cuerpo. Tras la tensión de haber practicado la primera intervención quirúrgica de su vida, se sentía muy triste, sin comprender el motivo de esa aflicción. 
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    Rosalind escuchaba la información que le iba suministrando Owen.  
 
    Lincoln había nombrado a Grant comandante de todos los ejércitos de la Unión, y Grant puso al mayor general Sherman al mando de las tropas occidentales. Grant entendió el concepto de guerra total y opinaba, junto a Lincoln y Sherman, que solo la derrota completa de las fuerzas confederadas y su economía podrían traer el final de la guerra. Las batallas de desgaste de Grant en Wilderness, Spotsylvania y Cold Harbor supusieron numerosas bajas en las filas de la Unión, pero forzaron a Lee a retroceder tras cada encuentro. 
 
    El ruido de la campanilla de la vivienda le hizo dar un brinco. 
 
    —¿Piensa abrir? —le preguntó Fox. 
 
    Ella dudó un momento, pero reaccionó a tiempo. 
 
    —Es posible que sea mi padre. 
 
    Los dos militares unionistas corrieron la cortina roja del cuarto de operaciones, y se mantuvieron ocultos. Ella se dirigió como una autómata hacia la ventana. El coronel Lawton estaba parado en la acera.  
 
    —No le permita subir —le aconsejó Owen. 
 
    —No sé cómo actuar para no levantar sospechas. 
 
    —Tendrá que desviar su atención.  
 
    Rosalind le contestó que bajaba en seguida. Los escalones le parecieron el descenso al purgatorio. Se había bañado pero seguía agotada. Abrió la puerta de acceso a la calle con un escalofrío en los riñones. 
 
    —Buenas tardes, Rosalind. 
 
    Frente a sí tenía a un oficial confederado ataviado con su capa elegante y de modales refinados. Arriba seguía el mayor con su vida pendiendo de un hilo. 
 
    —Coronel Lawton… —forzó una sonrisa. 
 
    —Me gusta mucho más cuando me llamas por mi nombre.  
 
    Le ofreció la mano para el beso de cortesía. 
 
    —Es toda una sorpresa verte en Rockville. 
 
    —Tu padre está preocupado. Como tenía que hacer unas gestiones muy cerca, le he prometido que te haría una visita. 
 
    —Me lo imaginaba. Llevo un par de días sin llamarle. Me he sentido algo indispuesta. 
 
    —¿Te encuentras mejor?  
 
    Rosalind asintió al tiempo que ojeaba la calle desierta. El carruaje de color negro estaba aparcado a unos diez metros en la acera opuesta, con un soldado sujetando las bridas. 
 
    —¿Piensas dejarme en la calle o vas a invitarme a un café? 
 
    —Mi marido no se encuentra en casa, y no me gustaría ofrecer un motivo a los vecinos para que chismeen. Te recuerdo que soy una mujer casada. —Hizo una pausa y decidió que debía rectificar su actitud hosca—. Aunque he de reconocer que un poco de aire no me vendría mal.  
 
    —Puedo invitarte a un café muy cerca de aquí, donde tienen unos dulces realmente buenos.  
 
    Lawton le hizo un gesto al soldado del carruaje, y este lo puso en marcha. Hizo un cambio de sentido al final de la calle y paró justo al lado de ellos. Allan le abrió la puerta de forma galante y Rosalind agradeció el gesto con una sonrisa. 
 
    El interior del carruaje la ahogaba. Estaba tensa, llena de miedo y de ansia por los escasos minutos que podía dedicarle Allan, con la culpa siempre presente: desear a uno, estar casada con otro.  
 
    —¿Estará mucho tiempo ausente el señor Baker? 
 
    —Ha tenido que viajar porque uno de los envíos de pescado ha tenido problemas. Volverá en un par de días. 
 
    —¿Siempre se ha dedicado al comercio de pescado? 
 
    —Durante el tiempo que yo lo conozco, sí. 
 
    —Una profesión algo inusual para un hombre de su talante.  
 
    Se había quedado clavada al asiento del carruaje. Toda la conversación era una trampa, iba cargada de dobles sentidos, y pensó que su mejor defensa sería un ataque inesperado. 
 
    —Lo mismo se podría decir sobre ti, pareces más un hombre intelectual que un oficial confederado —Rosalind no quería estrechar más lazos emocionales con él—. Es muy difícil imaginarte sin ese traje militar.  
 
    —El traje no es imponente. Las medallas son solo trozos de metal.  
 
    —¿Ganadas honradamente? —lo provocó. 
 
    Allan soltó una carcajada que la descolocó por completo porque su intención había carecido de humor, se trataba más bien de un insulto velado. Pero él, lejos de molestarse con ella, seguía mirándola con ese brillo de deseo que la descentraba. Aunque también era una mirada precavida que volvió a ponerla en alerta. 
 
    —Si esa pregunta se la hubieras formulado a otro oficial confederado mi querida Rosalind, ahora mismo tendrías un agujero en la frente. 
 
    Comprendió que trataba de ocultar sus sentimientos por ella mostrándose hiriente. Y encontró cierto paralelismo con la actitud fría y altanera de Pryce. 
 
    —Si te han molestado mis palabras, lo lamento. 
 
    —No estoy enfadado, pero podría llegar a estarlo si sigues mirándome de esa forma acusatoria. Nunca te he dado motivos para ello, Homemade Yankis. 
 
    Así llamaban los sureños a los simpatizantes de los yankis. 
 
    —¿Y cómo te miro? —quiso desviar el tema sobre su simpatía por los unionistas. 
 
    —Como si fuese el ogro del cuento que se come a los niños inocentes. 
 
    Rosalind recostó la espalda en el mullido respaldo. Con Allan se sentía desprotegida. Tras unos momentos de silencio, recuperó de nuevo el control sobre su voz. 
 
    —Erróneamente creí que verías algo más en mí que este uniforme. Desapareciste de mi vida, me fue imposible encontrarte. Hasta la maldita noche en la que me presentaste a tu esposo.  
 
    El pasado la golpeaba con furia. Se cobraba cada error cometido. 
 
    —Era una muchacha, Allan —le dijo con un tono de pesar que no pasó desapercibido para él—. Y las muchachas maduran. 
 
    —Presumo, y no me equivoco, que tu frialdad no es todo lo cierta que quisieras. 
 
    Rosalind lo miró con atención. Allan conocía sus pensamientos más íntimos, y ese detalle la preocupó. No había nada que retomar porque un hombre se interponía entre los dos: Pryce Baker . 
 
    —Te quise, Allan, pero como se quiere a los diecisiete años.  
 
    —Y yo te amé, como se ama toda la vida. 
 
    Si el carruaje hubiese explotado en ese mismo momento no la habría sorprendido tanto como aquella declaración tan sincera. 
 
    —¡Allan, no!  
 
    Al momento estaba atrapada entre sus brazos, la boca de él fundiéndose en la de ella con besos ardientes. Rosalind se encontró devolviéndole el beso con urgencia, sin importarle nada el antes ni el después, solo el presente, y la acuciante necesidad de ser correspondida.  
 
    —No es una buena idea. —Allan se separó un poco—. Regresemos a tu casa. 
 
    Otro hombre habría aprovechado la débil coyuntura de su matrimonio. El carruaje paró en la puerta del apartamento, y ella salió en silencio. 
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    —Veo que estás mejor de lo que pareces. 
 
    Allan alzó sus ojos del papel que estaba leyendo. En el umbral de su despacho se encontraba el general David McPherson, su maestro y mentor.  
 
    —No puedo hacerme una idea de por qué motivo sigues enterrado en este tugurio. Tu lugar está en Richmond, Virginia, bajo mi mando, y lo sabes. 
 
    El coronel chasqueó la lengua ante el tono pragmático de su superior. 
 
    —Imagino que los altos mandos le han enviado a rescatarme de lo que ellos llaman tugurio, pero no pienso abandonar Savannah. —Allan se levantó de la silla para saludar a McPherson.  
 
    Le estrechó la mano con respeto, pero el general no se sintió satisfecho. Le palmeó la espalda con fuerza. 
 
    —Este lugar aumenta tu ego, pero se te echa en falta en las fiestas y celebraciones en Richmond, Virginia. 
 
    La boca de Allan se tensó en una línea amarga.  
 
    —Es un placer verlo, general. 
 
    —Confío que sientas lo mismo por mí, Lawton —dijo otra voz, mucho más dura.  
 
    Reconoció con una punzada de dolor al comandante Robert Johnston, que acababa de entrar también en su despacho. Hizo un esfuerzo supremo para ocultar la repulsión que le producía. Johnston había demostrado ser un administrador competente y un militar de una astucia aguda. Calculador y desconfiado por naturaleza, eficiente y carente de escrúpulos. Era el soldado perfecto, y Allan había jurado matarlo. 
 
    —Sabes que siento lo mismo que tú —respondió agudo. 
 
    Johnston entrecerró los ojos ante lo que le pareció un saludo corrosivo, cuando no un insulto descarado. 
 
    El aire se había vuelto frío de repente. McPherson levantó la barbilla y clavó sus ojos en Johnston, que reculó en su semblante amenazador pero mantuvo la ironía. 
 
    —Pediré un café —dijo Allan. 
 
     Johnston soltó una carcajada.  
 
    —Champán, por favor. 
 
    Fue el comandante Robert Johnston quien dio la orden, él era el culpable del cambio operado en su vida: recluido en Savannah. Los puños de Allan se tensaron en su espalda. 
 
    —Champán, entonces.  
 
    El general McPherson se sentó con gesto despreocupado en el sillón junto a la ventana, Johnston lo hizo en una esquina del escritorio, observando con sus ojos de halcón todo el despacho. Nada escapaba a su escrutinio. Allan dio la orden de que trajesen la mejor botella de champaña que hubiese en las bodegas. Un oficial de menor rango trajo las copas y una botella cubierta de polvo. 
 
    —Veo que sabes cómo cuidarte —se complació el comandante. 
 
    —Tengo que agradecer a la providencia que me enviara aquí. 
 
    —La providencia no tuvo nada que ver —le corrigió el general sin asomo de arrogancia—. Usé mi influencia, lo admito. Le prometí a tu madre que te cuidaría. Y como tu padrino, tengo la obligación de velar por tu seguridad. 
 
    —Me alegra saber que mi bienestar es el motivo de su visita.  
 
    Johnston soltó otra risotada. 
 
    —Estamos aquí por los desertores —le dijo de forma directa. 
 
    Estaba claro que el alzamiento del condado de Rives traía de cabeza al alto mando. Si corría la voz, se produciría el contagio. Nada convence más a un soldado que la perspectiva de perder la guerra. 
 
    —No será difícil controlar el alzamiento —apuntó serio. 
 
    —También estamos aquí para dar caza al espía unionista que se infiltra entre las filas del sur. 
 
    —¿Creen que está en Savannah?  
 
    Tanto el general como el comandante asintieron al unísono. 
 
    —Ese cabrón está filtrando información valiosa —explicó el general. 
 
    —Algunos de los informes filtrados eran de tu exclusiva competencia —le reprochó el otro.  
 
    El comandante apoyó sus pies sobre la mesa baja de madera en actitud prepotente.  
 
    —Estoy convencido de que esas filtraciones no se han producido bajo mi mando. 
 
    —Las filtraciones se han producido incluso entre los altos mandos —Johnston sonrió de forma sardónica mientras bebía otro trago. 
 
    —¿Qué sabemos sobre el espía? —preguntó Allan en tono moderado. 
 
    —Que es un hijo de puta muy listo.  
 
    —El general Robert E. Lee se lo ha tomado muy en serio. Ha convertido al hombre en su máxima prioridad —volvió a terciar el general McPherson. 
 
    —Parece un poco extraño que opere tan lejos de Virginia del Norte. 
 
    —Es muy astuto. Sabe qué información robar en el momento apropiado. Hay filtraciones de que es un oficial del Ejército de La Unión bajo una falsa identidad. 
 
    —Si se encuentra en Savannah, vuestra presencia lo alertará. 
 
    —Tiene el círculo cerrado, lo vamos a mantener tan asfixiado que cuando salga a respirar le vamos a volar la cabeza —aseguró Johnston. 
 
    —¿Se quedarán en Savannah mucho tiempo? —preguntó el coronel.  
 
    —Hay órdenes nuevas que escapan a tu competencia, y que nos han sido encomendadas directamente por General Robert E. Lee —le explicó McPherson. 
 
    Allan sabía que pisaba terreno peligroso. Algo no funcionaba bien. 
 
    —Daré la orden para que preparen dos dormitorios en el ala este, son los más soleados. 
 
    —Perfecto —le agradeció el general. 
 
    —Esta noche habrá una cena en honor del teniente Smith —les dijo el coronel—, se casa el próximo viernes, y los chicos quieren festejarlo. 
 
    Johnston entrecerró sus ojos con una ligera aversión. Detestaba la camaradería que desplegaba Lawton con los oficiales de menor rango. 
 
    —Me sentiré honrado de asistir a la cena y de transmitirle mis felicitaciones. 
 
    —Yo me largaré tan pronto como pueda. 
 
    Allan pensó que eso significaría un descanso para todos. 
 
    *** 
 
    Nada había salido como esperaba. Pryce miraba el puerto por la ventana del salón. El tranquilo paseo marítimo se veía tan solitario como él. Sin la presencia de Rosalind se acrecentaba una sensación de soledad que lo sorprendía.  
 
    Seguía convaleciente de su herida en el costado. Rosalind había hecho un trabajo extraordinario, la herida comenzaba a cicatrizar y, aunque le iba a quedar un feo recordatorio, se sentía en deuda con ella. En las semanas que llevaban casados, se había portado como una estupenda colaboradora. Había asumido riesgos muy peligrosos, pero había salido indemne. Ahora había comenzado a trabajar en Savannah. Pryce sabía que Lawton sentía algo más que interés hacia ella. Solo un hombre implicado emocionalmente con una mujer podía reconocer la ansiedad que mostraba el confederado.  
 
    Y él se había portado como un canalla.  
 
    Sus órdenes habían sido claras: debía incitarla a convertirse en la amante de Lawton. Matt Bethel lo había visto claro desde el principio, y ahora la presencia de McPherson y Johnston indicaba que quizá hubiera nuevas órdenes desde Richmond, Virginia, que necesitaran interceptar. De todos modos, él ya no estaba tan seguro de su actitud hacia Rosalind. El trabajo que había aceptado en Savannah podía proporcionarle buenas oportunidades de espionaje. 
 
    Él estaba al corriente de que Rosalind tenía que hacerse con la lista de las claves de los pasos fronterizos. Temía por su seguridad cada minuto del día.  
 
    —Mayor —la voz de Owen lo sacó de sus cavilaciones—. Han traído un mensaje de la señora Baker. 
 
    Owen le pasó el mensaje, que él sostuvo con recelo. Eran más de las siete de la tarde, Rosalind se retrasaba demasiado ese viernes de últimos de diciembre. 
 
    En el mensaje le informaba de la llegada a Savannah de McPherson y Johnston. El sargento Fox y el cabo Owen lo miraban expectantes, y Pryce les reveló la información que contenía el mensaje. 
 
    —El general McPherson y el comandante Johnston están en Savannah. 
 
    Los dos militares comprendieron: el cerco se cerraba todavía más. 
 
    —El peligro aumenta —expresó Fox. 
 
    —¿Regresará la señora Baker? —preguntó Owen.  
 
    Pryce negó con la cabeza al tiempo que se pasaba la mano por su costado. 
 
    —Iré a buscarla…  
 
    El sargento Fox se interpuso en el camino de su superior cuando Pryce ya se dirigía al dormitorio a recoger su capa y sombrero. 
 
    —Si lo hace, la pondrá en peligro. El gobernador Wreyford está con ella. 
 
    Pryce maldijo con energía. Fox tenía toda la razón, pero se sentía incapaz de dejarla sola en medio de los lobos, aunque no veía otra opción. 
 
    —Está bien, esperaremos hasta mañana. 
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    Tenía el corazón encogido. A pesar del tiempo transcurrido no había podido sustraer la lista. Las dependencias personales del coronel Lawton estaban vigiladas por dos de sus hombres: el teniente Iverson y el sargento Garland. Ella seguía buscando una oportunidad, e intuía que iba a llegar muy pronto.  
 
    Rosalind se encargaba de la agenda del coronel así como de las visitas de altos funcionarios Virginia a Savannah para entrevistarse con Lawton. Su padre Thomas no había regresado a Misuri, y ella se preguntó el motivo. Ella sabía que trataba de recuperar el tiempo perdido. Los años que habían estado separados pesaban demasiado entre los dos.  
 
    —¿Qué tenemos aquí?  
 
    Rosalind dio un respingo. Se volvió rápida hacia la puerta, y su mirada se topó con unos ojos fríos 
 
    —Una secretaria —le respondió.  
 
    El oficial arrugó el ceño contrariado. Se fijó en que el oficial llevaba la funda de su arma desabrochada, un gesto claramente intimidatorio.  
 
    —¡Estás aquí! Te estaba buscando. 
 
    Su padre acababa de hacer su entrada al despacho que le había asignado Lawton, y ella sabía que mentía porque notaba su sobreactuación. 
 
    El oficial se volvió hacia el gobernador que ya avanzaba hacia él con la mano tendida. Finalmente el desconocido se dio por satisfecho, y con un breve gesto de despedida abandonó el despacho con paso marcial. Su padre suspiró de forma profunda. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? 
 
    —Deberías de haberte marchado a Rockville con tu marido.  
 
    —Le he prometido al teniente Smith que me quedaría para la cena. 
 
    —Entonces, esta noche no quiero que te separes de mí. 
 
    —¿Qué ocurre?¿Por qué estás tan preocupado? 
 
    —Pryce debería de estar aquí contigo. No es una buena idea que asistas a la cena sin él. 
 
    Pero era demasiado tarde, ya le había disuadido con un mensaje de que se presentara. Era la noche perfecta para hacerse con la lista.  
 
    —¿Quién es ese hombre? —le preguntó la hija. 
 
    —El comandante Robert Johnston. Era el mejor amigo de Lawton. Se conocieron cuando ambos estudiaban en la Universidad. Ambos comenzaron su carrera militar en una unidad de Caballería. 
 
    —¿Y cuándo dejó de ser su mejor amigo? 
 
    —Cuando alcanzaron los doce años de servicio, Lawton fue ascendido a capitán, Johnston a teniente. Pero algo grave sucedió entre los dos porque Lawton dejó su ascendente carrera en el ejército. Cuando estalló la guerra, lo destinaron a Savannah.  
 
    —¿Qué es lo que sucedió? 
 
    —Algo que no es necesario que sepas. Johnston ha seguido ascendiendo hasta el grado de comandante, y no creo que pare en su ambición. 
 
    —Entiendo que un grado tan alto solo se consigue con unos méritos excepcionales —susurró la hija—. Pero la guerra terminará —vaticinó.  
 
    —La enemistad entre ambos es muy conocida, por ese motivo me preocupa la llegada del general McPherson y del comandante Johnston. Nadie deja su puesto en Richmond, Virginia, ni por un corto tiempo. 
 
    —Prometo no separarme de ti durante la cena. 
 
    *** 
 
    Rosalind podía quedarse en Savannah porque su padre estaba con ella. 
 
    Salió de la alcoba que se le había asignado en la planta principal. Al pie de las escaleras la esperaba su padre. A esa cena no asistiría ningún civil ni ninguna mujer, la única excepción era ella. 
 
    —Estás preciosa. —La sonrisa de admiración del gobernador Wreyford era auténtica—. Me gusta que te hayas puesto el vestido que te regalé. 
 
    Rosalind deslizó su mano por la suave muselina de color verde claro.  
 
    Esa noche se jugaba mucho. Dudaba que se le presentase otra oportunidad mejor. 
 
    La condujo hacia el salón donde ya estaban todos reunidos con una copa de champán. Rosalind se sumó a la animada conversación del teniente Iverson y el sargento Garland sobre técnicas de boxeo. Mientras oía su parloteo, sus ojos localizaron en la otra esquina del salón a Johnston y Lawton, ambos enfrascados en una conversación que, a juzgar por la mímica, parecía intensa. Su padre le apretó suavemente el codo para reclamar su atención. El general McPherson le estaba preguntando algo. 
 
    Rosalind se enteró de que el general era el mentor y padrino de Lawton, supo de la importancia de las tácticas militares así como del sentido del honor en el campo de batalla, vio las fotos de los tres hijos del general, y de su esposa, respondió a todo con suma cortesía, y no olvidó mantener una sonrisa amable sin perder la postura erguida. 
 
    Uno de los oficiales la acaparó por completo. Lawton decidió intervenir, pero Thomas se le adelantó. Con una sonrisa forzada, arrastró a su hija hacia el comedor. El resto de soldados y oficiales los siguieron.  
 
    Rosalind percibía que su padre estaba molesto. Una vez sentados, la velada discurrió sin problemas, pero el cordero asado se le estaba convirtiendo en serrín dentro de la boca.  
 
    —Una cara muy hermosa —la aduló el comandante.  
 
    Rosalind siguió masticando su cena, ajena a la trampa que le había tendido Johnston sobre su atractivo. La mirada de halcón de Johnston regresó al general McPherson.  
 
    Lawton no perdía detalle de la incomodidad de Thomas, y sabía que no le faltaba razón. Si Johnston llegaba sospechar algo sobre ella, le iba a resultar muy difícil protegerla. Pero el resto de la cena transcurrió sin incidentes. 
 
    *** 
 
    El griterío procedente de los salones donde continuaba la fiesta la descentraba. La música había subido de volumen, y el alcohol seguía circulando entre los asistentes. Intentó recordar el último número de la combinación de la caja fuerte. Le temblaban tanto las manos que no se explicaba cómo podría hacer girar la rueda, pero aún disponía de quince minutos antes de tener que regresar a su habitación, que estaba en el otro extremo de la planta principal. Le goteaba el sudor por la espalda.  
 
    La caja fuerte estaba camuflada dentro del ropero de Lawton, tras una fina plancha de madera. Si no hubiese sido por los planos que le había facilitado Green, no la habría encontrado. Giró la rueda hacia la izquierda y la paró en el primer número. Volvió a girarla tres veces hacia la derecha y la detuvo en el segundo número. De nuevo la hizo girar hacia la izquierda dos veces hasta el tercer número. Una vuelta más y oyó el clip. Tiró de la manilla hacia ella y la pequeña puerta de seguridad se abrió.  
 
    Buscó entre los diversos papeles la lista con las claves, y la metió en su pequeño bolso de fiesta, que tenía el tamaño justo. Había preparado un falso bolsillo en el forro y los deslizó en él. Cuando se disponía a seguir revolviendo en busca de más información valiosa, oyó unas voces en el pasillo, y su corazón comenzó un galope incontrolable. Colocó el resto de documentos de nuevo en su sitio y cerró la puerta blindada. Los pasos se acercaban. Tenía que ocultarse. Le dio una vuelta completa a la rueda antes de volver a deslizar la plancha de madera que ocultaba la caja, y cerró el armario con sigilo. Los pasos se habían detenido en la puerta de aquella misma alcoba. Rosalind sufrió un ligero vahído por el miedo. Escuchó cómo cedía el picaporte, y los pasos de alguien que entraba.  
 
    No tenía escapatoria. 
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    Eran las cuatro de la madrugada pero en la hacienda seguía la fiesta.  
 
    Allan tenía enormes ganas de retirarse, aunque como buen anfitrión debía aguantar hasta la retirada del general McPherson. El comandante Johnston seguía bebiendo con Thomas Wreyford en un salón apartado, ignoraba de qué hablarían o sobre quién.  
 
    Se aflojó el nudo del pañuelo, al mismo tiempo con la otra mano abrió la puerta de su alcoba, y caminó directamente hacia el escritorio donde estaba situada la lámpara de gas. Cuando su dormitorio se iluminó con una tenue luz amarilla, la descubrió sentada en su cama con uno de sus pañuelos en la mano. No supo qué clase de vendaval lo azotó, porque se quedó sin poder reaccionar.  
 
    Rosalind tenía una postura muy sensual. Los hombros ligeramente relajados, como si disfrutara de la espera. Pero lo que más impacto le produjo en el pecho fue su ansiosa mirada. Una mezcla de determinación que redujo su voluntad a una mota de polvo. 
 
    —Te esperaba —le dijo seria. 
 
     Nunca unas palabras le habían producido semejante maremoto. 
 
    —No tenía modo de saberlo.  
 
    Ella se levantó muy despacio, con gestos elegantes y premeditados, y comenzó a susurrar una melodía acercándose a él. 
 
    —De saber que me esperabas, habría subido antes.  
 
    Rosalind intentó tragar el nudo de su garganta. 
 
    —Quería darte una sorpresa. 
 
    —Si estás aquí es porque sabes que no habrá vueltas atrás.  
 
    Sus palabras sonaron casi como una amenaza. 
 
    —No he pensado que la hubiese. 
 
    —¿Con todas las consecuencias? —le preguntó. 
 
    —No, Allan, hice unos votos, y tengo que ser consecuente con ellos. 
 
    —Entonces, ahí tienes la puerta —le dijo con tono hosco.  
 
    Rosalind no esperaba esa reacción llena de ira, pero había llegado a un punto de no retorno. 
 
    —Lo que sentí por ti hace años sigue vivo dentro de mí, no ha menguado lo más mínimo a pesar de que he tratado de engañarme diciéndome que ya no existía. 
 
    —Quiero de ti algo más que un revolcón. 
 
    Ahora sonó desdeñoso. 
 
    —Y yo quiero aquello que no me pueda quitar la guerra —Allan fue consciente del dolor y la soledad que dejaban traslucir esas palabras para las que no encontraba consuelo—. ¿Puedes dármelo? 
 
    No, eso no podía prometérselo. 
 
    —Si te toco, no te marcharás. 
 
    —Si me tocas, no me iré, te lo prometo. 
 
    Ella le ofrecía unas horas de placer que no le bastarían porque llevaba demasiado tiempo deseándola: desde que era una adolescente de diecisiete años.               —¿Por qué precisamente esta noche?  
 
    Bajo ningún concepto podía decirle la verdad. Necesitaba que creyese que estaba en su alcoba esperándolo, y no para robarle documentación necesaria para los unionistas, pero, le debía al menos una parte de la verdad. 
 
    —Porque me he dado cuenta de que deseo estar contigo por encima de todo —el brillo de la decepción se paseó por el iris azul de él al escuchar la respuesta.  
 
    —Dime —la retó, evidenciando su decepción—, ¿por qué el deseo debería ser suficiente motivo para quedarte esta noche a mi lado? Soy un buen cristiano, mi padre me educó y me enseñó a respetar las propiedades ajenas. —La sorpresa irónica en el rostro de ella no se la esperó—. No todos los confederados son hombres sin honor —matizó él. 
 
    El rubor cubrió las mejillas de Rosalind.  
 
    —Ahora mismo no sé lo que siento realmente. Encontrarte de nuevo me ha demostrado el enorme error que cometí al casarme con Pryce. 
 
    —Respeto demasiado al tu padre. Jamás atentaría contra su honor de forma premeditada. Si te quedas, será con todas las consecuencias. 
 
    —No sé qué hacer con este sentimiento incontrolable que me provocas.  
 
    —Quiero ser el único —Allan seguía de pie frente a ella en la misma actitud que mantendría ante un pelotón de fusilamiento. Sin importarle nada más que su aceptación, aunque le costase la vida.  
 
    —Fuiste el único hombre en mi pasado, y eres el único hombre al que deseo en el presente, puedes creerme. 
 
    —Entonces, quieres decir... —ella no le dejó terminar. 
 
    —¿Por qué mi matrimonio significa tanto para ti? 
 
    —Porque no pienso compartirte. Soy un hombre muy egoísta, y si decides quedarte, debes saber a lo que te expones.  
 
    —Estoy casada —pronunció con una inmensa tristeza.  
 
    —Una sola palabra tuya, y serás viuda esta noche. 
 
    Deseaba creer, en lo más profundo de su ser, que no hablaba en serio.  
 
    —No me entregaría así, con el peso del asesinato obre mi conciencia. No quiero a Pryce, nunca lo he querido. Debería bastarte. 
 
    —¿Por qué te casaste con él entonces? Ningún hombre se merece eso. 
 
    —Me casé por seguridad, porque me sentía sola, y porque odio esta guerra maldita a la que nos habéis conducido por no aceptar las exigencias del norte.  
 
    —¿Nos culpas de la guerra? —preguntó estupefacto. 
 
    —¿Acaso no es cierto que el primer acto de guerra fue el asalto confederado a la guarnición de Fort Sumter? —le preguntó—. La represión del ejército al recuperar Fort Sumter, hizo que a los estados de Virginia, Arkansas, Tennesee, y Carolina del Norte se unieran —le recordó entre dientes.  
 
    —No puedo creer lo que escuchan mis oídos —replicó con los dientes apretados—. Esta guerra ha sido la culminación de cuatro décadas en las que se han fraguado profundas y arraigada diferencias económicas, sociales y políticas entre los estados del norte y del sur —replicó muy molesto. 
 
    —Deberíais haber aceptado el fin de la esclavitud —susurró tan bajo que el coronel no pudo escucharla. 
 
    La desconfianza del oficial la preocupó porque estaba consiguiendo el efecto contrario a lo que pretendía: que no sospechara de ella, por eso decidió subir la apuesta.  
 
    —Creí que estaba enamorada de Pryce, pero me equivoqué. ¿Puedes comprenderlo? 
 
    —Te he deseado desde siempre. 
 
    Ella podía hablarle con cierta sinceridad. 
 
    —Me marcaste para toda la vida. 
 
    —Pero huiste de mí —le reprochó.  
 
    Y era cierto. Cuando su madre anunció que se divorciaba de su padre, Rosalind decidió no quedarse en él Misuri, ni esperar la siguiente visita de Allan. Amarlo le provocaba un miedo atroz, y puso tierra de por medio. Al principio de instaló con su madre, y poco después decidió vivir con sus abuelos maternos, y el recuerdo de Allan se fue desdibujando en su nueva vida. 
 
    —Debería bastarte, Allan, como me basta a mí. 
 
    —No me basta, pero hará que me conforme por el momento. 
 
    Su boca se apoderó de la de ella. La deseaba, y eso era lo único importante en ese preciso momento.  
 
    Allan la aprisionó entre sus brazos y tomó posesión de ella con brutalidad. Cuando quiso controlar sus ansias e intentó apartarse, los brazos de ella se lo impidieron y lo estrecharon con más fuerza. Estaba demasiado excitada como para avergonzarse. Tiró de su camisa con fuerza porque deseaba tocar su piel. Susurró su nombre, y él perdió el último resquicio de control que le quedaba. La tumbó sobre el mullido colchón y comenzó a denudarla, segundos después se desprendió de la chaqueta y varias de las medallas que llevaba prendidas al pecho cayeron con un tintineo encima de ella. Cuando las manos de Rosalind se pasearon por la cintura de él, Allan lanzó un gemido que más parecía de dolor físico. Quería poseerla despacio, pero ella mostraba una urgencia que lo arrastraba hacia el precipicio. 
 
    —Eres especial —le dijo Rosalind—. Siempre lo fuiste para mí. 
 
    Rodaron sobre el colchón al tiempo que luchaban para liberarse mutuamente de las ropas. Rosalind se arqueó cuando él atrapó los senos entre sus manos. Allan los sintió suaves, delicados y perfectos. Podía oler el heno de su infancia en el cabello de ella. Rosalind contempló la quemadura rugosa de su hombro izquierdo, y la acarició con suma delicadeza: era el precio por haber salvado a su padre.  
 
    Supo que ya no podía retroceder. El recio cuerpo masculino cubrió el suyo. Rosalind sintió el peso y la calidez de la piel de él. También la rígida chaqueta militar bajo su espalda, pero no le importó. Allan le acarició con los dientes uno de sus pezones. Ella quería decirle que se sentía en la gloria, pero solo consiguió repetir su nombre una y otra vez.  
 
    Subió la mano caliente por la piel desnuda del muslo, la sintió estremecerse y gemir cuando sus dedos acariciaron el centro de su ser, pero no detuvo el movimiento ascendente. Rosalind había cerrado los ojos, se mordía el labio inferior, y quería darle mucho más. Con una urgencia nacida de la privación, la penetró con un solo movimiento. Rosalind trataba de acoplarse a él y Allan se mantuvo quieto durante unos segundos. Ella buscó de nuevo su boca al mismo tiempo que comenzaba a mover sus caderas. Allan aceleró el ritmo de su movimiento. Rosalind sentía ganas de gritar.  
 
    —Por favor —susurró con los labios besando el hombro de Allan e incapaz de racionalizar qué le pedía—, por favor… 
 
    Allan continuó con su movimiento circular hasta que ella no pudo más y se tensó bajo su cuerpo. El instinto le hizo mover las caderas con mayor profundidad, y la boca de él se tragó el grito de placer que no pudo contener ella. 
 
    ***  
 
    Unos golpes en la puerta los despertaron bruscamente. Por un momento, Rosalind no supo en qué lugar se encontraba, hasta que sintió la mano de Allan en torno a su cintura. Él le echó la colcha por encima para cubrir su desnudez.  
 
    La voz del gobernador resonó con una candencia acusatoria en el dormitorio, y el mundo se le cayó encima. Padre e hija se miraron sin pestañear. 
 
    —Pryce Baker espera abajo, en la biblioteca. Disculpa, Allan, que haya entrado a tus aposentos sin previo aviso, pero era el único que podía hacerlo sin que se resintieran las posiciones —se excusó con voz fría.  
 
      —Dile a Baker que bajaré enseguida —dijo Allan, e hizo un amago de levantarse. 
 
    —¡No! —Rosalind no pudo contener la exclamación—. Seré yo quien baje a recibirlo.  
 
    Su padre salía ya por la puerta sin despedirse, y sin mirar hacia atrás.  
 
    —Le debo una explicación a mi marido. 
 
    —Hay que decirle… 
 
    —¡No! —le cortó ella.  
 
    Quizás si Pryce no sospechaba que se había acostado con Allan, todo podría arreglarse. 
 
    —Pryce no debe de saberlo. No, por el momento. 
 
    Allan se sintió traicionado. Como si ella le hubiera clavado una afilada hoja de cuchillo hasta la empuñadura. 
 
    —No vas a salir de esta casa a menos que… 
 
    —¡Allan!  
 
    Él, le puso un dedo en los labios. Estaba hermosa, despeinada, y con los labios hinchados por sus besos. No podía permitir que se fuera con el otro. 
 
    —Mandaré a Iverson a recoger tus cosas a Rockville. 
 
    —No harás tal cosa.  
 
    Comenzó a incorporarse. Allan le sujetó la muñeca para impedir que se levantara. 
 
    —«Si me tocas, no me iré, te lo prometo» —repitió su misma frase de hacía unas horas, para provocarle una sacudida de culpa. 
 
    Rosalind soltó un suspiro largo. 
 
    —Esas palabras tenían ayer una causa determinada, pero hoy ya no sirven. 
 
    —Bien, te has expresado con claridad. Vete entonces con tu marido. 
 
    Parecía como si el lecho se hubiese vuelto de hielo. El frío se fue colando por sus poros, y le causaron un escalofrío. 
 
    —Regresaré a ti, lo prometo, pero permíteme que lo haga a mi manera. Sin causar más daño del necesario.  
 
    —Solo hay una manera honorable y lo sabes.  
 
    Sembró en ella la duda. Si él supiera que a Pryce no le importaba lo más mínimo, todo sería más fácil, pero entonces sospecharía de sus intenciones para acostarse con él.  
 
    —No puedo actuar así.  
 
    Allan cerró los ojos. A él no le gustaba aprovecharse de mujeres casadas que amaban a sus maridos. La rabia que sintió por la veleidad de ella le supo amarga como la hiel. Había jugado con sus sentimientos. 
 
    —Bien, si has venido a buscar un revolcón, eso es lo que te llevarás.  
 
    Allan asaltó la boca de ella con una brutalidad inesperada, pero Rosalind respondió con la misma pasión.  
 
    Estaba desnuda bajo la sábana y Allan sació la curiosidad por su cuerpo como en las horas pasadas. Sin descanso, sin control. Por un momento más, sería suya, después, que el diablo se la llevase. 
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    Pryce miraba al comandante Johnston con cautela. El fornido oficial no despegaba sus ojos de él: lo evaluaba con su mirada de halcón tratando de entender quién era, y qué buscaba realmente en Savannah.  
 
    El gobernador intentaba mantener una charla trivial con Johnston, pero la juerga pasada les había pasado factura. Pryce imaginó que ninguno de los dos se habría acostado todavía. Sobre una de las mesas seguían las cartas del juego y las botellas de champán vacías. El atuendo del comandante confederado no era todo lo pulcro que debería. Su chaqueta estaba parcialmente abierta, y tenía desabrochado el cuello de la camisa.  
 
    Pryce se volvió a preguntar por qué tardaba tanto Rosalind. Se moría de ansiedad por saber si se encontraba bien. Thomas dirigió sus pasos hacia él con una sonrisa que le pareció ausente de humor. 
 
    —Imagino que ya no la traerás más aquí. 
 
     Entendió en las palabras de su suegro, una orden disfrazada en un tono de decepción, ante la presencia de Johnston. Creyó que le estaba dando a entender que Rosalind había despertado la curiosidad del comandante confederado.  
 
    —No soporto estar separado de ella. Debe comprender que su lugar está con su marido en Rockville. Confío en que no se enfade. 
 
    —Y te estoy enormemente agradecido por que me hayas permitido disfrutar de ella estos días.  
 
    Los pasos apresurados en el vestíbulo les hizo girarse a los tres. Cuando Pryce la vio, tensó la mandíbula por la ira. Estaba despeinada, con el vestido arrugado y feliz como una gatita satisfecha de crema. Sintió el impulso de cogerla de la muñeca y sacarla a rastras antes de zarandearla para aplacar la cólera que lo consumía. 
 
    —¡Pryce!  
 
    Él la besó tan inesperadamente que Rosalind no tuvo más remedio que aceptar el gesto. Pero él le sujetó la nuca con fuerza, hurgó en su boca y mordisqueó el labio superior más con desdén que con deseo. El carraspeo de Thomas hizo que la soltara. 
 
    —Te he echado de menos, amor —le dijo Pryce con voz sedosa, y una sonrisa falsa.  
 
    Rosalind supo que Pryce era consciente de lo que había pasado entre Allan y ella. Y parecía que le importaba. Su padre y el comandante estaban pendientes de cada palabra y gesto tanto de Pryce como de ella.  
 
    —Despídete de tu padre, nos vamos.  
 
    Rosalind se giró con una sonrisa tierna hacia su padre. Thomas se acercó a estrecharla entre sus brazos, y le besó las sienes con ternura al mismo tiempo que le susurraba al oído con voz queda: «No vuelvas».  
 
    —Te enviaré un mensaje cuando lleguemos a Rockville —le respondió ella en voz alta. 
 
    —Discúlpenos, Johnston, voy a acompañar a mi hija hasta la puerta. 
 
    Johnston simulaba estar enfrascado en un libro que tenía anotaciones en griego en los márgenes, como si no le importaran el gobernador, su yerno y su hija. Pero Thomas sabía que no era así.  
 
    Una vez en la puerta, Pryce murmuró una breve despedida que Thomas ignoró por completo. Thomas la miró con una profunda decepción. Rosalind se sentía mortificada. 
 
    —Yo te enviaré un mensaje —le dijo su padre.  
 
    Ella comprendió que la despedía sin opción a replicar. 
 
    Durante la mayor parte del trayecto, Pryce ni la miró. 
 
    —¿Por qué estás tan enojado? —le preguntó con un hilo de voz—. Todo está saliendo como esperábamos. Tengo la lista de claves para los pasos fronterizos. 
 
    Si había esperado obtener una felicitación, se equivocó. Pryce sabía el precio que había pagado por esa información, y la ira le ardía en las entrañas. 
 
    —Quizá existan más documentos importantes. 
 
    —Felicitaciones, señora Baker, pero tu trabajo ha concluido.  
 
    Pryce sujetó con fuerza las bridas y azuzó los caballos. 
 
    —¿Concluido? —la pregunta le salió estrangulada—. He cumplido una parte importante, pero aún queda mucho por hacer. 
 
    —Ya tienes la lista, enhorabuena. —Pryce apretaba tanto los dientes que le crujían. 
 
    —Puesto que soy la principal parte implicada, puedo asegurarte, señor Baker, que mi trabajo no ha concluido en absoluto. 
 
    Ya no se dijeron nada más hasta llegar a Rockville. 
 
    *** 
 
    El apartamento estaba vacío, los hombres del mayor estaban en una misión, pero Pryce se abstuvo de aclararle nada. Seguía con el ceño fruncido y Rosalind sintió una extraña aprensión. En menos de veinticuatro horas había hecho enfadar a tres hombres, su padre sureño, su amante confederado y su marido yankie, los tres estaban implicados en su doble misión, y por los tres mantenía distintas contradicciones sentimentales. No veía una salida satisfactoria. 
 
    —Báñate —le ordenó—. Hueles a él.  
 
    Sus palabras sonaron como una bofetada, y así se las tomó ella. 
 
    —Es un olor que no me desagrada —le respondió en un intento de devolverle el golpe. 
 
    Pryce apretó los labios y los redujo hasta una línea por su respuesta impertinente. 
 
    —¡Es el olor de un confederado! —a Pryce le latía un músculo en la mandíbula—. Me resulta repugnante. 
 
    ¡Cómo se atrevía! Rosalind alzó la barbilla.  
 
    —¿Por qué te comportas como si estuvieras ofendido? Te recuerdo que me animaste a meterme en su cama. 
 
    Pryce avanzó un paso en actitud amenazadora. Ella no se amedrentó.  
 
    —¡Báñate, o lo haré yo! 
 
    Le sostuvo la mirada con ardor belicoso. Tenían la lista de las claves, y el muy necio solo se preocupaba por su aseo. 
 
    —No te comprendo, Pryce, sabías lo que ocurriría. Tu actitud es desquiciante. No tienes ningún derecho a mostrarte enojado, y no pienso permitirte que me pongas una mano encima. 
 
    —Tengo todo el derecho a ponerte encima algo más que una mano. Vas a obedecerme por las buenas o por las malas.  
 
    Rosalind creyó que la estupidez no podía alcanzar cotas tan altas. Ella dio un paso hacia él desafiante. Pryce la alzó entonces en vilo y la llevó con pasos largos hacia el baño. La depositó dentro de la bañera que estaba llena de agua fría. Rosalind tenía la ropa puesta.  
 
     Se había vuelto loco de remate para actuar de esa forma y lo sabía, pero no le importaba. 
 
    A los gritos de Rosalind se sumaron sus dedos como garras que buscaban su rostro, pero él la tenía bien sujeta. El vestido se pegaba a su cuerpo como una segunda piel, y el frío hacía que se marcaran sus pezones. Pryce terminó dentro de la bañera junto a ella, que seguía debatiéndose como una gata enfurecida. El agua les chorreaba por el rostro y salpicaba el terrazo del piso, pero Pryce no cejaba en su empeño de restregarle el jabón por el escote y cuello, como si la espuma fuera el purgante que necesitaba para borrar el rastro de su adulterio.  
 
    Rosalind le golpeaba el pecho y trataba con una de sus manos de aferrarle el cabello.  
 
    Su altura le permitía a Pryce una ventaja que no desaprovechó. Le torció el brazo con fuerza, y se lo sujetó a la espalda para inmovilizarla. Los senos de Rosalind quedaron pegados al pecho de Pryce, pero ella luchaba como una fiera. Pryce le deslizó el jabón por el escote, por sus senos cubiertos todavía por la tela mojada, y de repente la notó quieta.  
 
    —¿Has terminado ya? —le preguntó entre dientes.  
 
    —No soportaba su olor en ti.  
 
    Rosalind se sentía humillada hasta un punto inconcebible. 
 
    —No merezco este trato, mayor. Sabía cuál era el precio, y lo acepté.  
 
    La piel de ella estaba fría, sus senos subían y bajaban entre jadeos. 
 
    —Lamento mi comportamiento brusco… —comenzó a disculparse, y la besó.  
 
    Su fuerza la hundió dentro de la bañera. La lengua caliente de él la inducía a responderle, pero Rosalind estaba ofendida hasta la médula. 
 
    —Perdóname. Soy un bruto insensible. 
 
    —En eso estamos de acuerdo. 
 
    —Tu rebeldía ha tenido la culpa de mi arranque de mal genio —¿Cómo se atrevía a culparla? No pensaba dignarse a responderle—. Me entregaste tus votos sagrados —le recriminó él—. Me debías fidelidad. ¿Ya no lo recuerdas? 
 
    Que aludiese a una ceremonia en una noche miserable y obligada le pareció el colmo de la desfachatez. 
 
    —¿Puedes salir del baño, mayor Baker?  
 
    El agua seguía escurriéndose por sus pantalones y su camisa. Sus zapatos habían quedado inservibles. Pryce salió de la bañera, y comenzó a desabrocharse la ropa.  
 
    —Disculpa, he dicho del baño  
 
    Pryce se quedó completamente desnudo, pero ella no cerró los ojos. 
 
    —No quería mojar el resto del apartamento. Vas a enfriarte si no te cambias. 
 
   


 
  

 CAPÍTULO 24 
 
    Rosalind sopló el líquido caliente de la taza que sostenía entre sus manos temblorosas. Necesitaba algo para calentarse. Había secado su cuerpo tras el baño frío impuesto por Pryce, pero seguía hirviendo de furia.  
 
    Tenían que aclarar muchas cosas porque no estaba dispuesta a permitir otra demostración estúpida de fuerza. Pryce le debía una explicación sobre su actitud absurda. El pensamiento de Rosalind voló hasta Allan. La diferencia entre el mayor y el coronel le producía una ansiedad y un malestar que no podía explicar.  
 
    Tomó otro sorbo, el café caliente en su garganta le calmaba la acidez que bullía en su interior. Tenía los nervios tensados en nudos que la atenazaban.  
 
    Pryce se encontraba en la pequeña habitación con la cortina roja corrida, ahí leía el correo y las diferentes órdenes, y el silencio era espectral. Se acercó a la ventana, anudó más fuerte el cinturón de su bata, y se metió dos guedejas de pelo detrás de las orejas: todavía lo tenía húmedo.  
 
    —Tengo que viajar a Wilmington en una misión —le dijo Pryce, sin conseguir que ella se volviera—. Tendrás que acompañarme. —Ni esas palabras imperativas lograron arrancar una respuesta.—. Desde allí embarcarás hacia Nueva York en un convoy sanitario. 
 
     Ahora Rosalind se volvió rauda y lo encaró. 
 
    —Mi misión no ha terminado. 
 
    —Créeme que sí. 
 
    —No voy a abandonar Rockville. 
 
    —Estás en peligro —le dijo de pronto. 
 
    —Todos estamos en peligro —respondió ella. 
 
    —El comandante Johnston está haciendo indagaciones sobre ti, y es cuestión de tiempo que descubra tu implicación. 
 
    —No he hecho nada para despertar sus sospechas —se justificó. 
 
    —El coronel… —calló un momento para carraspear—. Le habéis dado un motivo más que suficiente. 
 
    —No represento ninguna amenaza para Allan. 
 
    Pryce tensó el músculo de su mandíbula al oírla referirse al oficial con tanta familiaridad. 
 
    —Si hay algo que admiro de los confederados, es su meticulosidad a la hora de sospechar de todo, y tú estás en su punto de mira. Tu padre es consciente de ello, y desea que te saque del sur lo antes posible. 
 
    Rosalind se quedó callada durante unos segundos. 
 
    —Mi padre no me ha dicho nada. Y tú me dejaste muy claro que debía alentar las intenciones del coronel Lawton para tener acceso a su caja de caudales. En su alcoba guarda información muy importante a la que puedo tener acceso ahora que he derribado sus defensas. 
 
    El recordatorio de su propio consejo, que era el mismo que el motivo de su ultraje, le supo a cianuro. 
 
    —Eso fue antes de conocer la llegada a Savannah del comandante enemigo de Lawton. 
 
    Rosalind se sorprendió de que el mayor hubiera tenido acceso a esa información confidencial. Y recordó su sospecha de encontrarse frente al espía. 
 
    —Ya no hay marcha atrás. En caso de marcharme, las represalias podrían caer sobre mi padre. Si me voy, no pareceré sospechosa, lo seré. 
 
    —Tu padre es el gobernador de Misuri, pero tú eres harina de otro costal. 
 
    —No voy a ir a ninguna parte. 
 
    Pryce se mesó el cabello oscuro con impaciencia. 
 
    —Tienes que irte, Rosalind. El riesgo es muy grande si te quedas. La misión de la que debo ocuparme no me permitirá protegerte. Debo marcharme de Rockville de inmediato durante una semana como mínimo. 
 
    —Entonces, esperaré aquí  
 
    —Te vienes a Wilmington, y después embarcarás hacia Nueva York, en el norte estarás segura. 
 
    —Wilmington es un lugar mucho más peligroso para ocultarme. 
 
    Pryce podría argumentar que tenía gente para protegerla en su casa de Nueva York, pero ella se estaba mostrando obcecada y terca como una mula. 
 
    —Ahora eres responsabilidad mía. 
 
    —¿Responsabilidad tuya? Antes le ofrecería mi cabeza a los asaltantes de diligencias —masculló—. Se me ofreció un divorcio rápido cuando acabaran mis servicios. Si han terminado ya como aseguras, quiero divorciarme de inmediato. 
 
    —Olvidas que soy religioso, señora Baker, como tu padre. 
 
    —Se me ofrecieron unas condiciones para aceptar esta misión. 
 
    —Condiciones que han cambiado, igual que la guerra. Prepara tus cosas, saldremos a primera hora de la mañana.  
 
    Rosalind cavilaba las distintas opciones sin comprender la actitud protectora de Pryce. En su fuero interno sabía que su seguridad no era el motivo real para que el mayor la obligara a abandonar Rockville. 
 
    —¿Por qué? Dime la razón verdadera —le pidió con un hilo de voz.  
 
    Pryce desvió sus ojos grises de los castaños. 
 
    —El coronel Lawton va a ser ejecutado. 
 
    Rosalind era incapaz de pestañear. Los latidos ascendieron hasta sus sienes y la garganta con un martilleo doloroso, produciéndole un ahogo físico.  
 
    —Estamos en guerra, Rosalind, y el coronel Lawton ha descuidado sus funciones —trató de explicarle—. Informes valiosos bajo su mando, están ahora en manos unionistas. 
 
    Veía moverse los labios de él, pero era incapaz de escuchar lo que decía. Estaba sumida en un pozo sin oxígeno. 
 
    —¿Por qué?  
 
    Él no se esperaba que repitiese la misma pregunta. Vio sus ojos cuajados de lágrimas, y lamentó no haberla preparado antes de darle la noticia. 
 
    —¿Por qué? Porque están perdiendo la guerra —le dijo franco—, y mucha culpa la tiene el coronel confederado.  
 
    Tragó saliva antes de responderle llena de congoja. 
 
    —Lawton será un prisionero cuando acabe la guerra, pero no será ejecutado antes. Los unionistas no actúan así. 
 
    Pryce se mantuvo impasible. Se masajeó el mentón con cierto nerviosismo, y su actitud le resultó a Rosalind toda una revelación. La luz había penetrado en su cerebro, y se tapó la boca para ahogar un grito.  
 
    —¡No me lo puedo creer! —exclamó—. ¿Asesinar al coronel Lawton es tu misión? —le preguntó sosteniéndole la mirada—. No pienso permitirlo.  
 
    Él no rectificó la conclusión que había provocado con su silencio premeditado. Pensó que era necesario que Rosalind supiera exactamente cuál era el resultado final de su misión, aunque presentía que el asunto se le había escapado de las manos, y no supo cómo encauzarlo. 
 
    Ambos se miraban como rivales en una lucha donde no habría ganador. 
 
    Rosalind buscó con los ojos la puerta, y él supo al instante lo que pretendía: correr a darle aviso. La sujetó fuerte para vencer su nuevo forcejeo. 
 
    —Tienes que calmarte —le ordenó. 
 
    —¿Calmarme? ¡No lo harás! ¡No pienso permitir que lo mates a sangre fría!  
 
    —Escúchame. No puedes hacer nada por él. 
 
    No se esperaba el bofetón lleno de ira que le soltó ella. En la misma mejilla donde lucía la cicatriz que le había infligido. 
 
    —¡Eres un cabrón sin escrúpulos!  
 
    —¡Y él es un oficial confederado, Rosalind! —le dijo con sequedad. 
 
    —Todos los confederados no son criminales, del mismo modo que no todos los yankis sois unos hijos de puta. 
 
    —No estás siendo razonable. 
 
    Sentía ganas de proferir alaridos de impotencia. Allan no era un monstruo., y la necesidad de ir a avisarle se hizo todavía más acuciante. 
 
    Iniciaron un forcejeo violento, y él trató de besarla como método para silenciarla. Rosalind se debatió como una loca, no iba a permitir que la sometiera una vez más. Levantó la rodilla derecha y le dio una patada en la entrepierna. El dolor le hizo doblarse en dos y expulsar el aire de sus pulmones de forma abrupta. Rosalind ya corría hacia la puerta, pero Pryce logró alcanzar uno de los mechones de su pelo que se le habían soltado en la refriega. El tirón hizo que se detuviese de inmediato. Pryce logró sujetarla de nuevo mientras trataba de recuperar el aliento. 
 
    Supo que Rosalind sentía algo muy profundo por el coronel, y Pryce lo lamentó por él mismo, por el odio que había engendrado con sus actos. 
 
    —No quiero hacerte daño —le dijo con voz ronca. 
 
    Ella seguía moviéndose como una fiera enjaulada y no se percató del tono pesaroso ni del brillo impotente de sus ojos grises. 
 
    —Si tratas de avisarlo, me delatarás, y entonces seré yo el ejecutado por su mano. ¡Escúchame, Rosalind! Es su vida o la mía, ¿no lo entiendes? 
 
    —Entonces, ¡que sea la vida de Allan!  
 
    Pryce la miró con ojos entrecerrados. 
 
    —Será mejor que no salgas del dormitorio. 
 
    Se apresuró a encerrarse en el dormitorio antes de que Pryce cambiara de opinión. Debía idear un plan para escapar a Savannah para alertar a Allan. 
 
    *** 
 
    La botella de coñac estaba casi vacía. Los ojos vidriosos de Pryce no se despegaban de la puerta del dormitorio. Llevaba encerrada seis horas, y no se escuchaba nada en su interior. Juzgó que estaría dormida. Se levantó tambaleante hasta la puerta de entrada, giró la llave, y la guardó en su bolsillo. Regresó al sofá y se tumbó, por la mañana iba a sufrir un terrible dolor de cabeza. Preveía que Rosalind no se resignaría a dejar morir a Lawton, pero tenía que mantenerla a salvo. Era su máxima prioridad, después le daría caza al confederado. 
 
    *** 
 
    Olía a café recién hecho cuando Rosalind abrió los ojos a la soleada mañana. Las cortinas del dormitorio no habían sido echadas y los rayos dorados convertían en oro la colcha de color amarillo. Al momento recordó la revelación de Pryce sobre el objetivo de su misión. Ya no le temía, iba a enfrentarse a él con todas sus fuerzas. El olor de la bollería caliente le hizo buscar su bata que se puso encima del vestido. Abrió la puerta, y vio la mesa del comedor con bollos recién horneados, tostadas, y café. Rosalind se preguntó cómo había conseguido todo eso Pryce sin salir del apartamento. 
 
    —Buenos días —le dijo él, como si no hubiese ocurrido nada la víspera.  
 
    Le ofreció una taza de café con una mirada de disculpa. 
 
    —No pienso secundar tu plan. Voy a salvar a Allan.  
 
    Estiró la mano para aceptar la taza de café. Pryce la miraba atentamente. 
 
    —Desde que nos encontramos en Westport, sabía que sacabas del sur a mujeres negras sureñas, y cometiendo con tus acciones varios delitos, y no soy el único que conoce tus andanzas. Te repito que estás en peligro.  
 
    —Vete a la mierda —respondió sin mirarlo. 
 
    —A un marido no se le manda a la mierda —le replicó—, porque te guste o no eres mi esposa a los ojos de Dios. 
 
    Rosalind le lanzó la taza de café a la cabeza, pero él la esquivó, y la blanca porcelana se estrelló contra la pared muy cerca de la ventana. Pryce no hizo ni un gesto de sorpresa, la veía tan llena de ira, que podía esperar una agresión mayor, sobre todo conociendo sus antecedentes. 
 
    —Estoy desbordada por la cólera.  
 
    —Lamento de verdad lo ocurrido aquella noche, pero si te sirve de consuelo, yo lo lamento más que tú. Me dieron órdenes tajantes que aún no puedo revelarte, y que me empujaron a tratarte así. Tienes que confiar en mí. 
 
    —Confiar en el hombre encargado de asesinar a Allan. No me hagas reír. 
 
    —Me siento en deuda contigo. A pesar de cómo te traté, me salvaste la vida. 
 
    —No volvería a hacerlo. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Regresaré Savannah.  
 
    —Te lo prohíbo terminantemente.  
 
    —Ya no tienes autoridad para darme órdenes. Ahora únicamente me sirvo a mí misma. 
 
    —¿Me estás provocando? 
 
    Rosalind soltó un suspiro largo. 
 
    —No advertiré al coronel Lawton sobre tus andanzas, pero le diré que su vida corre peligro.  
 
    —Tengo órdenes explícitas de tu padre con respecto a ti. 
 
    —Y yo debo cumplir las mías, que son tan importantes como las tuyas. 
 
    —Tu misión ha terminado. Estoy preocupado por ti.  
 
    —Allan me arrancó una promesa antes de marcharme. No se conformará con mi ausencia —insistió venciendo la sorpresa de su última afirmación. 
 
    Pryce se dijo que la obligaría a enjuagarse la boca con trementina hirviendo cada vez que pronunciara su nombre. También Pryce desbordaba un odio irascible que lo abrasaba. 
 
    —Tu padre habló con el coronel a primera hora de esta mañana. Habló conmigo poco después.  
 
    Rosalind tenía las manos entrelazadas en su regazo y las retorcía sin compasión bajo la gruesa tela del mantel. No sabía si creer esa información. Fuera cual fuera el resultado de la guerra, no existía futuro para ella.  
 
    —Conozco a Allan desde hace muchos años, aunque nunca esperé encontrarme con él en Rockville —confesó de pronto—. Nadie me informó cuál era la identidad del coronel a quien debía espiar. Y, gracias a ti, no controlo los sentimientos que ha despertado de nuevo en mí. 
 
    —Ignoraba que lo conocías —admitió Pryce. 
 
    Su voz traslucía un profundo disgusto que ella no captó, estaba demasiado atribulada en sus conclusiones para percatarse del mal trago que sufría Pryce con sus revelaciones. 
 
    —Traté de convencerme de que era un amor de juventud, pero me engañaba. Fui consciente de que si quería obtener la lista con las claves tenía que terminar en su lecho, como bien me indicaste. Allan no es una mala persona. Sigue siendo el mismo hombre que conocí. Me pilló en su alcoba, y la única manera que tuve de salir ilesa fue jugar con su deseo. Y ahora me siento incapaz de controlar los sentimientos que me inspira. Te ayudaré a apresarlo, pero no lo asesinarás.  
 
    —No está en mis manos esa decisión.  
 
    —Dame tu palabra, y yo te daré la mía de que no lo alertaré. Allan seguirá en la ignorancia hasta su detención, pero tienes que prometerlo.  
 
    —Lo intentaré. —Ella se lo tomó como una promesa—. Y entonces, ¿qué harás tú? 
 
    —Me iré con mi padre a Misuri.  
 
    —En Misuri no estarás segura.  
 
    —Entonces me quedaré aquí, tus hombres pueden cuidarme.  
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    Thomas no le quitaba ojo a Allan, que seguía sosteniéndole el pulso a Johnston. El comandante trataba de adoptar una posición ventajosa con respecto a las competencias de Lawton en Savannah, pero este se mantenía en su sitio con furiosa tenacidad. Seguiría manteniendo el control del cuartel general de Savannah sin la intervención de un segundo por expreso mandato de Richmond, Virginia. El general McPherson apoyaba la pretensión de Allan, y trataba de mediar en la disputa.  
 
    —Si no regresas a Richmond, hablaré con el General Lee —amenazó Johnston. 
 
    —Estás en tu derecho, pero no abandonaré a mis hombres —insistió el coronel. 
 
    —Son hombres del Ejército Confederado. 
 
    —Manejas unas competencias que superan tu preparación —lo acusó el comandante. 
 
    —No es momento de airear defectos. 
 
    Johnston crujió los dientes, pero acató la orden de McPherson. Inspiró varias veces para regresar a su pedantería, aunque sin la estridencia de antes. 
 
    —Imagino que tu reticencia a marcharte a Virginia tiene que ver con cierta dama casada. ¿Estás convencido que no usa tu apetito carnal para obtener favores? 
 
    —Cuida tu lengua —le advirtió el coronel—. Olvidas que su padre, el gobernador Wreyford, es amigo mío. 
 
    El general McPherson ignoraba por qué el comandante atacaba de forma tan descarnada a la hija del gobernador de Misuri, que se mantenía prudentemente en una esquina del despacho, y por cierto que llevaba mucho tiempo desatendiendo sus funciones como gobernador. ¿Qué diantres hacía tanto tiempo en Savannah? 
 
    Johnston decidió batirse en retirada. McPherson salió en su busca para exigirle contención lejos de los oídos del coronel Lawton. Thomas aprovechó el inciso para acercarse a Allan, que mantenía una postura inusual en un hombre de su talante. 
 
    —En breve me marcharé a Misuri —le dijo el gobernador—, y convenceré a Rosalind para que venga conmigo un tiempo. He abusado demasiado de tu hospitalidad. 
 
    Tras esas palabras, Allan entendió su postura. 
 
    —He sentido ganas de retorcerle el cuello cuando ha mencionado a Rosalind. 
 
    El padre soltó un suspiro. 
 
    —Tus atenciones la han colocado en la posición que el comandante ha definido.  
 
    —De ser cierto, no lo hice para herirte. 
 
    —Mi hija puede tener muchos problemas con su marido. 
 
    —No ama a Baker, ninguno perdemos nada. 
 
    —La has colocado en una situación peligrosa.  
 
    Era cierto. Él se iba replegando, y los confederados comenzaban a ver enemigos en todas partes. 
 
    —No soy dueño de mis sentimientos con respecto a ella —le confesó al padre en un arranque de sinceridad inesperado. 
 
    —Estabas en la obligación moral de no interferir en sus votos, no es correcto, Allan, y te lo digo como amigo y no como padre. 
 
    Allan bajó la mirada. No se había percatado de lo duro que debía de resultarle a Thomas la ilícita relación que mantenía con su hija.  
 
    —Su cariño me ha devuelto la fuerza que creía perdida. Es lo mejor que me ha sucedido en esta guerra. 
 
    —Rosalind recapacitará —continuó el padre firme—. Eres un oficial confederado, y temo que ella simpatiza con los unionistas. Siempre ha criticado a los esclavistas sureños, por ese motivo nunca regresó a mi lado. 
 
    Sí, eso lo sabía el coronel, pero era precisamente todo eso lo que la hacía tan especial.  
 
    —Soy el mismo hombre que conoció en el pasado.  
 
    El gobernador miró sus galones, y, él, por un momento, deseó ser un hombre cualquiera y no un oficial confederado. Thomas pasaba por un momento duro, pero la amistad que lo unía al hombre que le había salvado la vida merecía todo su esfuerzo para hacerle comprender el error cometido.  
 
    —Su esposo tiene derechos que tú jamás tendrás —le recordó.  
 
    —Se casó sin amarlo, y ese detalle convierte mis acciones en meras casualidades. 
 
    El padre no sabía qué pensar de todo ello porque su hija le había asegurado que estaba enamorada, pero había visto con sus propios ojos lo desdichada que era. ¿Hacia dónde se inclinaba el corazón de su hija? 
 
    —Estás disculpando tu implicación en sus decisiones, y eso es deshonesto. Tienes que dejarla libre. Si realmente la amas, la pondrás a salvo. 
 
    Pero Allan ya no pudo ofrecerle una respuesta. El general McPherson acababa de volver a entrar, acompañado de Johnston. Thomas se sentía intrigado por saber qué se habían dicho ambos militares.       
 
    *** 
 
    Rosalind tenía que hacer algo o iba a volverse loca recluida en el apartamento sin noticias del exterior. Pryce se había marchado a la misión anunciada. Llevaba casi dos semanas fuera. Ni su padre ni Allan habían tratado de ponerse en contacto con ella desde la fiesta de cumpleaños. 
 
    —Tengo que enviar un mensaje —dijo de pronto.  
 
    Fox volvió a negar con la cabeza, como las últimas diez veces en dos días. 
 
    —Mis órdenes son tajantes, señora Baker. 
 
    —Mi padre se extrañará por mi silencio. 
 
    El sargento siguió anotando datos sobre un mapa. Rosalind tenía que burlar la vigilancia de Fox sobre ella. 
 
    —¿Te apetece pollo frito?  
 
    —Señora Baker … 
 
    —Solo era una sugerencia, y llámame Rosalind. 
 
    —Su rango no me lo permite. Es la esposa de mi oficial, no puedo llamarla por su nombre de pila.  
 
    —Pero yo quiero que me llames Rosalind, y voy a comprar pollo frito. 
 
    Fox se levantó de inmediato y se interpuso entre la puerta y ella.  
 
    —¿Vas a dispararme? —le preguntó—. ¿A golpearme? Entonces apártate de la puerta porque yo no estoy tan segura de no agredirte si sigues impidiendo que salga a respirar un poco de aire. Prometo no hacer nada que ponga en entredicho tu custodia. 
 
    —Yo iré a por el pollo. 
 
    —Soy yo la que necesito estirar las piernas. Este encierro me produce una sensación angustiosa. 
 
    Pero el militar se mantuvo en sus trece. 
 
    —Muy bien, ya que me acompañas, prefiero comer otra cosa. Iremos a Magoffin.  
 
    El sargento le sonrió de forma espontánea. El pequeño restaurante estaba muy cerca del puerto, y tenía en la carta un pollo buenísimo. 
 
    Los golpes en la puerta les hicieron a los dos volver la cabeza. Rosalind se decidió a abrir, pero con el corazón en la boca. 
 
    —¡Padre!  
 
    El gobernador cruzó el umbral con paso decidido. 
 
    —Necesito hablar contigo.  
 
    Miró a Fox de forma bien elocuente. 
 
    —Ya me iba, señora Baker. —Fox le hizo un gesto disimulado hacia la cortina roja, que afortunadamente había cerrado.  
 
    Tras la marcha del sargento, el padre se mantuvo en un silencio incómodo. 
 
    —Me alegro tanto de verte —le dijo la hija. 
 
    —Tengo algo urgente que comunicarte sobre el comandante Johnston. Ha dado orden de arrestarte. Si no te marchas, vendrán a por ti. 
 
     
 
  
 
   
 
   
   


 
  

 CAPÍTULO 26 
 
    Nunca hubiera sospechado que regresaría a Savannah. La ausencia prolongada de Pryce le había empujado a defraudar la confianza del sargento Fox y escaparse.  
 
    Necesitaba ver a Allan y aclararle que no se marchaba por propia voluntad. No iba a delatar a Pryce sobre las órdenes que tenía de asesinarlo, pero iba a advertirle del peligro que corría, e intentaría no levantar sus sospechas. 
 
    Subió la escalinata con paso firme. El teniente Iverson salió a recibirla con una sonrisa. Ella le pidió como un favor especial que no anunciase su presencia al coronel. Le mostró el pequeño regalo que traía consigo. El teniente le informó de que el coronel había concedido a la mayoría de sus hombres un permiso por su cumpleaños, y se despidió dejándola sola en el pasillo.  
 
    Cuando llegó a la puerta abierta de la alcoba, Rosalind escuchó el sonido de una armónica, y la melodía era tan triste que el estómago se le encogió. Dio dos pasos, y lo vio frente a la ventana. Debió de suspirar porque Allan se volvió hacia la puerta. Tenía los puños de la camisa subidos con una vuelta y los botones del torso desabrochados.  
 
    —Has regresado —fue su bienvenida. 
 
    —Necesitaba hacerlo.  
 
    —Creí que no volvería a verte. 
 
    —Necesito decirte algo importante. Después me marcharé. 
 
    —Recuerdo una promesa muy diferente.  
 
    —Tenía que hacerlo porque puedo hacerte daño. 
 
    —¡Explícate! 
 
    —Nunca creí que encontraría de nuevo al Allan de mi juventud. 
 
    —Aunque has cambiado físicamente, sigues siendo la misma muchacha de entonces.  
 
    —Pero no he venido a hablar de esto. 
 
    —¿No vas a entrar?  
 
    —Me resultaría muy duro marcharme después.  
 
    Allan alcanzó con grandes zancadas la puerta y la cerró tras Rosalind sin que la sonrisa abandonara su boca.  
 
    —He decidido por ti. 
 
    Rosalind aceptó su derrota. En aquella habitación sumida en la penumbra, tomó una decisión sobre su destino: estar junto a él todos los días que le quedasen de vida. ¡Al diablo el peligro, y el resto del mundo! 
 
    Con movimientos cuidadosos la fue guiando hacia su gran cama con baldaquino, y, cuando hubo alcanzado el primer poste, la tumbó de espaldas con delicadeza. La suave colcha se hundió con el peso de los dos. 
 
    —¡Te he extrañado tanto!  
 
    Sin importarle la brusquedad de a sus caricias, desabrochó el corpiño de ella para introducir su mano por la abertura. Con dedos templados acarició el estómago plano y subió de forma lenta hasta la curva seductora del seno que apresó con ternura.  
 
    —No vuelvas a…  
 
    —Por favor, hazme olvidar. 
 
    Allan la complació con gusto. Y le hizo olvidar la guerra que sacudía el norte y el sur. Entre sus brazos no distinguía si era alemán ni su uniforme. Todo dejó de tener importancia. 
 
    *** 
 
    La voz de Allan hizo que Rosalind alzara la cabeza de la almohada. Le llegaba desde la planta inferior, y, aunque no podía entender lo que decía, era indudable que estaba enfadado. Buscó algo para tapar su desnudez y vio la bata de terciopelo azul dejada con descuido sobre la colcha arrugada. Metió sus brazos por las mangas, y se la anudó a la cintura. Se colocó unos mechones de pelo detrás de las orejas, y se dispuso a entreabrir la puerta para escuchar con claridad su voz. 
 
    Tras la voz de Allan escuchó perfectamente la de su padre, cada vez más acalorada. ¿Qué demonios hacía en la casa? Debía bajar y enfrentarse a la situación. Cogió su ropa que estaba tirada sobre la alfombra completamente arrugada. Se puso el vestido de amplio vuelo, y no pudo abrochárselo del todo. No se había puesto el corpiño, solo la camisola, pero tenía urgencia por saber qué ocurría.  
 
    Comenzó a bajar la escalinata. Cuando llegó a la mitad, contempló con sorpresa que una mujer le sostenía el pulso a Allan. Estaba de espaldas a ella pero Rosalind la reconoció.  
 
    —¡Mamá!  
 
    Martha se volvió rauda, pero endureció el mentón cuando la vio. 
 
    —Ya veo que estás bien. 
 
    Su seco recibimiento le encogió el corazón. 
 
    —¿Llevas años sin ver a tu hija, y solo se te ocurren esas palabras desabridas? —le reprochó el padre. 
 
     Miró con prudencia a las tres personas de pie en el vestíbulo. Allan llevaba puestos solamente los pantalones y una camiseta blanca. La mente de Rosalind era un hervidero de especulaciones. Ya no le extrañaba qué hacía su padre en la casa, sino el motivo que había traído a su madre hasta Savannah. 
 
    —He venido a buscarte —le dijo Martha con ira no disimulada.  
 
    Rosalind dio los pasos que la separaban de su madre, y le dio un abrazo sincero que Martha no correspondió. 
 
    —Tengo tu equipaje en el carruaje —le dijo. 
 
    —No pienso moverme de aquí, y devolverás mi equipaje a Rockville. 
 
    —Hablaremos en el carruaje —continuó—. No me desobedecerás si sabes lo que te conviene. 
 
    Allan quiso intervenir, pero la mano alzada de Rosalind se lo impidió. Thomas se acercó a ella, como si pretendiese protegerla. 
 
    —Soy una mujer adulta, y sé lo que me conviene. Hace años que tomo mis propias decisiones, y asumo los riesgos por ellas. 
 
    Martha apretó sus labios y entrecerró los ojos evaluando la situación. Su hija estaba plantada delante de ella con el pelo alborotado y la ropa arrugada. 
 
    —Decididamente, no sabes lo que te conviene —le respondió.  
 
    Thomas carraspeó para alertar de que el vestíbulo se estaba llenado de curiosos. Allan les hizo un gesto con la cabeza para que se retiraran. 
 
    —Señora Wreyford…  
 
    Ella lo cortó. 
 
    —Martha Preston —le corrigió con insolencia—. Estoy divorciada. 
 
    — Rosalind ya se marcha a su casa —le informó Allan.  
 
    —Me ha estado ayudando con la correspondencia —salió al quite Thomas.  
 
    La madre miró al gobernador con los ojos como platos. 
 
    —Nuestra hija es una espía —le espetó de pronto. 
 
    Rosalind ahogó un gemido. La acusación de su madre era lo último que podía esperar.  
 
    —¿Con qué derecho vienes aquí a acusarme? —le increpó la hija. 
 
    —Quiero evitar que te fusilen —le reveló Martha. 
 
    —¡Cállate, mujer! —le ordenó el gobernador. 
 
    Pero Martha había hecho un viaje largo para llevarse a su hija la norte. 
 
    —¿Por qué motivo crees que se acercó a ti? Por supuesto, no para recuperar a su padre, sino para sacarte información valiosa. 
 
    Thomas contuvo el aliento. 
 
    —¡Mamá! —la expresión de dolor en el rostro de Rosalind era elocuente. 
 
    —Está claro que el padre no era su objetivo principal —insistió la madre clavando la mirada en el coronel. 
 
    Rosalind estaba anonadada: su madre sabía todo sobre ella, y ahora se mostraba partidaria del sur. Si había una traidora en el vestíbulo, era su madre. 
 
    —¡Suficiente! —el grito de Thomas hizo que Rosalind diese un respingo porque no se lo esperaba—. Estás empeorándolo todo. 
 
    —Nos ha puesto en peligro a los tres —volvió a acusarla Martha. 
 
    Thomas no podía hacer otra cosa salvo cogerla del brazo y tratar de sacarla fuera. Ignoraba con qué propósito había regresado su mujer después de tanto tiempo para lanzar esas acusaciones delante de Lawton. Como si no le importara que pudieran asesinar a Rosalind por su culpa. 
 
    —Interesantes declaraciones. 
 
    La ironía de Johnston, plantado al final de la escalera, les hizo a los cuatro volver la cabeza. Habían estado tan pendientes de Martha, que no se habían percatado de la presencia del comandante.  
 
    Rosalind se preguntó en qué hora maldita había regresado a la casa, pues había creído que el comandante estaba ausente. Por la mirada de Allan, supo que él también estaba asombrado por su presencia. 
 
    Thomas esperaba el desastre que se iba a desatar, y Allan intentó retomar el control, pero no sirvió de nada.  
 
    —Arrestadla. 
 
    Los dos guardias de la puerta de entrada acataron la orden de su superior de forma inmediata.  
 
    Rosalind se sintió desfallecer cuando la sujetaron por los brazos con firmeza. 
 
    —¿Eres una espía yanqui, señora Baker? —preguntó el comandante con voz pastosa.  
 
    Rosalind volvió su cabeza hacia Allan, que separó las piernas en actitud amenazadora. Le pareció aún más alto y peligroso. 
 
    —Esa pregunta me corresponde a mí pronunciarla —declaró Allan con voz tensa.  
 
    —Ni te imaginas lo que voy a disfrutar interrogándola. 
 
    El gemido ahogado de Martha fue claramente audible para todos. Ahora se había dado cuenta de la magnitud de su intervención. La habían informado del peligro que corría, y la urgencia de sacarla de Savannah. 
 
    —La señora Preston se refería a otra cuestión —dijo Allan con los dientes tan apretados que las palabras salieron como un siseo—. La señora Baker tiene tratos con el espía. 
 
    Ahora fue Rosalind quien lanzó un gemido de espanto. ¿Cómo había descubierto Allan que Pryce era el espía? Los ojos de Johnston mostraron durante un instante un brillo de sorpresa ante la revelación. Martha seguía sin saber qué se había perdido. 
 
    —Gracias a su ayuda, estoy a punto de atrapar a ese hijo de puta, ¿por qué razón crees que le he permitido convertirse en mi amante?  
 
    Las rodillas se le volvieron de gelatina. Allan la había utilizado para llegar hasta Pryce. No sabía si morirse allí mismo, o echarse a reír por su ingenuidad: tantos remordimientos por amarlo y espiarlo a la vez, y él había actuado igual. Ambos eran dos seres despreciables. 
 
    —¿Conoce al espía? —preguntó Johnston al tiempo que introducía ambos pulgares en su grueso cinturón, y la miraba con un interés distinto. 
 
    —El dato que nos interesa es que no sabe que es el espía que buscamos con tanto ahínco —aclaró Allan —, pero yo sí, y tengo la intención de cazarlo. 
 
    —¡Ejecutadla! —ordenó tajante Johnston. 
 
    —¡Muerta no me servirá! —exclamó Allan con furia. Clavó la mirada en los dos soldados que la mantenían sujeta—. ¡Soltadla! 
 
    Los militares dudaron, pero Johnston era superior en la jerarquía militar. 
 
    —Será ahorcada —sentenció el comandante.  
 
    Allan tensó la mandíbula al escuchar la sentencia. Afortunadamente estaban en su territorio, Johnston no podía actuar por cuenta propia porque tendría que rendir cuentas en Richmond, Virginia. Y supo que podía ganar tiempo. 
 
    —Tú mismo podrás ejecutarla cuando haya cazado al espía. Hasta entonces, seguirá haciendo de cebo para mí. 
 
    Johnston meditó la sugerencia. Les hizo un gesto afirmativo a los soldados, que soltaron a Rosalind, y volvió sus ojos hacia el gobernador Wreyford y su ex esposa.  
 
    —Hay que ejecutarlos —le dijo a Allan, pero él negó con la cabeza.  
 
    —El gobernador Wreyford es leal al sur, y es de valiosa ayuda pues tiene contactos con políticos traidores —le explicó—. Con la mujer puedes hacer lo que quieras. 
 
    Thomas dio un paso para interponerse entre Martha y Johnston. Sabía que Allan solo intentaba apaciguar la ira del comandante. 
 
    —Dejad que se marchen —la orden de Johnston iba dirigida a los soldados de guardia—, a ella llevadla a las bodegas, será interrogada de inmediato.  
 
    Allan soltó el aliento poco a poco. 
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    En el pequeño apartamento, y tras la detención de Rosalind, se habían reunido los padres y Pryce. La noche había caído ya sobre Rockville. 
 
    —¡No tenía modo de saberlo! —se excusó Martha sentada que estaba sentada en el sofá sin atreverse a mirar a Pryce.  
 
    —Me cuesta creer lo lejos que has llegado en tu afán de arrebatármela de nuevo y llevarla contigo —la acusó Thomas con furioso desdén.  
 
    —Estoy realmente preocupada por ella, y no medité las palabras que le dije para hacerla reaccionar —argumentó la mujer con un hilo de voz.  
 
    Thomas detuvo sus paseos anárquicos por la sala para mirarla estupefacto. Era la arpía más insufrible que había conocido, y en ese momento la detestaba con toda su alma. La vida de Rosalind corría grave peligro y ella trataba de justificarse. Había tenido que observar cómo se la llevaban sin poder hacer nada por evitarlo. Se sentía enfermo por la frustración. 
 
    —Dejemos las recriminaciones —cortó Pryce.  
 
    Tanto Thomas como Martha miraron su rostro taciturno. 
 
    —¿Por qué demonios fuiste a buscarla? —le preguntó Thomas a su yerno con voz dura.  
 
    Pryce no supo responder, pues no podía admitir los oscuros motivos que lo habían inducido a ir en busca de la madre de Rosalind… porque lo convertían en un hijo de puta sin escrúpulos. 
 
    —Baker fue a buscarme porque pensaba que podía hacer razonar a nuestra hija, y yo no dudé ni un instante en venir a Rockville a pesar del peligro. 
 
    Thomas no supo cómo controlaba las ganas que sentía de estrangularla. Cuando supo por Pryce que Martha se dirigía hacia Savannah, había corrido como un loco porque se temía el desastre que finalmente había ocurrido.  
 
    —Hay que encontrar un medio para liberarla —meditó Pryce en voz alta. 
 
    —Cuando descubran que es una espía, la matarán —dijo la madre en un susurro. 
 
    —¡Rosalind no es una espía! —exclamó Thomas.  
 
    —¿Por qué crees que se puso en contacto contigo? —le espetó Martha. 
 
    —Que Dios se apiade de ti si no recupero a mi hija con vida.  
 
    Y Thomas se levantó, abrió la puerta del apartamento, y se topó con Allan plantado frente a él. Vestía el uniforme del ejército confederado al completo, y llevaba los guantes de piel entre las manos. No esperó una invitación. Entró directamente sin abandonar la postura erguida ni los ojos amenazantes. Pryce se giró de golpe, y clavó sus pupilas en el oficial confederado con una advertencia. Thomas volvió al pequeño salón. Martha se apresuró a tapar los planos que había encima de la mesa con su bolso y su chaqueta. 
 
    —¿Están satisfechos? —les preguntó a Pryce y Martha, que no podían articular palabra por la sorpresa—. Prefieren que esté muerta a que esté conmigo. ¿De cuántos buitres tengo que protegerla? ¿De dos, de tres? 
 
    —Johnston la ataca a ella porque no puede atacarlo a usted —la reacción de Pryce fue una declaración de guerra. 
 
    —Johnston solo hace su trabajo, pero ustedes, ustedes son una perniciosa influencia que puede costarle la vida. 
 
    —¡Allan! —exclamó Martha, que no recibió más que una gélida mirada. 
 
    —Rosalind ha tomado una decisión sobre su vida, y les exijo que la respeten. 
 
    —¿O qué? Coronel Lawton —le retó Pryce.  
 
    —O esto, señor Baker. 
 
    Pryce no esperaba el puñetazo que le lanzó Allan a la mandíbula derecha. Perdió el equilibrio y tropezó con la mesa tirando todo su contenido al suelo. Cuando iba a devolverle el golpe, Thomas se interpuso entre ambos.  
 
    —Allan, ¿puedes protegerla? 
 
    —Antes quiero una respuesta. —Con el dedo apuntó a Pryce que se masajeaba el mentón—. Ella ha decidido quedarse a mi lado.  
 
    —¿Se refiere a mi esposa? 
 
    Thomas clavó sus ojos en su yerno preso de un pánico atroz, y sin entender a qué estaba jugando Pryce. Provocar a un oficial era una temeridad.  
 
    —Señor Baker, usted está vivo gracias a ella. Pero no tiente a su suerte, porque estoy a un paso de dejarla viuda. 
 
    Allan salió por la puerta con la misma determinación con la que había entrado a dislocar aquella reunión familiar. Thomas lo siguió de inmediato. Tenía que hacer algo o iba a volverse loco. 
 
    El silencio duró poco rato entre Martha y Pryce. 
 
    —¡Me engañaste! —lo acusó ella. 
 
    —El engaño ha sido mutuo, señora. 
 
    —Me hiciste creer que mi presencia aquí era imprescindible para hacerla reaccionar ante la estupidez que estaba cometiendo. Me dijiste que corría peligro, pero Allan la ama, ¡la ama de verdad!, como la amó cuando tenía dieciséis años. ¿Qué pintas tú en todo este asunto? —le preguntó ella en un tono inquisitivo. 
 
    El mayor Baker no le había contado a Martha que el matrimonio de ambos había sido un acuerdo pactado. 
 
    —Señora, la vida de su hija pende de un hilo, es lo único que realmente importa en este momento. Me equivoqué por completo cuando decidí ir en su busca, pero tengo que sacar a Rosalind de aquí. 
 
    —Lawton nunca le hará daño a Rosalind. Es un buen hombre.  
 
    —¡No sea necia! Ahora sabe que lo ha espiado… tiene la vida de Rosalind en sus manos. 
 
    —No le hará daño. 
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    Allan ejercía un titánico control sobre la agitación que subía desde su estómago hasta provocarle un ahogo en el pecho. 
 
    Johnston sostenía en su mano enguantada el mapa que le habían quitado a Rosalind en la bodega. El comandante lucía el mismo rictus sardónico de siempre.  
 
    En Savannah, Johnston no podía hacer gala de su poder ilimitado. McPherson confiaba en Lawton, lo conocía desde niño, y había tenido tratos con su padre antes de su muerte. Pero Allan sabía que al menor descuido, el comandante engullía a sus víctimas. 
 
    —Tus métodos para cazar al espía son censurables. 
 
    —Pero son efectivos.  
 
    Johnston llevaba la gorra ladeada, la capa sobre los hombros, y se paseaba como un oso por la estancia. 
 
    —Puedo acusarte de traidor por esto. —Señaló las pruebas. 
 
    —Esos documentos están marcados —dijo Allan, y Johnston los miró sin creer lo que decía—. Lo tenía todo bajo control. La señora Baker estaba vigilada, todos sus pasos eran seguidos por mis hombres. Estamos a un paso de dar caza al espía yanqui. 
 
    —En ese caso se me debía de haber informado sobre ello.  
 
    —Esta cuestión es de mi absoluta competencia. 
 
    —¡Le has estado pasando información a los unionistas! 
 
    —Información que yo controlaba. —Allan separó un poco más las piernas. 
 
    Su altura intimidaba al comandante que hundió los hombros pero sin perder el gesto adusto de su boca. 
 
    —Daré orden de que la interroguen. 
 
    —De esa forma estarás entorpeciendo mi trabajo —le dijo Allan en un esfuerzo denodado por evitar que Rosalind fuera torturada.  
 
    —Te has extralimitado en tus funciones.  
 
    —Informaré al General Robert E. Lee sobre esto.  
 
    Johnston no pestañeó ante la amenaza de Lawton. 
 
    —La espía ha sido trasladada de Savannah a Charleston.  
 
    —No tienes autoridad para interferir en mis asuntos.  
 
    —Has incumplido varias reglas, y serás castigado por ello.  
 
    —Solo el General Robert E. Lee puede decidir algo así. 
 
    —El general nos está esperando a ambos en Richmond, Virginia. Ha sido informado de todo esta misma mañana.  
 
    Pryce había subestimado al comandante, y ese era un error imperdonable. 
 
    —Ordenaré que preparen el carruaje. Saldremos de inmediato —respondió Lawton, para sorpresa de Johnston, y abandonó la sala.  
 
    Allan debía ir a Charleston antes de salir hacia Richmond, Virginia. Volvería lo antes posible. Iba a dar las instrucciones precisas al teniente Iverson para que vigilara a Johnston en su ausencia. Cada vez que recordaba la traición de Rosalind, tambaleaba su decisión de protegerla, pero sentía demasiado afecto por Thomas. Se había portado como una vil ramera. Todas las acusaciones vertidas por Martha eran ciertas, y él se sentía estúpido por ofrecerle su corazón y su confianza para que los pisoteara de esa manera.  
 
    La liberaría, y después que el diablo se la llevase. 
 
      
 
    *** 
 
    ¡No podía respirar!  
 
    Le habían sumergido la cabeza en agua helada, y se debatía para no sufrir un ataque de pánico. Cuando le alzaron la cabeza hasta la superficie intentó inspirar aire para la siguiente inmersión, pero no fue lo bastante rápida. Estaba con la cabeza metida de nuevo en el barreño de madera lleno de agua. Rosalind trató de aguantar la respiración todo lo que pudo, pero cuando agitó sus brazos tratando de incorporarse o de aferrarse a algo, pero el agua le inundó las fosas nasales. Cuando la agarraron del cabello con fuerza y le echaron la cabeza hacia atrás, comenzó a escupir el agua por la nariz, a toser, y sin haberse recuperado, le volvieron a introducir la cabeza en el agua. Le sacaron la cabeza otra vez y comenzó a llorar y a escupir, tenía una quemazón en el pecho.  
 
    El corazón le latía de forma acelerada, la cabeza le palpitaba por la urgente necesidad de oxígeno. Oía las preguntas que le dirigían en forma de chillidos, pero era incapaz de organizar las frases dentro de su cabeza. Ya casi no distinguía los sonidos.  
 
    Trató de contener de nuevo la respiración al sentir que la inclinaban otra vez, pero la intención de guardar la calma se fue al traste. De nuevo le introdujeron la cabeza, el agua comenzó a deslizarse otra vez fría e hiriente por las fosas nasales provocándole una intensa desesperación. Rosalind se atragantó y notó que la opresión en el pecho aumentaba.  
 
    El sistema nervioso central comenzó a decaer en convulsiones violentas. Los nervios de las extremidades comenzaron a agitarse con espasmos.  
 
    El tiempo parecía que iba mucho más despacio, pero era una consecuencia natural de la falta de oxígeno. Rosalind estaba sufriendo una muerte lenta.  
 
    De repente, todo se volvió negro. 
 
    *** 
 
    Trató de abrir los ojos pero fue imposible. Le dolía todo el cuerpo. Intentó tocarse la cabeza que le iba a estallar de un momento a otro. Al subir su mano por su estómago, se percató que tenía la ropa empapada y lo recordó todo. 
 
    Oía gritar fuera, pero las voces se confundían dentro de su cabeza hasta que la de Allan logró abrirse paso en su cerebro. Percibía en ella grandes dosis de cólera, y creyó que iría dirigida a ella. Escuchó la puerta abrirse con brusquedad, y enseguida un aroma familiar le impregnó las fosas nasales. 
 
    —Allan…  
 
    Un ataque de tos la hizo doblarse en dos, y sentía la garganta al rojo vivo, como si la tuviera desollada. 
 
    —No hables. 
 
    Rosalind sintió que la alzaba en brazos con suma delicadeza, como si fuese algo precioso, y no una mujer que lo había traicionado.  
 
    —Pero tengo que decirte… 
 
    —No malgastes tus fuerzas.  
 
    —¡Perdóname! —exclamó sollozando.  
 
    Pero ya no pudo escucharlo, había perdido nuevamente la consciencia. 
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    La luz entraba a raudales en la habitación templada. Una gruesa colcha enrollada a la cintura la tenía inmovilizada. Trató de incorporarse, pero un latigazo en la frente se lo impidió. Debió de gemir porque la puerta se abrió con un chasquido seco. Pryce se quedó parado en el umbral. 
 
    —¿Dónde estoy? 
 
    —En San Luis, Misuri. 
 
    —¿Cómo he llegado hasta aquí? —sonrió débilmente al darse cuenta de que estaba en la casa de su padre. 
 
    Pryce se acercó para sentarse sobre las sábanas revueltas. Había adelgazado de forma considerable porque tenía profundas ojeras y el mentón sin rasurar. Por un momento, deseó pasar sus nudillos por la barba recia y solidarizarse con su cansancio, pero Pryce estaba tan ocupado examinándole la cabeza y tomándole el pulso que no se percató del vacilante gesto. 
 
    —¿Te encuentras bien? —le preguntó ella.  
 
    —Deberías mirarte en el espejo antes de preguntarme algo así —le respondió con humor. 
 
    —Recuerdo que me metieron la cabeza en el agua, y que no podía respirar. 
 
    —No pienses en ello.  
 
    —¡Me salvaste!  
 
    Los ojos de Rosalind se iluminaron con agradecimiento. Pryce negó con la cabeza varias veces. 
 
    —Fue el coronel Lawton quien te salvó. Tus padres y yo estábamos ideando un plan para sacarte del Fuerte, pero era muy complicado, perderíamos un tiempo valioso tratando de encontrar un momento idóneo. 
 
    Rosalind tragó saliva. 
 
    —¿Por qué lo hizo? 
 
    —¿Por qué motivo salvaría un hombre a una mujer que lo ha traicionado? —era una pregunta retórica. 
 
    —¿Dónde está? 
 
    —Sigue en el Savannah.  
 
    Rosalind cerró los ojos para ocultar el inmenso alivio que le produjo esa respuesta. Estaba realmente preocupada por su padre y por Allan.  
 
    —¡Tengo que verlo! 
 
    Pryce no supo si se refería al padre o al amante. 
 
    —No puedes regresar a Savannah. Han puesto precio a tu cabeza, y a la mía.  
 
    Debían de haber descubierto que Pryce era en verdad el espía. Allan lo había sabido desde el principio, y la había utilizado para tratar de cazarlo. 
 
    —Tengo que explicarle…  
 
    No la dejó continuar. 
 
    —¿Por qué lo has traicionado? ¿Por qué te acostabas con él para llegar a la lista de claves de los pasos fronterizos? ¿A los mapas con coordenadas y anotaciones? Es mejor que lo dejes como está. 
 
    Los ojos de ella brillaban con dolor. Tenía muchas cosas que explicarle a su padre ahora que había descubierto todo.  
 
    —No tenía intención de herir a nadie —confesó ella con un hilo de voz. 
 
    —¿Habías decidido quedarte con él? —Rosalind hizo un gesto afirmativo. Ya no tenía sentido seguir mintiendo—. Entonces, ¿por qué cogiste más documentos? 
 
    —Porque podían salvar vidas, y creí que no le perjudicarían. 
 
    —Entonces hiciste lo correcto, señora Baker —ella soltó un suspiro largo y pesado—. Te hemos traído aquí para que te recuperes, una vez lo hayas logrado, cruzarás el paso fronterizo hasta  Indiana, y de allí a Nueva York.  
 
    —No quiero ir a Nueva York —alegó con pesar. 
 
    —No tienes más opción. 
 
    —No debería de ser así. 
 
    —Cuando aceptaste esta misión, sabías que iban a cambiar muchas cosas. 
 
    —No puedo marcharme, mi padre, mi madre… ¡No puedo dejarlos aquí! 
 
    Pryce se mostró sorprendido porque hasta ese momento no había pronunciado el nombre del coronel. 
 
    —Tu madre ha abandonado el sur, tu padre la convenció de ello, tenía que salir de tu vida para que tu anonimato fuese más efectivo. Hombres comandados por Johnston la seguían a todos lados. Tu padre sigue en Savannah, pero no puedes ponerte en contacto con él. ¿Eres capaz de comprender el peligro al que lo expones si lo haces? McPherson ha regresado a Savannah. 
 
    —¿El general?  
 
    —Lawton está bajo su vigilancia. En las altas esferas no han sentado nada bien las explicaciones que ha ofrecido para justificar tu liberación, ni por qué motivo no ha dado caza al espía.  
 
    —Tengo que darle las gracias y explicarle todo —dijo al fin. 
 
    —Tu padre desea que te saque del sur lo antes posible. 
 
    —Está bien, me marcharé —aceptó vacilante. 
 
    *** 
 
    El tiempo se había aliado con su melancolía. El mes de marzo estaba siendo magnánimo. Rosalind continuó su paseo completamente absorta en el paisaje que se extendía hacia el horizonte. Parecía que la guerra no hubiese llegado hasta allí. Se paró en una de las casas a las afueras del pueblo, con el jardín repleto de flores: algo inusual en esa primavera temprana. Vio la tarta de manzana que habían dejado en el alfeizar de la ventana para que se enfriase. El delicioso aroma le abrió aún más el apetito. 
 
    De niña le encantaba visitar la casa de sus abuelos, en esa región de grandes llanuras entre montes con bosques espesos y valles profundos. Siguió su recorrido por el viejo camino que daba al río. Caminó entre las zarzas verdes y los altos cañamones buscando su lugar secreto. Un escondite bajo el tronco seco de un castaño centenario: cuando la gente no desconfiaba del vecino, ni se encerraba en sus casas arropada por el miedo. 
 
    La guerra provocaba tanto daño en las personas. 
 
    Había caído la tarde cuando regresó a la calidez de la casa. No había visto a Pryce en las últimas diez horas, e ignoraba en qué ocupaba su tiempo mientras ella paseaba por los alrededores de la pequeña hacienda. Cruzó el camino de piedra que conducía hasta la puerta de entrada, y la abrió. En la mesa seguía la taza de café que no se había tomado. Dirigió sus pasos hacia la sala para avivar el fuego del hogar, y entonces vio el sobre blanco que descansaba sobre la repisa de la chimenea.  
 
    Lo cogió con cierto escepticismo y leyó su nombre. Imaginó que la letra, clara y pulcra, debía de pertenecer a Pryce, pero se equivocó. Eran órdenes del sargento Fox, que le comunicaba su inmediata partida hacia Calais en veinticuatro horas. En las breves líneas, también había una pequeña explicación de la ausencia del mayor. Había tenido que viajar de forma apresurada a París, y él sería el encargado de acompañarla hasta Calais.  
 
    Tenía que recoger sus escasas pertenencias y tenerlo todo dispuesto para partir. La desconcertaba que el mayor no la acompañase a Nueva york, pero Pryce era un militar con una misión por comenzar. Tenía que ponerse en contacto con su padre. Y la idea germinó dentro de ella a la velocidad del rayo.  
 
    Si se daba prisa podría regresar a tiempo sin levantar sospechas. Rosalind subió hacia la planta superior y rebuscó en el armario prendas más ligeras que las que llevaba puestas. Cogió una capa ligera y un pañuelo de seda azul. Metió en el bolso la llave. Buscó en el pequeño cuenco de galletas los dólares que su abuela guardaba para imprevistos, sonrió por haberse acordado, y salió a buscar un transporte que la llevara hasta la estación de tren. Rosalind sabía lo peligroso que era, pero tenía que arriesgarse. 
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    Había regresado la vivienda de Rockville para recoger los objetos personales que su hija no se había llevado en su huida. El ruido de la puerta al abrirse lo sobresaltó, él tenía la única llave, la que le había facilitado Pryce. 
 
    —¡Padre!  
 
    Thomas contuvo el aliento por la sorpresa. 
 
    —¿Qué demonios haces aquí? 
 
    —Tenía que hablar contigo antes de irme. 
 
    —¡Eres una insensata! 
 
    —Pero una insensata que necesita contarle la verdad a su padre antes de que sea demasiado tarde. 
 
    —Te expones al peligro con una inocencia que me sobrecoge. Si te sorprenden, no saldrás ilesa, esta vez no. 
 
    Ella cerró la puerta y avanzó hacia su padre, que le abrió los brazos y la encerró entre ellos. Se sintió abrumada por el alivio.  
 
    —¡Perdóname! 
 
    —Corramos las cortinas. 
 
    Rosalind se quitó la capa y la dejó reposando en otra de las sillas junto a la de Thomas. 
 
    —Voy a preparar un café. 
 
    —¿Por qué has regresado? Aquello que tienes que decirme puede esperar. Pienso hacerte una visita pronto. 
 
     Rosalind chasqueó la lengua mientras ponía la vieja cafetera en el fogón y avivó el carbón para que prendiera, después sacó dos tazas de la alacena. 
 
    —Voy a Nueva York —ya esperaba la extrañeza de su padre, que se convirtió en tensión, y optó por soltarlo todo de golpe—. Pryce es un oficial del Ejército de La Unión, padre. Nuestro matrimonio ha sido una farsa concebida para que el gobernador de Misuri no sospechara que su hija iba a espiarlo a él y al coronel Lawton. Mamá tenía razón en sus acusaciones. 
 
    El padre estaba boquiabierto. 
 
    —Todo esto me parece inaudito. 
 
    Ella le alcanzó la taza llena de café, y que Thomas tomó como un autómata. Se sentó a su lado y apuró la suya de un trago a pesar de lo caliente que estaba. Thomas seguía mirando el contenido de su taza tratando de asimilar la información. 
 
    —Esperaba una carga en Westport cuando contactaron conmigo. Me chantajearon reteniendo la carga hasta que accediera a espiarte.  
 
    —¿Carga? —preguntó Thomas con un hilo de voz. 
 
    —La carga que esperaba eran esclavas negras. No podía permitir que las regresaran, ¿lo entiendes, verdad? 
 
    El padre la miraba atónito. 
 
    —¿El coronel Lawton lo sabe? —le preguntó. 
 
    Rosalind se sorbió las lágrimas provocadas a medias por la emoción y por los remordimientos de haber actuado así con su padre, prejuzgándole sin conocerle de veras. 
 
    Su padre se quedó callado durante unos segundos. 
 
    —No puedes marcharte con el yanqui, ahora que sé la verdad, no pienso permitirlo.  
 
    —Todo es mucho más complicado —respondió la hija. 
 
    —¿Es legal el matrimonio 
 
    Rosalind asintió. 
 
    —Es todo legal, y sabía que para llegar a la caja de caudales de Allan, tendría que pagar un precio.  
 
    Thomas sentía una pesadez inusual sobre los hombros. Todo cobraba una dimensión diferente. Su pequeña se había casado con un yanqui al que no amaba para llegar hasta un oficial confederado. 
 
    —¿Pryce lo sabía? 
 
    —No.  
 
    —Regresarás a Misuri conmigo. Te mantendré oculta hasta que haya terminado mis asuntos aquí en Savannah, aunque todavía me llevará un tiempo. 
 
    Rosalind cerró los ojos aliviada. Esa era la actitud que buscaba: la ayuda de su padre. 
 
    —¿Podrás perdonarme?  
 
    Thomas le ofreció una sonrisa que hizo galopar el corazón de Rosalind con felicidad. 
 
    —Puedo comprender tus motivos. No soy el más indicado para censurar tus actos cuando lo haces por convicción.  
 
    —¡Papá!  
 
    Los dos se fundieron en un largo abrazo. 
 
    *** 
 
    Pryce había peinado el lugar y sus alrededores. Tras el aviso de Fox, había regresado como una exhalación. Rosalind había desaparecido sin dejar rastro. Pryce había conservado una pequeña esperanza de que sus sospechas fueran infundadas, pero intuía adónde había ido, y la cólera comenzó a hervir dentro de su pecho por su desobediencia premeditada. Quería mantenerla con vida, protegerla de los confederados, y se lo estaba poniendo muy difícil.  
 
    La llegada a Rockville le había supuesto más tiempo del previsto. Dejó el carruaje cerca de la tienda que le servía de tapadera. Owen se encargaría de cubrirle las espaldas durante su estancia en Rockville.  
 
    Tenía que encontrarla. ¡La iba a estrangular con sus propias manos! 
 
    *** 
 
    Paseó la mano por la madera negra hasta alcanzar las teclas de ébano y marfil. Deslizó las yemas hasta que llegó a la nota Sol de la cuarta escala, y la presionó hasta que el sonido se extinguió en el aire aumentando el vacío que sentía. Escuchó el ruido de la puerta al abrirse, alzó su mano del teclado, y se volvió con el rostro impasible. 
 
    —Thomas, yo… —Allan no terminó la frase, porque no era Thomas quien había acudido a su encuentro sino Rosalind.  
 
    Cuando la vio allí, en la biblioteca de la Plantación Nottaway en Savannah, su traición lo golpeó con más fuerza. 
 
    Rosalind le dedicó una sonrisa precavida. 
 
    —¿Qué demonios haces aquí?  
 
    Él no podía saber que era la misma pregunta áspera que su padre había formulado cuando apareció de improviso en Rockville. 
 
    —Tenía que hablar contigo. 
 
    —La nota que recibí… 
 
    —Yo te la envié en nombre de mi padre. Él desconoce que lo he hecho.  
 
    Allan recogió su capa y su gorra. Se disponía a marcharse sin escucharla. Rosalind se interpuso entre él y la puerta. 
 
    —Apártate. 
 
    —Antes vas a escucharme.  
 
    —¿No te das cuentas del peligro que corres en Savannah? 
 
    Si Allan se hubiese mostrado indiferente, ella lo habría dejado marchar, pero esas palabras le demostraban que seguía importándole lo suficiente para mostrarse enfadado. 
 
    —Te amo, siempre te he amado. Nunca he pretendido hacerte daño. 
 
    —¡Qué fácil te resulta mentir, señora Baker! 
 
    —Estás en tu derecho de creerme o no. Había decidido contarte todo en nuestro último encuentro, pero fui descubierta por la persona que más debería de haberme protegido: mi madre. Siento un pesar enorme por haberte traicionado.  
 
    —El lecho seguía caliente cuando lo abandonaste para volver a abrir mi caja fuerte y saquearla. ¿Por qué bajas los ojos? ¿Para que no vea la verdad en ellos? 
 
    —No pretendo excusarme por algo de lo que soy culpable. —Alzó la barbilla, y lo miró sin ambages para cerciorarse de que Allan desconfiaba de ella—. Mi actuación no tiene disculpa. 
 
    Allan sabía que tenía que irse de inmediato porque su presencia lo perturbaba. Si seguía escuchando sus excusas pronunciadas con voz melodiosa, su determinación se iría al traste. 
 
    —¿Has terminado? Porque tengo asuntos importantes de los que ocuparme 
 
    Su desdén rayaba el desaire. 
 
    —Me duele verte herido por mis acciones, pero yo también me sentí dolida por las tuyas.  
 
    Él soltó una carcajada carente de alegría. 
 
    —Mis sospechas sobre ti eran mentira, tenía que desviar la atención. 
 
    —El amor que siento por ti es el que me da fuerzas para tratar de alcanzar tu perdón. Prometo que me iré, pero no quiero alejarme de ti con este despecho.  
 
    Allan no quería realmente que se fuera para siempre, pero el dolor de la perfidia le escocía en el alma. 
 
    —No hagas más profunda la herida, señora Baker —le dijo con acritud. 
 
    —¿Qué no harías por lo que quieres, Allan? 
 
    —Por lo que quiero, ¡todo! 
 
    —¡Yo te quiero a ti! —Rosalind dio un paso para tocarlo.  
 
    Él no despreció el gesto cariñoso que había iniciado de forma tímida. 
 
    —Te perdoné en aquel mismo instante. ¿Cómo puedes dudarlo?  
 
    —Dime entonces qué debo hacer para recuperarte. 
 
    —Soy un soldado confederado, y tú una amiga de los yanquis, una dama rebelde, se interpone entre nosotros una guerra.  
 
    Su piel ardía bajo la yema de sus dedos. 
 
    —Lo que realmente se interpone entre nosotros es tu orgullo.  
 
    Allan le mostró entonces una sonrisa cínica. 
 
    —Hay líneas que ni siquiera un hombre orgulloso debería de cruzar, y tú te has convertido en una de ellas. 
 
    Rosalind había comprendido que no podía alcanzar su benevolencia. Estaba demasiado herido y, por tanto, inaccesible.  
 
    —No te pido que cruces la línea de tu honor, si no que trates de comprender por qué motivo crucé yo la mía. 
 
    —No me duele que me hayas utilizado, eso sería aceptable y comprensible. Me hirió que fingieras amarme. 
 
    —Ya te he dicho que no estaba fingiendo cuando nos reencontramos. 
 
    —También tenía órdenes con respecto a ti, pero las obvié porque te amaba. Aún te amo, y esa es mi maldición: una condena que me acompañará hasta el día de mi muerte. 
 
    —Dime qué puedo hacer para compensar el dolor que te he causado. Dejaré a mi marido. 
 
    Él, estuvo a punto de soltar una carcajada.  
 
    —Ahora es imposible. Le has puesto precio a tu cabeza. Es demasiado tarde, ¿no lo comprendes? 
 
    Dio un paso para cruzar al lado de ella y marcharse, pero la mano de Rosalind lo retuvo. Él le asió la mano para apartarla de su brazo, pero Rosalind la dejó descansando en el pecho. 
 
    —¿Qué tengo que comprender salvo que te amo con locura, que no puedo vivir sin ti? 
 
    —Tú misma te has apartado, pero no quieres darte cuenta de ello.  
 
    Agarró las solapas almidonadas de su chaqueta y lo acercó con un impulso hacia su cuerpo, que temblaba de expectación. 
 
    —Yo te entregaré al espía yanqui, ¡lo juro! —Allan entrecerró los ojos, pero detuvo su intención de salir de la biblioteca—. Sé quién es, y te lo entregaré en señal de mi arrepentimiento. Para que confíes de nuevo en mí. 
 
    —No sabes lo que dices —cortó Allan, que pasó de una actitud extrañamente precavida a un tono seco, casi violento. 
 
    —Si te lo entrego, quedarás libre de sospecha. El general McPherson volverá a depositar de nuevo su confianza en ti.  
 
    —¿Acaso pretendes decirme que sabes quién es el espía yanqui? Lo que le dije al comandante fue solo para protegerte. 
 
    —No sabes cuánto te lo agradezco, pero descubrí su identidad por pura casualidad. Yo te diré quién es, y tú decidirás qué haces al respecto. 
 
    —Debes de odiarlo mucho para traicionarlo. 
 
    Rosalind soltó un suspiro largo. 
 
    —Durante un tiempo, así fue —le dijo evocando la relación tormentosa que la unía a Pryce. Sabía que no actuaba bien, pero todo le parecía bien si con ello lograba alcanzar el corazón de Allan—. Quiero ayudarte. 
 
    —Si lo haces, él no olvidará la deslealtad. 
 
    —¿Sospechas de quién hablo? —preguntó con cautela. Allan asintió con un gesto de desdén—. ¿Sabes quién es el espía yanqui? 
 
    —Hay muchas cosas que desconoces de mí, como yo de ti. Me diste la impresión de que tu matrimonio era una carga, que no eras feliz, pero me equivoqué. 
 
    —Nuestro matrimonio fue orquestado para que mi padre no desconfiara de mi repentina aparición en su vida —le reveló—. Te amo de veras. Con la misma intensidad que cuando tenía dieciséis años y me entregué a ti por primera vez. 
 
    El recuerdo lo golpeó en el vientre produciéndole un dolor agudo. 
 
    —Es demasiado tarde.  
 
    Los ojos de Rosalind se anegaron en lágrimas. Bajó las manos y las dejó colgando laxas a sus costados. Todo su esfuerzo había resultado inútil. La frialdad de Allan le penetraba en los huesos y le producía un espasmo de miedo.  
 
    —Siempre he sabido quién es el espía yanqui, antes de que tú aparecieras en Rockville y te pusieras en contacto con tu padre. 
 
    Ella parpadeó sorprendida. 
 
    —Entonces, ¿es esto lo que realmente deseas? —Rosalind ya se daba la vuelta cuando Allan le sujetó una de las manos en un gesto cariñoso. 
 
    —Ahora, no estoy seguro de lo que quiero. Tienes que aceptarlo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque uno de los dos va a perder esta guerra. 
 
    Rosalind tuvo el valor de aceptar que Allan le hablaba desde la racionalidad. 
 
    —Lo sé —sollozó. 
 
    Allan estaba a un paso de mandarlo todo al diablo, pero había prometido protegerla, y la mejor manera era alejarla de su lado. Nunca podrían tener un futuro juntos.  
 
    Rosalind se dio la vuelta para encaminarse hacia el vestíbulo, pero se giró con una determinación en sus ojos. 
 
    —Si alguna vez puedo devolverte el favor de salvarme la vida, házmelo saber.  
 
    El mundo se detuvo en esos instantes en los que dos enamorados trataban de despedirse para siempre. Allan la estrechó contra su pecho y bajó la barbilla hasta posarla en su coronilla. 
 
    —Te tomo la palabra, de que me devuelvas el favor —le dijo en un susurro. 
 
    —Lo que me pidas, ¡te lo juro! —afirmó ella. 
 
    —Aún no sabes lo qué voy a pedirte. Una promesa de tal magnitud puede hacer tambalear tus principios más arraigados cuando se te presente la oportunidad de tener que cumplirla.  
 
    Allan desabrochó el botón de la funda que aseguraba su revolver a su cintura, se cercioró que el seguro estuviese echado antes de tendérsela. 
 
    —No permitas que otro lo haga —le dijo con voz cálida.  
 
    El jadeo subió por la garganta de ella hasta provocarle un estremecimiento.  
 
    —No, no comprendo —balbuceó.  
 
    —El sur va a perder la guerra. Y alguien tiene la misión de matarme antes de que eso ocurra.  
 
    Ella no le había dicho nada sobre las órdenes que había recibido Pryce, y sintió una sacudida de horror cuando él depositó en su palma el arma. El metal estaba helado, pero a ella le quemaba en la piel.  
 
    —¿Sabes disparar? —le preguntó—. Llegado el momento, prefiero que seas tú.  
 
    —¡Eres un hijo de puta! —lo insultó violenta—. ¿No eres capaz de ver que no podría hacerlo!  
 
    —Confío en que no sea necesario —le dijo en un susurro—, pero quiero tu promesa en caso de que ocurra lo que me temo.  
 
    —¡No! —exclamó aterrada—. Tiene que existir otra solución. 
 
    —Rosalind, no permitas que otro lo haga. Soy un oficial confederado con una responsabilidad.  
 
    Lo había sospechado siempre, pero escucharlo de esos labios le nublaba el juicio. Ella también creía que el sur iba a perder la guerra.  
 
    —Tendrás un juicio justo si te entregas a los unionistas antes de que acabe la guerra.  
 
    —Le han puesto precio a mi cabeza —afirmó él—. Y un yanqui tiene la orden de asesinarme. Es cuestión de tiempo que lo haga. 
 
    —¡No! —volvió a exclamar. 
 
    —Eres la única persona a la que le pediría algo así. Necesito la promesa: no permitirás que otro lo haga.  
 
    Rosalind sintió una pena demoledora, pero comprendió que la amaba hasta ese punto insospechado.  
 
    —Tienes mi palabra de que no lo permitiré. Si otro amenaza tu vida, actuaré en consecuencia —accedió al fin. 
 
    —Gracias —aceptó el oficial. 
 
    —Ahora que me has perdonado, no pienso irme.  
 
    —Que Dios me perdone, pero yo tampoco deseo que te vayas. 
 
    La besó vorazmente, buscando en el interior de su boca su misma esencia. Rosalind se rindió y le devolvió la misma pasión.  
 
    —Allan… 
 
    —Silencio.  
 
    Allan la distraía con sus besos ardientes mientras sus dedos manipulaban el corpiño y la camisola. Le abrió el escote y deslizó la mano bajo el encaje. Rosalind apoyó la cara contra su cuello, y notó sus pulsaciones aceleradas. Supo que estaba tan excitado como ella, y le pareció maravilloso. 
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    —¡Necesito encontrarla! 
 
    Thomas le sostenía la mirada a Pryce. 
 
    —No puedo decirte dónde está, porque lo ignoro. 
 
    —Lo tenía todo dispuesto para su partida —le dijo el mayor. 
 
    —¿Por qué te la llevas? 
 
    —Porque es mi esposa, gobernador. 
 
    —No sé dónde está ella, y de saberlo, no te lo diría, tendrías que haberlo supuesto. 
 
    —La está poniendo en peligro. 
 
    —Ella se puso en peligro desde el mismo instante en que aceptó tu anillo. ¿La has utilizado y me culpas a mí? Eres un desgraciado sin escrúpulos. 
 
    —Sabe que la encontraré, con su negativa me hace perder un tiempo valioso, un tiempo del que no dispongo. 
 
    —Puedes seguir intentándolo.  
 
    Pryce se acarició el pelo, agotado. Llevaba varios días sin dormir. 
 
    —Es imperativo que dé con ella antes de que lo hagan los confederados, ¿acaso no puede entenderlo? 
 
    Thomas soltó un suspiro largo. 
 
    —Rosalind me ha contado todo. 
 
    —Necesito saber dónde la tienen escondida —Pryce se rozó con los nudillos la cicatriz que le cruzaba la mejilla. 
 
    —¿Cómo te hirió? Porque no dudo de que fue ella, ¿verdad? 
 
    —Ya no tiene importancia. 
 
    —Serías la última persona a quien se la confiaría. 
 
    —Trato de protegerla de los confederados. 
 
    —Y de ti ¿quién la protegerá? 
 
    —Le tengo aprecio aunque no lo crea, señor Wreyford. 
 
    —Pues no sabes cuánto me alegra. Te estabas mostrando como un despreciable canalla. Considérate divorciado. 
 
    —Tengo su vida en mis manos. 
 
    —No me importa. Solo quiero saber por qué, mayor. ¿Por qué mi hija y no otra? 
 
    —Teníamos que llegar hasta el coronel Lawton, usted era nuestra mejor baza para conseguirlo, y su hija, un medio para lograrlo.  
 
    —Acabas de ofrecerme un motivo más para mantener mi silencio. 
 
    —Permítame que haga honor a la promesa de protección que ofrecí delante de un hombre de Dios. He hecho muchas cosas de las que me arrepiento, pero esa promesa no fue una de ellas. 
 
    —Esa treta no te dará resultado conmigo. Mi hija nunca te ha interesado.  
 
    —Pronuncié mis votos absolutamente convencido. 
 
    —¡Eres un bastardo! 
 
    —Volveré a preguntárselo, ¿dónde está la señora Baker, señor Wreyford?  
 
    Thomas siguió en un silencio acerbo. El apellido de casada de su hija le escocía como si lo hubiesen despellejado.  
 
    Pryce sentía una impotencia aplastante.  
 
    —Aléjese de mi hija, es la única forma de ayudarme. 
 
    —Si lo hago, la vida de su hija no valdrá nada. Estará muerta en menos tiempo del que se imagina.  
 
    Pryce suspiró. Había hecho dos promesas, y no se le permitía cumplir ninguna de ellas. En ese momento, Thomas lo entendió todo, y un latigazo le golpeó las entrañas. ¡La vida de Rosalind había sido vendida en el mismo instante en el que aceptó el trato! 
 
    —¡Maldita sea! 
 
    —Mi urgencia por enviarla a Nueva York es precisamente para alejarla del peligro, allí tengo gente que puede protegerla. 
 
    —¡Maldito hijo de puta!  
 
    *** 
 
    Allan abrió los ojos. Rosalind se removió junto a él.  
 
    El ruido en la planta inferior le obligó a levantarse con resignación. Los pantalones estaban completamente arrugados y la camisa también. Optó por dejar la chaqueta y el cinturón con la pistola donde estaban, plegadas en la silla.  
 
    Había llegado la hora de hablar con Thomas. 
 
    Pryce le esperaba apoyado en uno de los sillones de la biblioteca. Había tardado horas en dar con Rosalind. Oyó los pasos firmes que descendían desde la segunda planta. Sabía quién iba a encontrarse, y amartilló su revólver, que dejó descansando en la mesa velador al lado del sillón. Cargó a su vez el arma que tenía sujeta a su cintura. Toda precaución le parecía poca. 
 
    Allan se quedó parado en el umbral con una leve sorpresa. 
 
    —Lamento la decepción —le dijo Pryce. 
 
    —Admito que esperaba a otra persona.  
 
    Allan se fijó en el arma sobre la mesa, y se preguntó cómo lo había encontrado? 
 
    —¿Está aquí?  
 
    Allan asintió en un gesto apenas perceptible, y Pryce soltó un suspiro de alivio y decepción al mismo tiempo. En su interior había tenido la esperanza de que sus sospechas fueran infundadas, que Rosalind hubiese optado por otra vía de escape, pero no, había acudido a él.  
 
    Ambos volvieron sus ojos hacia la puerta al escuchar otros pasos, y por el hueco abierto entraron el sargento Fox y el cabo Owen. Custodiaban al gobernador Wreyford, cuyo rostro era una máscara fría e impotente. 
 
    —Has sido muy difícil de cazar, coronel. Teníamos que atraparlo lejos de su guarida y de sus hombres. Su visita en solitario a esta mansión ha sido un golpe de suerte, y como puede apreciar, no lo hemos desperdiciado. 
 
    —Sigue estando en territorio controlado por nosotros, señor Baker. 
 
    —Mayor Baker —lo corrigió Pryce. 
 
    Allan no mostró sorpresa, y Pryce creyó que esos detalles ya le habían sido facilitados por Rosalind. En su fuero interno supo que lo había delatado. Solo así se podía explicar el rostro tranquilo del coronel al sostenerle la mirada. 
 
    —Sabe lo que queremos, ¿no es cierto? Si coopera, nadie resultará herido. 
 
    —¿Acaso lo ha traído un asunto de índole más personal, mayor? 
 
    —Tengo que cumplir una orden. Después resolveré mis asuntos personales, como usted los llama. 
 
    —Así que viene a matarme. 
 
    —Lo haré, no le quepa la menor duda. 
 
    —Entonces, cumpla con ella.  
 
    —¡Allan! —exclamó Thomas—. Temo que mate a mi hija. 
 
    —Tengo órdenes explícitas con respecto a ella, aunque la suerte de la señora Baker no es de su incumbencia —respondió Pryce, poniendo un énfasis especial en su apellido de casada. 
 
    Allan evaluó sus posibilidades y admitió que eran escasas. Que Pryce hubiese dejado una de sus armas encima de la mesa, era un indicativo de que no pensaba ejecutarlo en la casa: entre oficiales se reconocían esos códigos y se respetaban. 
 
    —Lo que busca no se encuentra aquí. 
 
    Pryce dio un paso hacia el centro de la biblioteca. Allan no retrocedió, ni desvió los ojos del mayor. 
 
    —No me obligue a cumplir mi amenaza, coronel, porque no dudaré en ejecutarla —sentenció sacando el arma de la funda y apuntando a Allan. 
 
    —¿Qué amenaza?  
 
    Allan y Pryce volvieron la mirada hacia la puerta al mismo tiempo. Rosalind estaba vestida simplemente con la camisola y la chaqueta militar de Allan que le quedaba grande.  
 
    Las pupilas de Pryce llamearon de ira al contemplarla. Tenía toda la apariencia de una furcia. 
 
    —¡Fuera! —le ordenó Allan.  
 
    Rosalind lo ignoró y dio tres pasos hacia Pryce. No miró a su padre, ni a los dos hombres que lo custodiaban a pesar del lazo de amistad que había forjado con ellos en Rockville. Se habían quedado detrás de ella muy cerca de la mesa de roble que presidía uno de los rincones de la biblioteca. 
 
    —¿Qué amenaza vas a cumplir, Pryce? —volvió a preguntar sin apartar sus ojos del arma que sostenía—. Me hiciste una promesa, ¿recuerdas? 
 
    —Soy un oficial —respondió Pryce con voz de hielo—, no suelo cumplir las promesas hechas bajo coacción.  
 
    El dolor de la declaración la zarandeó. Rosalind fue consciente de la superioridad numérica, de las pistolas que llevaban tanto el sargento como el cabo escondidas dentro de sus ropas. Miró el revólver encima de la mesa muy cerca de Pryce.  
 
    —Tienes que dejar que se marche —le ofreció en un susurro. 
 
     Pryce negó con la cabeza. Rosalind supo por instinto que su marido estaba herido en su orgullo, y que eso le volvía muy peligroso. 
 
    —Tiene orden de ejecutarlo —le informó su padre.  
 
    —Lo sé, pero Pryce me hizo una promesa, padre, y tiene que cumplirla. 
 
    Pryce seguía apuntando a Lawton. 
 
    Rosalind le sostenía la mirada con una determinación asombrosa. Estaba prácticamente desnuda bajo la chaqueta militar luchando por la vida del amante confederado. La admiró aunque sabía que había equivocado la lealtad. Apuntó directamente a la cabeza del coronel. 
 
    El sargento Fox dio un paso para acercarse a ella. Los ojos de Rosalind llamearon. Pryce le hizo un gesto para que se contuviera. Fox se detuvo.  
 
    —Sé que vas a ejecutarlo. Son tus órdenes, y ante todo eres un militar con una reputación intachable. —Rosalind clavó sus ojos brillantes en el rostro de Allan, e interpretó correctamente lo que le decían sus ojos azules—. Pero a diferencia de ti, yo sí cumplo mis promesas. 
 
    Ninguno de los allí presentes se había percatado de dónde había salido el arma que sostenía la mano de Rosalind, y que apuntaba directamente hacia Pryce. Los hombros de ella comenzaron a temblar ligeramente, pero solo Pryce y Allan pudieron ver que era por las lágrimas que trataba de contener. La mujer amartilló el arma sin un pestañeo, y la sostuvo en alto sin que su pulso temblase. Pryce trató de dar un paso, pero Rosalind lo conminó a que no se moviera del sitio.  
 
    —Dile a tus hombres que arrojen sus armas al suelo.  
 
    Pryce sabía que estaba en ventaja. Eran tres contra tres, pero los accidentes existían, y dudó en su decisión de tratar de desarmarla. Hizo un gesto afirmativo a sus hombres, que soltaron sus armas. Thomas se apresuró a cogerlas y a apuntar con ellas a los dos hombres 
 
    —La tuya, mayor, empújala con el pie hacia mí. 
 
    Pryce negó con un gesto. Seguía apuntando a la cabeza del coronel confederado.  
 
    Sabía que ella no conocía las tácticas militares ni estaba entrenada en el combate cuerpo a cuerpo, y temía que saliese herida. Podía contener su ira un poco más. Sus hombres esperarían su orden para desarmar al gobernador, que estaba demasiado pendiente de su hija, y por tanto, distraído. 
 
    Rosalind supo que Pryce no pensaba dejar a Allan con vida. Iba a cumplir su misión. Allí, delante de ella, y no podía permitirlo. En un segundo, desvió el arma que apuntaba a su marido para afianzarla en la dirección de Allan. Pryce se percató del cambio, pero ignoraba con qué intención, aunque temía dar un paso hacia ella.  
 
    Los ojos de Rosalind se fijaron en los de Allan, que le sonrió de una forma que el corazón le saltó peligrosamente dentro del pecho. La pistola que sostenía seguía apuntando a su corazón.  
 
    El mayor pudo ver la aceptación en los ojos azules del coronel al hacerle una inclinación con la cabeza 
 
    —Te lo prometí, y tengo que cumplirlo —sollozó Rosalind. 
 
    —¡No, hija, no! —el grito de Thomas llegó demasiado tarde, e hizo que Pryce desviara sus ojos durante un segundo de ella. 
 
    La detonación pilló a todos por sorpresa. El arma aún humeaba tras el disparo. Pryce se tocó el pecho creyendo durante un segundo que le había disparado a él, pero comprobó que no sangraba, y entonces miró estupefacto hacia el coronel. Sobre su camisa blanca comenzó a florecer una mancha carmesí que se iba haciendo cada vez más grande. Sus ojos fueron hasta ella, que había bajado el arma y cerrado los ojos.  
 
    El mundo había estallado para ella. Rosalind nunca podría olvidar la imagen de Allan cuando bajó sus ojos hacia su pecho para comprobar la herida mortal que le había infligido. La sonrisa de aceptación no abandonó su boca cuando cayó al suelo con un golpe sordo.  
 
    Rosalind creyó que no podría volver a respirar de nuevo. Le dolía terriblemente ver el cuerpo caído de Allan sobre la alfombra gris. La atormentaba haber sido la causante de su muerte, pero había hecho una promesa. Vio, como en un sueño lleno de neblina, al mayor Baker arrodillarse sobre la figura inmóvil y le oyó gritar algo que no pudo escuchar, parecía que la detonación la había dejado sorda. El sargento Fox corría hacia Pryce siguiendo su orden. Rosalind volvió a amartillar el arma y apuntó directamente hacia la cabeza de Pryce, pero su padre reaccionó de inmediato: cogió su mano con fuerza y le apretó la muñeca. El dolor agudo le hizo abrir la mano y soltar el arma que cayó al pulido suelo de mármol con un fuerte estrépito. 
 
    —¡Dios misericordioso! ¿¡Qué has hecho!?  
 
    Su corazón se había contraído en un latido que no se distendía. Estaba trabado en una pausa mortal. Regresó de la locura que la había poseído durante el momento terrible en el que había disparado al amor de su vida. 
 
    —¡No lo toquéis! —gritó.  
 
    Recorrió la distancia que la separaba del cuerpo y se lanzó al suelo. El suplicio de su muñeca herida le resultaba intolerable, pero el dolor emocional le producía una agonía que no sabía contener.  
 
    —¡Dejadlo! —ordenó con vehemencia.  
 
    Abrazó la cabeza de Allan y la colocó sobre su regazo. Comenzó a mecerlo tratando de apartar las manos de Pryce. El sargento Fox la separó de un empellón, pero ella reptó de nuevo hacia la figura inmóvil. 
 
    —Owen, ¡sujétala, maldita sea!  
 
    Pero no hizo falta porque Rosalind se había desmayado sobre el cuerpo inerte de Allan. Las dos cabezas habían quedado unidas y las ropas de ambos, manchadas con la sangre roja de una promesa cumplida. 
 
     
 
  
 
   
 
   
   


 
  

 CAPÍTULO 32 
 
    Tarrytown, condado de Westchester, Nueva York 
 
    El mes de abril amenazaba tormenta sobre el cielo despejado del condado de Westchester. A lo lejos se oía el ruido de los truenos que se acercaban silenciosos a la casa.  
 
    Rosalind recorrió con ojos apagados el gran salón.  
 
    James, el mayordomo, le había comentado no sin cierto orgullo, que la casa tenía tres alas de ladrillo amarillo, lo que contrastaba con el color rojo y con la madera que se habían empleado en la construcción inicial. Los jardines en la parte posterior y lateral del gran salón dotaban a la vivienda de un aura de sosiego que hacía olvidar la guerra.  
 
    —El chocolate te reanimará. —Thomas le traía una bandeja con chocolate y bollos. 
 
    —Gracias —respondió la hija—. ¿Cómo puedes ausentarte de tus responsabilidades tanto tiempo? Misuri no funciona sin su gobernador. 
 
    —Me he tomado un tiempo para estar contigo. 
 
    —Me alegro de que estés aquí —respondió sincera. 
 
    —Tenemos que hablar —le dijo el padre. 
 
    —Estoy sorprendida por tu premeditada omisión de información respecto a Allan. ¡ Sabías lo que había significado para mí en el pasado, y no me preparaste para encontrármelo de nuevo. 
 
    —Pryce Baker desea verte. Ha pasado ya suficiente tiempo.  
 
    Ni un pestañeo ni una emoción cruzó el rostro de Rosalind tras las palabras soltadas a bocajarro. 
 
    —Todavía no —respondió de forma categórica. 
 
    —Rosalind… Tu madre desea que vayas a visitarla, cree que distanciarte pueden sentarte bien.  
 
    Seguía removiendo el chocolate en su taza, abstraída en su soledad, en sus remordimientos. 
 
    —Habla conmigo, Rosalind, dime lo que te tortura. 
 
    —Aunque te parezca inaudito, no siento el menor deseo de hablar. 
 
    —¿Qué puedo hacer para ayudarte? 
 
    —Lo sabes —respondió concisa. 
 
    Llevaba mucho tiempo suplicándole a su padre que la acompañara a Savannah. 
 
    —No puedes viajar al sur. 
 
    Rosalind desvió el rostro tratando de contener el llanto. Apenas recordaba los días posteriores a la muerte de Allan, pero no le habían permitido velar el cuerpo, ni asistir al entierro, que había sido oficiado en la más estricta intimidad. Le dieron un sedante tan potente, que había estado semi inconsciente durante días, y no se percató del viaje emprendido en un convoy sanitario, salvo cuando abrió los ojos en la ciudad de York. 
 
    —Necesito pedirle perdón frente a su tumba. 
 
    —Ya no puedes cambiar los hechos. 
 
    —¡No puedo vivir con este remordimiento! —Rosalind hipó—. Me siento una asesina.  
 
    Thomas se levantó rápido, y se sentó junto a ella para abrazarla.  
 
    —Allan no tenía derecho a pedirte algo así. 
 
    —¡No puedo perdonarme a mí misma! Me siento miserable. ¿Puedes comprenderlo? 
 
    —Yo mismo me siento completamente vencido por su determinación, y por tu participación en ejecutarla. 
 
     —Tenía que haber dejado la decisión en manos del destino. Me equivoqué por completo, pero le hice una promesa: un juramento que jamás debí haber cumplido —Rosalind volvió a estallar en sollozos.  
 
    Thomas supo que su hija necesitaba tiempo para superar el golpe de la muerte de Allan.  
 
    —Tendré que pagar por mis pecados. 
 
    —Pero todavía no, pequeña. Todos pagaremos nuestros pecados a su debido tiempo. 
 
    —A veces me siento como si estuviera perdida. 
 
    —Tienes que resolver tu situación con Pryce. Ata tus asuntos bien, y obtendrás la paz que buscas.  
 
    —No quiero hablar de mi situación con Pryce. No me siento capaz de hacerlo con ecuanimidad. 
 
    —Al menos, aquí estás a salvo. 
 
    —¿Por qué te pones de parte de él? No consigo comprender tu cambio de opinión. 
 
    —Hay cosas que no puedo explicarte todavía, hija mía. No las entenderías. 
 
    —¿Qué tratas de decirme? 
 
    —El sur está perdiendo la guerra. 
 
    —Puede que te equivoques —replicó ella. 
 
    —Van a perder, Rosalind. Los confederados lo saben. Yo lo sé. 
 
    —Allan era un hombre bueno, y está muerto. Mueren demasiados hombres buenos, pero Pryce no es uno de ellos. 
 
    —Pryce no tiene la culpa de la guerra. Tu esposo cumplía una misión. 
 
    —Y no sabes cuánto me alegra que no lo haya logrado.  
 
    —Eres demasiado dura con sus circunstancias.  
 
    —No deseo hablar sobre él, padre. Me duele demasiado. 
 
    —Así es la guerra, pequeña, dolor y sufrimiento. —el padre se quedó pensativo unos segundos—. Tantas madres llorando sus pérdidas. 
 
    Rosalind creyó entender que su padre se refería a la madre de Allan. 
 
    —¿Conoces a su madre? ¿Sabe su madre cómo murió? 
 
    —En acto de servicio —respondió el gobernador—. Así ha sido declarada oficialmente su muerte.  
 
    —Si yo fuera el general McPherson, no creería tu explicación sobre su muerte. 
 
    —Por ese motivo estás aquí en Nueva York, porque hubieses insistido en ver el cuerpo de Allan, y yo no quería que descubrieran que había sido abatido por un disparo a bocajarro en el corazón. Habría resultado muy sospechoso, y mi explicación carecería de peso. McPherson conocía la profunda amistad que me unía al coronel. Permitió que me encargara de informar a su madre. Fueron unos momentos realmente duros. 
 
    —Háblame sobre la familia de Allan —le pidió en un susurro. 
 
    Thomas suspiró antes de comenzar. Le habló del padre, de la madre, y finalmente de Lorraine. 
 
    —Era su única hermana. La madre de Allan la concibió cuando ya era bastante mayor, resultó una sorpresa muy agradable. Allan la adoraba. Nunca había visto a un muchacho tan pendiente de su familia, ni con unos lazos fraternales tan arraigados como los suyos. 
 
    —¿Estaba enferma? 
 
    —Murió hace unos años. 
 
    —¿Fue asesinada?  
 
    Thomas entrecerró sus ojos con suspicacia, sin explicarse cómo conocía su hija esas cartas. 
 
    —La hermana pequeña de Allan padecía ataques de epilepsia. Y sufrió uno muy grave en presencia del comandante Johnston, que no hizo nada por ayudarla. Murió delante de él. 
 
    —¡Dios mío! Ese hombre no tiene corazón. 
 
    Ahora entendía mucho mejor la animadversión que sentía Allan por el comandante. 
 
    —Doy fe de que nunca lo tuvo. 
 
    —Entonces Allan estaba en su derecho de buscar justicia para su hermana. 
 
    —Y lo hizo, créeme. Allan se volvió loco de la ira. Cuando supo lo que había ocurrido fue en su busca sin más pensamiento que vengar la muerte de Lorraine. Johnston estaba en presencia del general McPherson, lo que no impidió que Allan, tan ciego de dolor como estaba, comenzara a golpearlo en pleno cuartel general de Richmond. Si no llegan a detenerlo los hombres de McPherson, lo habría matado. Por ese motivo el general Lee lo envió a Savannah. Necesitaba poner distancia entre los dos hombres. 
 
    Rosalind iba a responderle, pero les interrumpieron unos golpes en la puerta.  
 
    —Debe de ser el capitán Grace. Espero que traiga buenas noticias para mí. 
 
    Rosalind deseaba trabajar en uno de los hospitales de campaña que habían sido habilitados a unas sesenta y cinco millas de Nueva York. Había sido muy difícil contactar con el capitán Grace para convencerlo, pero estar casada con Pryce le había facilitado mucho las cosas. 
 
    —Tu esposo se enfadará si lo haces.  
 
    Rosalind necesitaba mantenerse ocupada, e iba a hacer lo que siempre había odiado: ejercer como enfermera, aunque para una buena causa. La larga ausencia de Pryce le venía como anillo al dedo. 
 
    —El capitán Grace, señora —anunció el mayordomo. 
 
   


 
  

 CAPÍTULO 33 
 
    La tienda farmacia era la número tres, la más cercana al puesto donde se atendía a los heridos graves. Había un total de doce carpas, en tres de ellas se operaba a los soldados entre la vida y la muerte. 
 
    Rosalind dejó la caja que sujetaba en una mesa, larga y depositó los diferentes utensilios en sus lugares correspondientes. Buscó la botella grande de cloroformo, así como las gasas y ungüento para las quemaduras. Vio la caja con las botellas de cloroformo en la parte baja del armario, lo necesitaban en la tienda quirófano. Cogió dos botellas de cristal con cuidado y un paquete de algodón grande, y se dirigió con paso rápido hacia la carpa del puesto sanitario avanzado. En la tienda, de unos doce metros de longitud, se proporcionaban los primeros auxilios a los heridos más graves antes de ser trasladados al hospital situado a unas dos millas de distancia.  
 
    —Permítame que la ayude. —El sanitario cogió la caja que transportaba Rosalind—. La necesitan en la tienda barracón.  
 
    Era realmente desalentador. Los evacuados del frente eran muy numerosos, y la mayoría de las heridas que sufrían resultaban mortales. Se secó el rostro con la bata que había dejado de ser blanca hacía muchas horas. La tienda barracón era la que menos le gustaba. Los soldados que había allí postrados en sus jergones estrechos, estaban desahuciados: esperando una muerte que no tardaría en llegar. El sufrimiento extremo de los rostros anónimos le seguía encogiendo el corazón. Ella se limitaba a ponerles las inyecciones de láudano para hacerles más soportable el dolor y la espera.  
 
    Tragó saliva antes de cruzar el umbral. El hedor a sangre y a carne quemada le produjo una arcada y un espasmo en el estómago. Jamás iba a acostumbrarse al olor de la muerte. Preparó con meticulosidad las diferentes dosis, y comenzó con dedos temblorosos a inyectársela. Había perdido la cuenta de las inyecciones que había puesto a lo largo de esas horas interminables. Enderezó la espalda para masajearse los riñones doloridos, tenía la frente perlada en sudor, y la ropa húmeda pegada al cuerpo.  
 
    —La esperaba. El dolor es casi insoportable. 
 
    —Hoy han llegado muchos heridos, lamento haberme retrasado. 
 
    —La ayudaría, pero no puedo moverme.  
 
    El muchacho tenía ambas piernas amputadas hasta la altura de la rodilla, la infección se había extendido de forma muy rápida por la parte inferior de las extremidades.  
 
    —Se la pondré en el brazo derecho. 
 
    —De ser posible, le pediría que me la inyectara directamente en el corazón, apenas puedo resistir el dolor.  
 
    —Lo haré en el muslo, le hará efecto más rápido.  
 
    Mientras la larga aguja penetraba su piel, Rosalind trató de calcular la edad del muchacho, en todo caso era muy joven a pesar de su aspecto maltrecho. 
 
    —Me llamo Ryan, Ryan Bradfor. ¿Puedo…?  
 
    Ella le dedicó una sonrisa, y se acercó más al camastro, hasta que sus muslos tocaron el larguero. El muchacho alzó una mano que temblaba debido al esfuerzo, y la posó sobre el vientre redondeado.  
 
    —Será un muchacho valiente. 
 
    —O una muchacha valiente —respondió conmovida. 
 
    —Si es una niña, será tan guapa como la madre. 
 
    Ella se puso seria. 
 
    —Descansa, necesitas recuperar fuerzas.  
 
    El joven asintió al tiempo que cerraba los párpados, y se quedó dormido casi de inmediato. Rosalind estiró las sábanas sobre el cuerpo amputado, arregló la almohada con mucho cuidado para no despertarlo, recogió la bandeja, y se dio la vuelta. 
 
    Pryce estaba parado a un par de metros dándole vueltas a su gorra de oficial entre las manos.  
 
    —No sabía dónde estabas. Cuando llegué a casa y no te vi, me preocupé. 
 
    Rosalind le miró con cansancio, e incapaz de reunir fuerzas para responderle. Hacía semanas que no sabía qué era de él, y ante la sorpresa de volver a verlo, sintió cierto azoro. 
 
    —Tenía que verte. Pienso que ya te he dado tiempo suficiente. 
 
    —No hay tiempo suficiente para curar el mal que me aqueja —respondió en voz muy baja. 
 
    —Lamento cómo te sientes, pero me gustaría ayudarte. 
 
    —Nadie puede ayudarme, tengo que aprender a vivir con lo que hice. 
 
    El abismo entre los dos era cada día más insalvable, Pryce sabía que ella lo culpaba de llevarla a Nueva York a la fuerza. 
 
    —Me gustaría que me acompañaras a Staten Island. 
 
    Lo miró durante un breve instante extremadamente seria, y de repente comenzó a reírse de forma histérica, con ese tono desquiciado que la dominaba desde hacía días. 
 
    —Apenas puedo sostenerme en pie. Y aquí hay mucho trabajo por hacer. 
 
    —Necesito contarte los motivos que me impulsaron a tomar aquellas decisiones en su momento, pero no deseo hablar en este lugar que huele a muerte. 
 
    —¿Vienes a ofrecerme explicaciones? —preguntó con sarcasmo—. Lo cierto es que no las necesito. 
 
    —Al menos podrías mirarme cuando te hablo —le reprochó Pryce. 
 
    Ella sabía que si lo miraba se quebraría. Vería en los ojos de él la misma mirada que le dedicó cuando disparó sobre Allan: el horror al contemplar a una asesina.  
 
    —Si te miro, no estoy segura de lo que haré después. 
 
    Pryce malinterpretó esa duda como una amenaza abierta. Venía a ofrecerle un armisticio, y ella le declaraba la guerra. 
 
    —Apretar el gatillo se te da muy bien —respondió sin pensar.  
 
    Rosalind soltó la bandeja metálica que cayó al suelo con estrépito. El ruido de las jeringas y botellas de cristal al romperse la devolvió a la realidad. Se agachó para recoger los cristales rotos, y Pryce trató de ayudarla arrepentido al de su falta de control verbal.  
 
    —Si apretar el gatillo se me da tan bien deberías andar con cuidado cuando estés cerca de mí. 
 
    El único consuelo de Pryce para su insensibilidad es que la reacción de Rosalind tal vez indicara que la apatía se iba esfumando. Lucharía por sacarla del abismo en que estaba inmersa tras matar al coronel confederado, aunque fuera a base de provocaciones.  
 
    Rosalind salió a tomar aire, y se quedó parada en el umbral de la tienda con las manos entrelazadas en su regazo. Pryce repasó su figura. 
 
    —Puedes poner en peligro al bebé si no te cuidas lo suficiente. Es un milagro que no lo perdieras cuando te apresaron. 
 
    —Nunca lo pondría en peligro de forma voluntaria, pero no puedo quedarme quieta.  
 
    Y como para demostrarlo, echó a andar para alejarse de él. 
 
    —Estoy preocupado por los dos. 
 
    —¿Cómo es posible que conocieras mi estado? —le preguntó en un susurro, molesta. 
 
    —¿Te gustaría saber de cuántas semanas estás?  
 
    —¿Y por qué crees que me interesaría saberlo? Estoy embarazada, punto. 
 
    —Vamos, Rosalind, ya no eres una niña. —Alzó una de sus manos para alcanzar su mejilla, pero la detuvo a medio camino, el enojo de Rosalind le indicaba que era un paso en falso. 
 
    El campamento bullía de actividad, pero ellos se mantenían de pie en medio del camino hacia la tienda barracón, ajenos por un rato a todo lo que no fueran sus recriminaciones. 
 
    —No me gusta la persona en la que me he convertido —le confesó ella en un susurro—. Aquí me siento útil, no se me juzga por mis hechos pasados. 
 
    —Es necesario que entiendas que nadie te obligó a tomar aquella decisión. —Pryce pensó que si no salía de esa autocompasión en la que se regodeaba, podría ser peligroso para su lucidez—. Y que deberás vivir con ella el resto de tu vida. Así que debes enfrentarte a ello. 
 
    Rosalind se dio media vuelta y enfiló hacia la tienda farmacia. Ver a Pryce le traía todos los recuerdos dolorosos que necesitaba enterrar. Pero él la siguió hasta alcanzarla ya dentro de la tienda, y la sujetó por un brazo. No iba a permitirle que huyese, que volviera a encerrarse en sí misma.  
 
    —De no hacerlo yo, lo habrías hecho tú. ¿Dónde estaría la diferencia? ¿Es porque yo no visto uniforme militar? De llevarlo, ¿me daría licencia para matar a sangre fría? 
 
    —Yo lo necesitaba vivo. —Pryce le clavó un poco más el cuchillo de la verdad desnuda, convencido de que Rosalind necesitaba llegar al final del camino por sí misma—. Actuaste antes de pensar, como siempre, y obtuviste el resultado merecido. 
 
    La bofetada resonó en la tienda como un disparo. 
 
    —Tenías orden de ejecutarlo.  
 
    —Había hecho un trato, y pensaba cumplirlo. 
 
    —¿A qué trato te refieres? ¡Basta de mentiras! Mi padre trató de advertirme, ¿acaso no lo recuerdas? 
 
    —No es bueno que te alteres. 
 
    —¿Que no me altere? ¡Tiene gracia! 
 
    —El sarcasmo no es bueno para el bebé. 
 
    —Pryce, por favor… —Él, sintió el primer alivio al escuchar que pronunciaba su nombre con naturalidad.  
 
    Su actitud orgullosa estaba empeorando la relación, pero también era evidente que a ella le faltaba madurez para entender muchas cosas. Se recriminó su comportamiento, y decidió recular.  
 
    —Me han concedido un permiso de dos semanas. Mi madre ha muerto. Tengo que ocuparme de su funeral. 
 
    Ella entrecerró los ojos compungida, esa circunstancia lo reconvertía en un ser humano.  
 
    —Sí, los demonios también tenemos madre. 
 
    —Te ofrezco mi más sentido pésame. 
 
    —Por favor —le dijo él con voz apagada—, no lo digas si realmente no lo sientes. Prefiero tu cólera a tu compasión. 
 
    —Que seas un cretino no significa que tus padres lo sean. 
 
    —Gracias entonces, pero sigues alejándote de la cuestión que nos interesa. 
 
    —¿Qué deseas realmente, Pryce? 
 
    —Que la guerra termine. Que los enemigos dejen de serlo —respondió de forma enigmática, conteniendo a tiempo el disparate que se le había ocurrido.  
 
    Rosalind dio un paso hacia atrás con precaución.  
 
    —Mi padre desea conocerte. 
 
    —¿Tu padre desea conocerme? —le preguntó atónita—. ¿Por qué? 
 
    —Lo ignoro. 
 
    —No quieres decírmelo —lo acusó agriamente. 
 
    —Dices bien. 
 
    Rosalind suspiró impaciente. Con esa actitud no iban a llegar nunca a ningún lugar.  
 
    —Observa tu tono, Pryce, ambos estamos engullidos por el despecho. Alimentados por un orgullo insano que no conduce más que a la infelicidad.  
 
    —No sé por qué motivo me pones a la defensiva. 
 
    —Desde que me conoces, siempre ha sido así. Te acompañaré a Staten Island si me permites regresar con mi madre a Chicago.  
 
    —Esa opción está completamente descartada. 
 
    —Aunque soy sureña, mi vida no corre peligro allí. 
 
    —Aquí tampoco corres peligro. Sois mi responsabilidad. Y me siento exhausto. 
 
    En un segundo pasaba de mostrarse intratable a dejarse abatir por la responsabilidad y el desaliento. Rosalind recordó que ya había perdido un hermano en la guerra. Y ahora estaba de nuevo de luto por su madre. Sintió que se hallaba frente a un hombre derrotado en otros frentes distintos a los bélicos. Contempló las bolsas oscuras bajo sus ojos grises. Pryce tenía las sienes más plateadas que unas semanas atrás. Las manos, resecas y callosas por el trabajo duro, seguían sosteniendo su gorra. Por un instante las imaginó en una mesa de operaciones, y pudo atisbar cómo había sido vida de cirujano antes de que estallara la guerra, los círculos en los que se había movido, la gente a la que había amado… 
 
    —Lo lamento, Pryce, lamento de veras la muerte de tu madre, y la de tu hermano.  
 
    Se sonrojó ante la sorpresa y la emoción de él. 
 
    —No te acompañaré a Staten Island.  
 
     
 
  
 
   
 
   
      
 
  
 
   
 
   
   


 
  

 CAPÍTULO 34 
 
    El dolor de su cuerpo le producía una agonía insufrible.  
 
    Sentía la espalda mojada y no podía moverse, parecía que su voluntad estaba muerta a los pies de la cama. Abrió los ojos, apenas una rendija, y distinguió borroso el rostro inclinado sobre ella. Quería hablar, pero las palabras se quedaban adheridas al cielo de la boca. Sentía la garganta desollada como si hubiese estado lanzando gritos durante horas. Su cerebro debía de estar acartonado, era incapaz de hilvanar una orden eficaz a sus miembros.  
 
    —¡Es demasiado estrecha!  
 
    Había oído como en sueños la voz de Pryce, pero fue incapaz de escuchar nada más que su propio gemido, largo e intenso.  
 
    —Todo está bien, pequeña. No te dejaré sola. —Pryce miró el reloj de la pared, faltaban unos minutos para las once de la noche. Le aplicó un paño frío sobre la frente y mojó sus labios. 
 
    —No puedo estar de parto. ¿Va todo bien? —jadeó, aunque casi no se la entendía. 
 
    —Es muy importante que no malgastes fuerzas hablando.  
 
    Le cogió de una mano para infundirle confianza. 
 
    —Es horrible… por favor, ¡ayúdame! 
 
    —Eres demasiado estrecha, Rosalind, pero suplirás esa desventaja con tu fuerza. Cuando estés preparada te indicaré que empujes, pero ahora no malgastes energía. 
 
    —Viene ya… ¡Oh, cuánto duele! 
 
    —No empujes, todavía no. —Pryce le separó las piernas, que ella ya había encogido de forma instintiva.  
 
    Cuando miró entre ellas, pudo ver que asomaba la cabeza del bebé. Había dilatado unos cinco centímetros, si el bebé era tan grande como él suponía, iba a necesitar mucha paciencia. Continuó susurrándole palabras de ánimo mientras impartía órdenes a la doncella y a la cocinera para que dispusieran todo lo necesario para el alumbramiento: agua hirviendo, toallas, sábanas, y su maletín de cirujano. Rosalind sintió una fuerte contracción, y comenzó a empujar con todas sus fuerzas. 
 
    —No, pequeña, no debes empujar todavía. 
 
    Pero ella estaba sorda a todo salvo a la imperiosa necesidad de que el dolor acabase de una vez. Rosalind parecía desesperada, intentaba controlar los fuertes gemidos con cada dolorosa contracción. Trataba de seguir las indicaciones de él, pero no lo conseguía. 
 
    —Necesito respirar, ¡me ahogo!  
 
    Pryce abrió parcialmente la ventana pues estaba empapada en sudor. Volvió a mirar el reloj de pared: acababan de dar las cinco de la mañana. Rosalind llevaba seis horas de intensos dolores. 
 
    —Vamos, pequeña, es hora de que empujes. Puedo ver la cabecita. Vamos, valiente, empuja para que este bebé haga su entrada al mundo. 
 
    Por un momento, la cabeza del bebé avanzó un poco más, pero un segundo después retrocedió. Durante un rato largo no se produjo ningún cambio. Pryce le separó todavía más las rodillas y las presionó contra el pecho de ella para que pudiera empujar con más fuerza, pero el bebé no se movía ni un milímetro. Rosalind parecía consumida por el dolor. Los dedos de Pryce se movieron alrededor de la cabeza del bebé, tratando de facilitarle el paso sin causar desgarros. No había ni un momento de respiro entre las contracciones, sentía que solo disponía de un segundo para recuperar la respiración para volver a empujar. Pryce vio con preocupación que Rosalind comenzaba a sentir pánico, que perdía el control de la situación. La sujetó con firmeza de los hombros al mismo tiempo que hacía fuerza sobre su abdomen. 
 
    —Empuja ahora con todas tus fuerzas, eso es, ¡más fuerte! ¡Ahora! ¡Vamos, Rosalind, empuja!  
 
    Rosalind hizo caso a su tono imperativo, pero el bebé seguía encajado, y Pryce no podía maniobrar para sacarlo.  
 
    Siguió empujando durante dos horas más, y Pryce maldijo violentamente. Rosalind estaba mortalmente pálida, parecía que el bebé se hubiese quedado atascado. Su cuerpo ya no cooperaba, estaba exhausto.  
 
    —¡Maldita sea! ¡Rosalind, empuja! 
 
    *** 
 
    Oía unos gritos furiosos, varios balbuceos de disculpa, y un aguijonazo la volvió a traspasar de nuevo. Trató de abrir los ojos, y en esta ocasión sí que le obedecieron. La alcoba estaba oscura, pero una luz brillaba en un rincón junto al sillón orejero, y otra en la pequeña mesita que ella utilizaba para dejar los utensilios de bordar. Recorrió la estancia con cautela puesto que las sienes le martilleaban, movió un pie, y el agudo dolor le hizo lanzar un gemido gutural. Se sentía apaleada de pies a cabeza.  
 
    —No te muevas. —Pryce suspiró largo y profundo. 
 
    —¿Por qué me gritabas?  
 
    —Le gritaba a James, a la cocinera, a la maldita casa. 
 
    —¿Y por qué razón le gritabas a James? Él no tiene la culpa de tu mal carácter. 
 
    —Ya no tiene importancia.  
 
    Rosalind dirigió su mano derecha hacia su abdomen, estaba liso. 
 
    —¡Oh, no!... ¡No! 
 
    —Debes calmarte, él está bien, aunque muy enfadado.  
 
    Pryce se sentó sobre el colchón a su lado. 
 
    —¿Él? 
 
    —Pryce Liam Baker tercero se encuentra en perfecto estado y muy hambriento. —Pryce le dedicó una sonrisa de auténtico orgullo—. He tenido que buscar un ama de cría hasta que puedas alimentarlo tú. 
 
    —¿Pryce Liam? —preguntó.  
 
    —Me he tomado la libertad de escoger su nombre. Después de lo que he padecido para traerlo al mundo, creo que es una recompensa merecida. Imagino que estás deseosa de conocerlo. 
 
    Rosalind pensó que más tarde compararían padecimientos y negociarían sobre el nombre de su hijo.  
 
    —Hemos hecho un trabajo en equipo extraordinario. Me siento muy orgulloso de ti, pequeña. 
 
    —Muy bien, pero tráemelo ya. 
 
    Pryce regresó un instante después con el bebé en los brazos. Una imagen que se le grabó en la retina a la madre. Depositó al bebé con mucha suavidad sobre su regazo, y la ayudó a sostenerlo con una ternura que desconocía. 
 
    —¿Por qué me duele tanto al moverme? 
 
    —Eres muy estrecha, el parto ha sido largo y doloroso. Es mejor que mantengas todo el reposo que puedas. Serán solo unos días, todos te ayudaremos para que te recuperes cuanto antes. 
 
    —Faltaba una semana para salir de cuentas —le dijo en un susurro. 
 
    —Habías salido de cuentas. Si el bebé hubiera sido prematuro, sería mucho más pequeño.  
 
    Rosalind no insistió, no quería iniciar una discusión estando tan débil. 
 
    —¿Tú me has asistido? ¿Solo? 
 
    —La casa dispone de una sala habilitada para la práctica quirúrgica, todo se mantiene escrupulosamente limpio. No podía arriesgarme a trasladarte. 
 
    —¿Podría haber muerto? 
 
    —Olvidas, señora Baker, que soy un excelente cirujano. La guerra ha pulido mis habilidades como médico. 
 
    Rosalind acarició el pelo oscuro que cubría la cabecita de su hijo, y rompió a llorar de forma estrepitosa.  
 
    *** 
 
    Rosalind seguía sin tener noticias del mayor, y cada día se preguntaba si seguiría vivo, rogando para que no le ocurriese nada malo. Ayudarla a traer al mundo al pequeño Pryce había acercado posiciones, ahora pensaba en él sin el agobio de los reproches y las quejas. Como al principio de su matrimonio, cuando le parecía el hombre más interesante del mundo.  
 
    Ella seguía atendiendo la correspondencia que llegaba para Pryce a diario. Las diversas facturas se amontonaban sobre la bandeja de plata. El asesor que se encargaba de tenerlo todo en orden había fallecido tres años atrás. Desde entonces, Pryce no había podido contratar a otro asesor que le llevase las cuentas de las propiedades familiares. Una de las cartas le llamó la atención. Rosalind la dejó encima del montón que consideraba importante, y siguió desechando otras muchas. La mayoría eran invitaciones que ya habían caducado: tres funerales, dos bodas y varias reuniones sociales. 
 
    —El carruaje de lord Baker acaba de cruzar la verja de la propiedad. 
 
    —¿Lord Baker? —preguntó a James en un susurró apenas audible, y el mayordomo alzó una ceja. 
 
    —El padre del mayor Baker, milady. 
 
    El corazón de Rosalind saltó sobresaltado. Su suegro venía de visita, y Pryce no se encontraba en casa. 
 
    —James, ¿qué se espera de mí en una ocasión así? 
 
    —Lord Baker debe de sentir interés por el pequeño heredero. 
 
    No había querido acompañar a Pryce a Staten Island cuando se lo pidió, y ahora lo lamentaba. 
 
    —Prepare un refrigerio en la terraza. 
 
    —Lord Baker no suele tomar el té en la terraza. 
 
    —¿Dónde, entonces? 
 
    —En la salita este, la que da directamente al invernadero. 
 
    —En la salita este entonces. Saldré a recibirlo. 
 
    Pero James no se movió de su sitio y Rosalind comprendió que esperaba sus órdenes—.  
 
    —¿Y…? —lo apremió. 
 
    —Lord Baker esperará que el servicio salga a recibirlo. 
 
    —Dispóngalo todo, yo iré a buscar al pequeño —no había terminado de hablar cuando se escuchó el frenazo de un carruaje sobre la gravilla del jardín delantero. 
 
    —Todos están preparados en la escalinata, señora, he venido a buscarla para acompañarla a recibirlo. 
 
    Los nervios de Rosalind se tensaron. Se levantó rápido, y se pasó las manos por la tela de la falda: no estaba adecuadamente vestida para recibir la visita del padre de Pryce. 
 
    Rosalind, precedida por James, cruzó el amplio vestíbulo hasta alcanzar la puerta de entrada a la casa, el mayordomo la abrió y la sostuvo para que ella saliese. Vio el enorme carruaje parado al pie de la escalinata y al cochero bajando del vehículo. El personal de servicio había formado la fila de honor para recibir al señor. Bajó las escaleras tratando de mantener la calma, pero con los nervios a flor de piel. James, con un gesto, le indicó cuál era su lugar para ofrecer la bienvenida. No había tenido tiempo de avisar a la niñera, que seguía en el jardín con el pequeño Pryce.  
 
    El palafrenero abrió la puerta trasera del carruaje, y lord Baker, ayudado con un bastón en su mano izquierda, salió para mostrarle un doble de Pryce con más años. La miró fríamente de arriba abajo sin perderse un detalle de su atuendo. Rosalind dio un involuntario paso hacia atrás. 
 
    —Bienvenido, milord —saludó James con profundo respeto. 
 
    —Señor… —fue lo único que pudo articular ella. 
 
    Lord Baker comenzó a hablar con James. Fue saludando al resto del servicio a medida que les mostraban sus respetos. Rosalind quedó relegada hasta el momento de subir la escalinata. Ignoraba que debía precederlo como anfitriona, pero James se lo indicó con un gesto de cabeza. James abrió la puerta de la casa, el servicio se dispersó, y Rosalind se posicionó detrás del padre de Pryce, que caminaba a la par de James mientras escuchaba las explicaciones que le ofrecía el mayordomo sobre la ausencia del hijo.  
 
    Cuando entró a la salita, el servicio del té estaba dispuesto en una vajilla exquisita, que ella no había visto nunca. Había panecillos calientes, tortitas doradas, fresas cortadas y servidas en unos cuencos de porcelana blanca. Lord Baker se quedó de pie esperando que ella se sentara en primer lugar. Eligió el asiento más alejado del padre de Pryce, y esperó a que James le sirviera una taza de té.  
 
    —Deseo conocer a mi nieto —el deseo fue expresado de forma imperativa.  
 
    Ella le respondió de forma cortés, y lo dejó solo para traerle al pequeño Pryce. Cuando salió de la estancia y cerró la puerta, apoyó la espalda contra la madera soltando el aliento poco a poco. Le esperaban unas horas muy duras. Fue en busca de la niñera, que la acompañó a la sala. James traía la pequeña cuna, y lo depositó junto a la silla donde había estado sentada ella. Rosalind cogió al pequeño en sus brazos, y se lo acercó al señor Baker, pero no lo cogió. Se levantó, miró al pequeño un momento, y se volvió a sentar. Su corazón de madre se endureció por lo que consideró un desaire. Volvió a depositar al bebé la cesta cuna, y se sentó tan afrentada como dolida. 
 
    —Parece un niño débil —dijo con un tono frío—. Imagino que será por la parte sureña que ha heredado. 
 
    Las palabras la golpearon con furia y desataron su instinto maternal, pero lo sujetó a tiempo para no cometer una imprudencia. 
 
    —Siempre mostrando a la gente su lado más difícil, ¿no es cierto, padre?  
 
    Rosalind agradeció en el alma la llegada repentina de Pryce, que apareció tan tranquilo como si hubiese estado cabalgando por la campiña, y no en una misión peligrosa. Le vio algo desmejorado, se levantó muy deprisa, y corrió a su encuentro.  
 
    Pryce no esperaba que ella se colgara de su cuello para darle la bienvenida.  
 
    —Parece que me has extrañado un poco —le dijo, y sintió su suspiro en el cuello. 
 
    —No te haces una idea de cuánto. 
 
    Aceptó su abrazo con una sonrisa afectuosa y bajó su mano hasta la cintura de Rosalind para conducirla con suavidad hasta el lugar donde esperaban la niñera y su padre. Pryce hizo las presentaciones formales. Rosalind no hizo ninguna mueca cuando supo que su suegro se llamaba Pryce Thomas Baker. Comprendió la tradición familiar de que el primer varón tuviera el mismo nombre que su progenitor. Y sonrío porque el pequeño Pryce iba a tener dos abuelos con el mismo nombre: Thomas del sur, y Thomas del norte. 
 
    Pryce saludó a su padre, sin permitir que la sonrisa abandonara sus labios. 
 
    —Me alegro mucho de verlo, señor. 
 
    A partir de ahí, padre e hijo intercambiaron unas frases rápidas.  
 
    —Le ruego me disculpe, me muero por besar a mi hijo. 
 
    Lord Baker se calló de inmediato, se sentó, y tomó de nuevo su taza de té como si no hubiese ocurrido nada. Rosalind se consoló de tanta tensión cuando observó el gesto paternal que Pryce le dedicaba al pequeño antes de cogerlo en brazos y besarle la frente con inusitada ternura. Debería enterrar el pasado de una vez, por el bien de su pequeño. 
 
    —¿Cómo sabías que teníamos visita? —le preguntó en un susurro cuando lo tuvo sentado a su lado con el bebé.  
 
    —Mi padre suele avisarme con varias semanas de antelación.  
 
    —¿Te avisa estés donde estés? 
 
    —Tiene demasiada influencia, y siempre me encuentra. 
 
    El resto de la tarde pasó sin contratiempos. 
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    Pryce se había marchado de nuevo a la guerra, y no se había despedido. Rosalind sabía el motivo, y navegaba entre la amargura y la tristeza. Pryce reaccionaba siempre así a su tozudez e incapacidad de aceptar el resultado de los acontecimientos. Miró su tostada intacta: había perdido el apetito por completo, y desistió de llevársela a la boca. El té se le había enfriado en la taza. Había sido una completa estúpida, ciega y sorda. Se portaba como una necia.  
 
    Había contado las semanas de la concepción con una ansiedad loca para obtener el resultado que no quería: tres semanas separaban el encuentro íntimo de Pryce con el de Allan, y eran determinantes. Y después estaba el cabello oscuro de su hijo, y los ojos grises. Su ilusión de alumbrar el hijo de Allan, se había esfumado por completo.  
 
    Emocionalmente estaba de luto, porque tenía que reconstruir cada pedazo de ilusión rota, y redirigir todos sus esfuerzos en la vida que le esperaba junto a su esposo. Allan pertenecía a su pasado, Pryce a su futuro, y ella estaba haciendo lo imposible para reconducir sus pasos. Pero le costaba un mundo porque todavía se sentía dividida.  
 
    —El gobernador Wreyford —anunció James desde la puerta abierta. 
 
    —¡Padre! —Rompió a llorar nada más verlo, necesitaba su abrazo genuino, un consejo auténtico.  
 
    ¿Cómo podía su padre desplazarse con esa facilidad entre Estados confederados y unionistas? Debía de tener una red muy fiable, porque de lo contrario no se lo explicaba, pero se alegraba mucho de tenerlo consigo en un momento tan delicado para ella. 
 
    —Cómo me gusta que me añores.  
 
    Y durante los días siguientes, la vida de Rosalind se tornó mucho más tranquila. La compañía de su padre calmaba una parte de su ansiedad. Jugaba con el pequeño Pryce cada mañana, y ella atesoraba sus risas, aunque rezaba a diario para que llegaran noticias de Pryce y sus misiones. 
 
    Siguió ensimismada, planeando su futuro y las palabras que le ofrecería a Pryce cuando volviese. Esperaba que no fuese demasiado tarde para tratar de alcanzar una vida de paz en común, pero el sonido de un carruaje quebró el silencio de la tarde, y la devolvió al presente.  
 
    —Un mensaje para usted —le anunció el mayordomo.  
 
    En las semanas que llevaba en Nueva York, no había recibido ni un solo mensaje, y dedujo que debía de ser de Pryce. 
 
    Rosalind se apresuró a tomarlo. Lo leyó en silencio. Un momento después, su rostro palideció por completo. Pryce había resultado herido de gravedad en Bélgica.  Casi no escuchaba su propia respiración. Rosalind sintió que el destino jugaba con ella de nuevo, y supo que había llegado su momento. Tenía que llegar hasta él antes de que se le agotase el tiempo. Reunió a su padre en la biblioteca unos minutos después. Thomas escuchaba la noticia con el semblante serio, y profundamente preocupado. 
 
    —No pienso permitir que hagas algo tan descabellado.  
 
    —¡Te necesito aquí, padre!  
 
    Rosalind lo miraba pidiendo su colaboración. 
 
    —Iré, te guste o no. Voy a traer a Pryce a casa. 
 
    —¡No puedes marcharte y dejar a tu hijo —le explicó el padre.  
 
    Ella resopló. 
 
    —El ama de cría que consiguió Pryce podrá ocuparse del niño hasta que regresemos. 
 
    —De traerlo se encargarán sus superiores —alegó Thomas con un tono de voz autoritario—, en caso de que no pueda seguir en campaña.  
 
    —Mi decisión es irrevocable, padre. 
 
    —¡No tengo modo de convencerte? —le preguntó el padre realmente preocupado.  
 
    Su hija estaba dispuesta a dejar a su hijo recién nacido para ir a buscar a su esposo.  
 
    —No... 
 
    *** 
 
    El viaje fue sumamente penoso, pero había dejado sus asuntos bien atados en Nueva York. Su padre seguía con el pequeño. Rosalind había tenido que rellenar multitud de formularios para alistarse como voluntaria sanitaria destinada a atender a los heridos. Como esposa del mayor Baker, habría sido imposible realizar el viaje, pero en esos tiempos no se hilaba muy fino a la hora de aceptar voluntarias porque los heridos eran numerosos y se necesitaba toda la ayuda disponible.  
 
    Rosalind se miró las manos, que las sentía frías. Había logrado llegar cuanto antes a su destino, en apenas tres días, a través de la franja controlada por los unionistas. El carruaje sanitario se detuvo ante el hospital, instalado en un antiguo edificio oficial. Estaba abarrotado y continuaban llegando carruajes que traían y evacuaban heridos de forma casi simultánea.  
 
    A pesar de la oscuridad de la noche, cuando asomó el rostro por la ventanilla, lo que vio la dejó aturdida. La escena resultaba dantesca. Había por doquier soldados a los que les faltaban miembros y que esperaban su turno para ser atendidos, otros tenían suficiente metralla en sus cuerpos para no despertarse ya de su inconsciencia. Sin embargo, no desfallecían en su empeño de seguir con vida a pesar del sufrimiento. 
 
    —Sígame, señora Baker. —Un enfermero le tendió la mano para ayudarla a bajar del convoy—. El doctor la atenderá enseguida. Suba a la primera planta, un compañero la guiará hasta el despacho.  
 
    Un sanitario le entregó una caja que contenía vendas, gasas y cloroformo, el otro enfermero que la acompañaba llevaba dos cajas llenas de medicamentos. Llegaron a una habitación que los cirujanos usaban como despacho. Un doctor examinaba un informe en un escritorio lleno de papeles, libros abiertos de medicina, y un montón de polvo que no había sido limpiado en días. 
 
    —Doctor Dalton, traigo refuerzos frescos. Dejo a la señora Baker a su cuidado, yo llevaré las medicinas a Sophie. 
 
    Rosalind cambió la postura de su pie tratando de equilibrar el nerviosismo, al mismo tiempo que ponía su caja encima de las que sujetaba el sanitario.  
 
    El doctor, de pie detrás de su escritorio, la miró intensamente. 
 
    —Es un placer conocerla, señora Baker, su esposo se alegrará de verla, ha resultado un paciente terrible. 
 
    —¿Cómo está? 
 
    —Mejor de lo que esperábamos. Lo alcanzó una explosión y tuvo que ser intervenido de urgencia. Por un momento temimos por su vida, pues sufrió una herida de metralla importante en el tercio inferior de la pierna derecha, la munición cortó la vena femoral. La hemorragia fue muy intensa.  
 
    —¿Solo ha sufrido heridas en la pierna? 
 
    —Los ojos también han sufrido bastante daño, aunque no podemos precisar la gravedad hasta que le quitemos las vendas. Afortunadamente está vivo, y recuperándose. 
 
    —Es lo único que importa, sí. 
 
    —Es posible que la pierna no quede como antes de la explosión.  
 
    —¿La perderá? 
 
    —Puede acentuar la cojera que padece por una herida anterior, pero no la perderá. La llevaré hasta la habitación de su esposo. —El doctor se dirigió directamente hacia la puerta y salió por ella con paso firme.  
 
    Rosalind lo siguió con el alma en vilo. Subieron por la escalera principal a la segunda planta. Apoyó la mano en la blanca pared tratando de controlar los nervios cuando el doctor se paró delante de una de las puertas cerradas en mitad del estrecho pasillo. 
 
    —Espere —dijo casi sin voz—. ¿Podría verle a solas? Es importante para mí. 
 
    —De acuerdo, avisaré a la enfermera de noche para que no les moleste, pero si necesita algo baje a decírmelo. Estaré en mi despacho hasta la siguiente guardia, que será a las seis de la mañana. 
 
    Rosalind asintió, le dio las gracias, y esperó a que el doctor se alejara. Abrió la puerta y entró de forma sigilosa. La habitación, mal ventilada, estaba a oscuras, pero escuchó con claridad los muelles de la cama.  
 
    —¿No he sido lo suficientemente claro? No pienso cambiarme de habitación. 
 
    Accionó el interruptor de la lámpara de queroseno, y vio un sillón algo desvencijado, una mesita con un vaso de agua, y una cama al fondo pegada a la pared. Un cuerpo reposaba en ella boca arriba. Llevaba la frente y los ojos vendados, así como la pierna derecha, que mantenía inmovilizada.  
 
    —¿Quién está ahí? —preguntó Pryce con voz grave. 
 
    Supo por instinto que él no agradecería que le mostrase compasión, por eso trató de darle a su voz el tono jovial y despreocupado que había usado con los soldados heridos. 
 
    —Soy tu hada madrina. 
 
    —¡Rosalind! —exclamó—. ¿Eres tú? ¿Qué demonios haces aquí? 
 
    Mientras llegaba a la cama, le fue respondiendo cada vez más animosa. 
 
    —A tu primera pregunta, sí, soy Rosalind, y, a la segunda, he venido para cuidarte. —Cogió el vaso y lo acercó a los labios de Pryce para que bebiese.  
 
    Pryce se apoyó sobre un codo y extendió la mano, pero no para tomar el vaso de agua que le ofrecía, sino para tocarle el rostro. El colchón descendió bajo el peso de ella, pero la mano de él no pudo rozarla, manoteó sin encontrarla. Esa actitud indefensa hizo que el ánimo de Rosalind desfalleciese por un momento.  
 
    Rosalind se inclinó para que lo alcanzara. 
 
    —¡Estás loca viniendo aquí! ¿En qué diablos estabas pensando? 
 
    Rosalind, viéndolo postrado y oyendo su voz fuerte pero con un deje de resentimiento, creyó que Pryce no se alegraba de que estuviese allí con él. Cuando la yema de los dedos alcanzó la tersa piel del rostro de Rosalind, ella se pegó todavía más a él, entrecerró sus dedos entre los dedos de su mano izquierda para expresarle su profundo alivio teñido de esperanza. 
 
    —¡Me alegro tanto de que estés vivo! 
 
    —Eres una insensata, esto es un infierno. 
 
    A Rosalind no le importaron las palabras ni su tono porque su cuerpo respondía al contacto, y sabía que la había extrañado. 
 
    —Tenía que cerciorarme de que estabas bien. Me gusta tu dormitorio, aunque es un poco frío. 
 
    —La mayoría de heridos no dispone de habitación propia. Tengo un trato más que preferente. 
 
    —Me has dado un susto de muerte, mayor Baker. 
 
    —¿Dónde has dejado al pequeño?  
 
    Ella le besó los nudillos heridos con afecto. Se sentía tan aliviada, que no sabía cómo contenía su emoción para no abrazarlo. 
 
    —En casa, con mi padre, que se muestra excesivamente protector con nuestro pequeño. 
 
    Pryce se quedó quieto, aguzando el oído como si no hubiese escuchado bien. El matiz que Rosalind había deslizado al decir «nuestro» lo había sobrecogido.  
 
    —He sido una necia, Pryce. He estado ciega a todo lo que no fuese mi obsesión y mi inmadurez. Por ese motivo he decidido enterrar el pasado. 
 
    Rosalind fue hasta la puerta y corrió el pestillo. 
 
    —¿Qué haces?  
 
    Regresó a la cama y se sentó de nuevo junto a él. Cogió las dos manos de Pryce y las oprimió contra la turgencia de sus senos. Se quedó rígido por la sorpresa, trató de soltarse, pero Rosalind retenía sus manos con fuerza. Le estaba comunicando su decisión con el temblor de su corazón. 
 
    —¡Rosalind! ¡Rosalind, por Dios! —gimió de forma ronca—, yo no quiero esta clase de compasión… 
 
    Pero no pudo continuar negándose porque Rosalind le había echado los brazos al cuello, se apoyó en su pecho, y selló su boca con la suya . Los sentidos de Pryce se desbocaron, y comenzó a beber de la boca de Rosalind como un sediento que ha cruzado un mar de arena. Lamió con su lengua áspera el interior las mejillas de Rosalind y el cielo de su boca. Ella le devolvía el beso con la misma urgencia que lo recibía. Las manos de Pryce rodearon los pechos que se habían erguido bajo la fina camisola, pero interrumpió el beso de forma brusca. 
 
    —¡Basta!¡No sabes lo que quieres! 
 
    —Voy a ser franca contigo —le dijo al mismo tiempo que le daba pequeños besos en el cuello, saboreando su sabor salado—. Aunque sigo siendo la misma inmadura de hace unas semanas, he comprendido que tú eres lo que necesito. Deseo estar junto a ti. Curar las heridas, y borrar los recuerdos. Podemos comenzar de nuevo. 
 
    —¿Por qué este cambio? 
 
    —¿Realmente quieres saberlo?  
 
    Y él temió durante un segundo la respuesta, aunque le pudo la curiosidad. Pryce era consciente de que podía salir mal parado. 
 
    —Sí. ¿Por qué? 
 
    —Siempre he sido torpe con las palabras… —Rosalind dejó la frase en el aire, como si no encontrara la expresión adecuada—. Ahora estoy aquí Pryce, es lo único que importa. 
 
    —Pero no estás aquí realmente.  
 
    —Entonces, ¿dónde estoy? 
 
    —A varios años de distancia de mí.  
 
    —Entiendo —la voz de Rosalind sonó decepcionada. 
 
    —¡No, no entiendes! Lo que pretendes es una locura. Aquí postrado en esta cama he pensado mucho en nosotros, he podido darme cuenta de que yo también me obsesioné contigo de la misma forma en la que tú te obsesionaste por el coronel Lawton…  
 
    —No deseo hablar sobre él. 
 
    Eso sí era una novedad, porque desde la muerte del oficial confederado, Rosalind no era la misma. 
 
    —Con los días he conseguido que mi amor por ti discurriera por otros caminos menos espinosos. 
 
    —¿Tu amor? —le preguntó sorprendida—. En todos estos meses nunca has mencionado algo parecido, creí que te movía un sentido del deber. 
 
    —¿Cómo podías dudarlo? Todas mis acciones respecto a ti se han debido primero al deber, después al amor. 
 
    —Entonces, he estado ciega. 
 
    —Cuando me di cuenta de lo que sentía por ti, me resultó muy duro aceptar tu interés por el coronel Lawton, me volvía loco. 
 
    —¡Pryce, por favor! 
 
    —Es la primera vez que acudes a mí sin coacción. Es desalentador no saber con certeza qué es lo que quieres ahora, y de conseguirlo, lo que querrás mañana. 
 
    Ella, pasó los brazos por encima de los hombros de Pryce, y se estrechó contra él todavía más. Era muy grato sentirlo alrededor de su cuerpo. 
 
    —No tienes modo de saber lo que siente esta mujer de ti —murmuró al tiempo que le rozaba la mejilla con sus labios—. Por eso tendrás que arriesgarte. 
 
    —¡Oh, no!, no es el momento, Rosalind, porque ahora me encuentras indefenso y juegas con ventaja. La situación se presta a crear espejismos que desaparecerán por la mañana, y puede ser muy peligroso para mí. Podrías matarme —le confesó emocionado. 
 
    Rosalind presionó sus brazos todavía más en torno al cuello de Pryce.  
 
    —¿Qué importa lo que nos suceda mañana? Hoy estamos juntos, y es lo único que debería importarte. 
 
    —Pero no quiero amarte así, impedido, sin poder verte. Me siento un inválido que se aprovecha de la compasión que te inspiro. 
 
    —Yo te haré el amor, yo me aprovecharé de ti, de tu incapacidad para moverte y negarte.  
 
    Ella casi se había desnudado por completo mientras hablaba. Pryce subió sus manos calientes por la piel de ella, delineando las costillas hasta alcanzar la plenitud de sus senos, mientras, Rosalind se había alzado la falda voluminosa para posicionarse a horcajadas sobre las caderas de Pryce evitando tocar su pierna herida. Cuando lo consiguió, dejó descansar los glúteos en el vientre de él, las manos de Pryce bajaron hasta sus caderas para apretarla todavía más, mientras ella luchaba por quitarse la ropa interior. 
 
    —Me estás volviendo loco con tus movimientos, no verte, pero sí sentirte, me produce un deseo que soy incapaz de controlar. 
 
    —Es más difícil de lo que pensaba —se justificó ante su torpeza. 
 
    —Eso es porque no has dejado que el maestro te guíe. —Las manos de Pryce la ayudaron a despojarse de la ropa interior casi sin problemas, acariciando los muslos suaves de ella, su vientre terso. 
 
    —Estás preparado. 
 
    Pryce gimió dolorido cuando Rosalind tocó su miembro pulsante bajo el camisón pijama. 
 
    —Para ti siempre estoy preparado. 
 
    —Tu pierna va a ser un impedimento. —Y giró la cabeza para vigilar la pierna herida. 
 
    —¿Quieres comprobar que no? —con una sola mano, y sin dejar de sostenerla, Pryce colocó la pierna de tal forma que quedó inmóvil—. Cuando tienes a un ogro por enfermera, comienzas a valerte por ti mismo de inmediato. 
 
    Rosalind se acopló con suavidad al vientre de él guiando su miembro hacia su interior. Él gimió una protesta. 
 
    —¿Te hago daño? —le preguntó. 
 
    —Hace mucho tiempo, cariño. Te he deseado tanto. 
 
    Lo besó en la oreja para murmurarle mientras descendía con cuidado sobre él: 
 
    —Soy yo la que te está haciendo el amor, ¿recuerdas?  
 
    Comenzó un vaivén sobre el vientre de Pryce que lo fue sumergiendo en una carrera loca. Acercó los turgentes senos a sus labios. Él los besó y los acarició como si fueran algo precioso. Rosalind enterró sus manos en el espeso cabello de él, que no estaba cubierto con la venda. Echó con suavidad la cabeza de Pryce hacia atrás, y volvió a besarlo de forma profunda. Se tragó su gruñido, y recibió su desahogó llena de felicidad.  
 
    *** 
 
    Los golpes quedos en la puerta los despertaron al unísono. Los brazos de Pryce seguían sujetándola con la misma ternura que en las horas anteriores. El estrecho catre no había resultado un impedimento para que ellos durmieran ajenos al horror de lo que se vivía fuera. 
 
    —Mayor. —La voz de la enfermera era claramente audible desde el otro lado de la puerta—. El carruaje ambulancia espera. 
 
    —Estamos listos —respondió Pryce. 
 
    Rosalind se levantó para abrir la puerta que se había mantenido cerrada durante las horas en las que se habían amado, abrazados como si nada en el mundo importara más que esa circunstancia: estar juntos en medio del horror. 
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    Tras diez duros meses de asedio entre Richmond y Petersburg, el Ejército confederado de Virginia del Norte abandonó las trincheras con el objetivo de ir a reunirse con las fuerzas que aún combatían en Virginia del Norte, pero fueron perseguidos rápidamente por las tropas unionistas, que no querían dejar escapar a su oponente. Tras una serie de encuentros y escaramuzas de diversa importancia, el Ejército unionista consiguió atrapar a los confederados cerca de la localidad de Appomattox Court House. La batalla de Appomattox, la última de la guerra, estaba a punto de comenzar. 
 
    La recuperación de Pryce fue larga, aunque menos dolorosa de lo esperado.  
 
    Bajo los cuidados de Rosalind y del resto del personal de su casa en Tarrytown, para el otoño ya había vuelto a ser el mismo de antes. Y el cuerpo de Rosalind florecía al mismo tiempo que su corazón se llenaba de metas.  
 
    Habían cruzado juntos un camino espinoso, pero ella le había aceptado y él había sabido esperar. La recompensa era una vida en común pacífica, sin sobresaltos.  
 
    Rosalind inspiró con una sonrisa cuando terminó de doblar el último par de calcetines de bebé, ya tenía todo preparado preparada, aunque faltaba algo más de un mes para el parto. Cada día era plenamente consciente de lo afortunada que era por tener una familia completa.  
 
    El tiempo pasaba de forma veloz, las semanas se convertían en días y los días en minutos, pero el ánimo de Rosalind no decaía en absoluto. Estaba completamente entregada a la tarea de remodelar una de las habitaciones de la bella casa para su segundo hijo. Se había enamorado de la alcoba con más luz de la vivienda. Había dido el dormitorio del hermano de Pryce antes de embarcarse en la guerra. Los tonos melocotón del papel, y los muebles de tonos claros hacían que la luz llenara de color aquella estancia que tenía un balcón sobre el jardín principal desde el que se podía ver el camino de entrada a la mansión, y los campos sembrados. Un viejo álamo solitario pero muy erguido en el horizonte le hizo decidirse por ese cuarto.  
 
    Pryce se había mostrado algo escéptico con esa decisión, pero había terminado por claudicar ante su entusiasmo. Rosalind alegaba que sería bueno para la casa, y la habitación cerrada durante tanto tiempo iba a ser ventilada para albergar a un nuevo miembro de los Baker. El personal había acogido con verdadero entusiasmo las propuestas de la nueva señora y cumplían sus deseos antes de que ella los expresara.  
 
    El paseo por el campo resultó muy agradable. Habían recorrido un buen trecho sin abandonar la propiedad y sin romper la armonía que existía entre los dos. Rosalind se sentía feliz, y esa plenitud alcanzaba a la persona que caminaba a su lado en silencio. Pryce sostenía al hijo de ambos sobre sus hombros, lo llevaba a caballito para deleite del niño que reía feliz. 
 
    —Estás muy callado.  
 
    —Te estoy escuchando.  
 
    Rosalind cogió otra piedrecita blanca del camino y la guardó en el bolsillo de su abrigo con el resto que había recogido a lo largo del paseo. Pensaba decorar con ellas la tierra de algunas plantas del jardín. 
 
    —¡Pero si no he dicho nada hasta ahora! 
 
    Pryce soltó una de las manos con las que sostenía la rodilla del pequeño, y cogió la mano fría de ella para encerrarla en la suya. 
 
    —Escucho tus pasos en la hierba, tu respiración acompasada y libre. No hace falta que digas nada, tus movimientos me dicen muchas cosas, y son todas hermosas.  
 
    Era uno de los halagos más bonitos que le habían dicho nunca. Pryce estaba siempre pendiente de ella, la cuidaba con mimo, la hacía sentir alguien especial. El pequeño sujetaba a Pryce por el cabello pero él no se quejaba a pesar de los tirones que le daba de vez en cuando. 
 
    Aquella noche en el hospital cuando estaba herido, lo había cambiado todo. Se había entregado a él consciente del rumbo que iba a tomar su vida. Había conseguido con su capitulación que reinase entre ellos un equilibrio sosegador. Rosalind esperaba que esa circunstancia no cambiase nunca. 
 
    —Lo estás malcriando —lo censuró.  
 
    Pryce oía los balbuceos del pequeño, y sus palabras de trapo. 
 
    —Es un milagro, Rosalind, nuestro pequeño es un milagro en este horror de la guerra. Y pronto traerás otro milagro. Soy un hombre muy afortunado. 
 
    —¿Eres feliz, entonces? ¿Feliz con nosotros? —no pudo evitar hacer la pregunta, y en el rostro de Pryce vio una emoción profunda: paz interior. 
 
    —¿Cómo puedes dudarlo?  
 
    Verlo sostener al pequeño con esa dedicación la enternecía. La llenaba de agradecimiento, pero a veces se sentía desleal aunque lograba esconder ese sentimiento que la perturbaba. 
 
    —Me preguntó qué pasará ahora, cuánto falta para el final. 
 
    Pryce la atrajo hacia él y la recostó en su pecho. El pequeño aprovechó la ocasión para asir el pelo de su madre y tironearlo con fuerza. Ella le regañó suavemente. 
 
    —Pronto acabará, pequeña, y podremos volver a reconstruir las cosas de nuevo. Tenemos que regresar, es posible que llueva. 
 
     Ella comprobó que el cielo seguía completamente despejado salvo por algunas pequeñas nubes blancas que no lograban ocultar al sol. 
 
    —¿Estás seguro? —le preguntó con una chispa de diversión en los ojos. 
 
    —Me he criado en estos valles, créeme. El tiempo cambia con demasiada rapidez en estos parajes. 
 
    Los tres emprendieron el recorrido sin soltarse el uno del otro. 
 
    *** 
 
    Tras el baño y la cena con el niño, el cansancio había remitido bastante. Tenía previsto esperar a Pryce en su estudio y terminó de preparar la bandeja de plata con su cena. El pollo en salsa se mantendría caliente hasta su llegada, aunque estaba convencida que Pryce no querría cenar, estaría tan agotado que seguramente preferiría irse a descasar de inmediato tratando de recuperar fuerzas para el día siguiente.  
 
    Se masajeó los riñones doloridos. Dejó el hogar encendido y se acercó al bello escritorio isabelino con un gesto divertido, le parecía la mesa de una mujer y no la de un hombre de la templanza de su marido. Se veía muy ordenado y pulcro. Suspiró y comenzó a revisar el correo. Miró con atención los diferentes telegramas que ya habían sido leídos, las cartas oficiales de los superiores de Pryce que no habían sido contestadas... Oyó la voz profunda de James en el vestíbulo, y el saludo cansado de su esposo. Pryce abrió la puerta del despacho antes de que ella llegara a la silla. Se volvió hacia él con una sonrisa en los labios. 
 
    —Te estaba esperando. 
 
    El rostro de Pryce manifestaba su cansancio. 
 
    —Creía que estarías ya acostada. 
 
    —Había pensado responder al correo en tu lugar mientras cenas. Quería acompañarte. 
 
    —Esa última parte me ha gustado mucho.  
 
    Apenas disponían de tiempo para estar juntos, y ella extrañaba los largos paseos que habían dado durante la convalecencia de Pryce, las conversaciones y las risas que habían compartido. 
 
    —Estoy agotado, pero me vendría bien un brandy. 
 
    Llenó una copa de fino cristal y se la tendió solícita. Pryce se sentó en el amplio sillón de piel frente al hogar encendido. Las arrugas alrededor de sus ojos se habían acentuado durante esos meses, pero no le restaban una pizca de atractivo. 
 
    —Cuando termine la guerra, pienso llevarte a un lugar maravilloso, y no harás nada salvo estar tumbado leyendo el periódico. 
 
    —Me encantará estar todo el día tumbado y contemplándote. 
 
    Rosalind se sentó en el brazo del sillón. Pryce le pasó la mano izquierda por la cintura, mientras con la derecha sostenía la copa de licor. 
 
    —Te traeré la cena. 
 
    —Quédate conmigo un poco más. Tu compañía es lo único que necesito en estos momentos. 
 
    El momento íntimo la relajó. Sentía la respiración acompasada de Pryce junto a su oído, y cerró los ojos para no distraerse siquiera con las llamas azules y naranjas de la chimenea. 
 
    —Me gustaría hacerte una pregunta. Háblame de tus misiones. Aquellas que te asignaban antes de dedicarte a operar en el campo de batalla. 
 
    —Me asignaban Operaciones Especiales. 
 
    —¿Operaciones especiales? 
 
    —Mis hombres y yo solíamos ser asignados a hospitales de campaña hasta que nos ordenaban la siguiente misión.  
 
    Pryce tomó el último trago de brandy, y dejó la copa sobre la mesita velador. 
 
    —¿Cómo se te valoraba más? ¿Cómo médico o como oficial? 
 
    —Hacen falta muchos médicos, Rosalind, pero las misiones que me encargaban tenían que ver, la mayoría de las veces, con mi profesión. 
 
    —Entiendo —dijo ella pensativa. 
 
    —¿Duerme nuestro pequeño? —le preguntó él. 
 
    —Vamos a verlo antes de cenar, ¿vienes?  
 
    Aceptó la mano que le tendía, y juntos subieron a la planta superior.  
 
    *** 
 
    La muerte del padre de Rosalind la sumió en un profundo dolor, sobre todo porque Pryce se lo había ocultado. 
 
    Rosalind no salía de su alcoba, se había encerrado con su hijo y con la puerta cerrada por dentro. Pryce volvió a tocar con sus nudillos la gruesa madera. 
 
    —Tienes que abrir. O la echaré abajo de una patada —amenazó. 
 
    Tras unos minutos largos y tensos, Pryce escuchó las dos vueltas que Rosalind le daba a la llave. Asió el pomo con mano temblorosa y se encontró con una completa oscuridad. Rosalind estaba parada delante de él con los ojos brillantes. 
 
    —¿Dónde está el pequeño? 
 
    —Dormido, no lo despiertes. 
 
    Pryce accionó el interruptor de la lámpara de gas, y se dio cuenta de que Rosalind estaba echa un desastre. 
 
    —Tenemos que hablar —le dijo serio.  
 
    Ella se había negado durante días a hacerlo, pero había llegado el momento. Cuando llegaron a la puerta de la biblioteca, Rosalind se volvió hacia él con el rostro desencajado por el dolor.  
 
    —Tenía derecho a saber que mi padre había muerto —le espetó comenzando a llorar. 
 
    Pryce soltó un suspiro largo. 
 
    —Tu padre me hizo prometerle, que de suceder, mantendría silencio por tu bien, por el de nuestro hijo, y tu embarazo. 
 
    Rosalind se sentía dolida porque no había podido ofrecerle la despedida que se merecía. 
 
    —No podías viajar a Misuri, no, cuando la guerra se ha recrudecido en el sur. 
 
    —¿Mi padre te hizo prometer que guardarías silencio sobre su muerte? ¿A pesar de mis sentimientos? —le preguntó con un hilo de voz, y de repente, Rosalind se dobló en dos y lanzó un grito ahogado.  
 
    La revelación demoledora y el tremendo disgusto habían adelantado el parto. Pero el bebé no estaba situado en la posición correcta. Cuando Pryce le tocó los piececitos, confirmó que venía de nalgas. Rosalind había dejado de luchar hacía horas, y él mascullaba su impotencia porque la vida de ella se le escapaba. Ya no gritaba y había dejado de convulsionarse. Tenía que tomar una decisión o podría perderlos a los dos, pero las manos le temblaban por el miedo. En todos sus años como cirujano, no se había enfrentado a una decisión tan difícil.  
 
    Pryce no había pasado tanto miedo en su vida. 
 
    *** 
 
    —Vamos, pequeña, abre los ojos. 
 
    La voz tierna le llegaba lejana, pero hizo un esfuerzo para obedecer y los abrió, apenas una rendija. El latigazo fue instantáneo.  
 
    —Sé que es duro, pero eres una mujer fuerte. Vamos, inténtalo de nuevo. 
 
    Tragó la saliva espesa. Parecía que tenía la boca llena de serrín, pero hizo un intento, más y al fin pudo enfocar la visión. Rosalind vio la alcoba en penumbra y la silueta de su marido reclinada sobre ella con una sonrisa llena de afecto. 
 
    —¡Pryce! —Comenzó a llorar sin consuelo por su padre, por el parto, por ellos dos.  
 
    —Tenemos una pequeña preciosa. 
 
    Ella lloró todavía más fuerte, largo, y sin pausa. Necesitaba sacar todo el dolor de su corazón. Pryce no se movió de su lado, continuó abrazándola y susurrándole palabras afectuosas. 
 
    —¿Dónde está? Quiero verla. 
 
    —La pequeña Rosalind está deseosa de que su madre la abrace. Espera, yo te ayudaré. —Pryce le colocó detrás de la espalda un almohadón de plumas, y le puso sobre el costado una cabecera para que pudiera sostener a la pequeña sin problemas—. Volveré en seguida. 
 
    Fue hacia el lado opuesto de la cama, donde estaba instalada la cuna. Lo vio inclinarse y coger un bulto que se agitaba entre las sábanas de batista. Le pareció tan pequeña, tan indefensa, que los ojos se le volvieron a llenar de lágrimas. Pryce se inclinó sobre la cama, y la depositó de forma muy suave entre el pecho de ella y la almohada.  
 
    Cuando Rosalind contempló el rostro dulce y redondo de su hija, volvió a estallar en sollozos. La colocó junto a su seno, y el bebé succionó con cierta dificultad. Rosalind la ayudó con sus dedos. 
 
    —¿Dónde está el pequeño Pryce? —preguntó cansada. 
 
    —Deseando ver otra vez a su hermana —respondió como si no le hubiese molestado su tono brioso—. No lleva muy bien que lo mantengamos fuera de esta habitación. 
 
    —Quiero tenerlo aquí conmigo. 
 
    —Has tenido un parto complicado. 
 
    —Lo sé, lo he sufrido en mis carnes. 
 
    —La niña ha nacido con poco peso, tendremos que contratar a una ama de cría hasta que te recuperes por completo.  
 
    Pryce salió en busca del pequeño para que estuviera con su madre. Rosalind se quedó sola. Miró a la pequeña dividida entre la ternura y el desasosiego. Acarició sus mechones de pelo moreno. Una de sus manitas manoteaba el aire como si quisiera alcanzar su rostro, ella se inclinó y besó la tersa piel de la mejilla. Acababa de nacer, y ya se sentía fuertemente unida a ella. La amó con todas sus fuerzas de inmediato.  
 
    El sonido de la puerta le hizo alzar el rostro. Padre e hijo caminaban con solemnidad hacia la cama donde estaban ambas aprendiendo a conocerse: estrechando el vínculo innato entre madre e hija. 
 
    —Ven, cariño —lo instó ella. 
 
    El pequeño Pryce dudó al subirse a la cama, pero Pryce le dio el impulso que necesitaba. 
 
    —Hablaremos largo y tendido cuando termine la guerra.  
 
    Ella solo le hizo un gesto con la cabeza a modo de aceptación. Pryce se mantuvo durante un segundo quieto en el umbral del dormitorio, mirando la hermosa imagen de su familia. Suspiró, y cerró la puerta. 
 
     
 
  
 
  
   
   
 CAPÍTULO 37 
 
    La guerra terminó en 1865. El general sureño Robert E. Lee, rindió el último ejército importante de la Confederación a Ulysses S. Grant en Appomattox Courthouse el 9 de Abril de 1865. La última batalla fue peleada en Palmito Ranch, Tejas, el 13 de Mayo de 1865. 
 
    Pryce la encontró exhausta. Tirada como un ovillo en la cama. No encendió lámpara de gas, no quería interrumpir su descanso. Apoyó su rodilla derecha en el colchón, y se inclinó sobre ella para contemplarla mejor.  
 
    Tenía los parpados hinchados y las mejillas enrojecidas. Rosalind abrió los ojos. 
 
    —Lamento haberte despertado —se disculpó—. Pero tengo una buena noticia que darte: la guerra ha terminado. 
 
    —Pryce… —exclamó emocionada. 
 
    Pero ya no dijo nada más. Rosalind atrapó con sus brazos el cuello de su esposo, y lo atrajo con ansia hacia ella. Buscó sus labios duros, el calor de su cuerpo.  
 
    Minutos después, Pryce se separó de ella. 
 
    —Es hora de mantener la conversación que hemos pospuesto demasiado tiempo. Te ayudaré a levantarte. 
 
    Su esposa tenía una criada que la ayudaba en todo, pero a él no le importaba hacerlo porque le suponía un gran placer. La ayudó a reincorporarse, a colocarse la bata de seda azul, y la guio con paso firme hacia las escaleras. Bajó los escalones uno a uno con cuidado, y cuando llegaron al salón los esperaba una bandeja con té.  
 
    Rosalind se había recuperado bastante, sobre todo porque Pryce la ayudaba con los dos niños, y había decidido contratar a una criada más. Sorbió el último trago de su té sin apartar los ojos de la ventana del salón. Pryce parecía relajado, ella pensó que parecía increíble que sus cuerpos no necesitaran las palabras para entenderse. Y que la guerra hubiera terminado, era la mayor de las noticias. 
 
    —No me avergüenzo de las cosas que he hecho durante la guerra para retenerte a mi lado.  
 
    Ella soltó un suspiro suave. 
 
    —Algunas han sido censurables, como ocultarme la muerte de mi padre —le recordó con cierta amargura—. Tenía el derecho de asistir a su entierro. 
 
    Mirando a Pryce sentado frente a ella, supo que el pasado estaba enterrado. Sentía el impulso de abrazarlo, y reposar su cabeza en su hombro.  
 
    —Comprendí su preocupación por ti —declaró él—. Y respeté la promesa que me arrancó.  
 
    El corazón de Rosalind saltó dentro de su pecho.  
 
    —Tenía derecho, Pryce —insistió. 
 
    El oficial unionista negó con la cabeza. 
 
    —Estabas a punto de ser nuevamente madre, y el viaje habría sido un despropósito estando en guerra —le explicó sincero—. Y habría muerto si te hubiese permitido viajar y te hubiese sucedido algo porque te quiero. 
 
    Ella también sentía algo muy profundo por Pryce. 
 
    —No deseo que me ocultes más situaciones, por difíciles que puedan parecerte —le respondió de inmediato—. Deberás aceptar que sigo enfadada contigo, y que tengo que superar mi duelo, aunque he podido aceptar que has actuado movido por la preocupación. 
 
    —He actuado movido por mis sentimientos, aunque me precipité en el procedimiento, lo admito. 
 
    Había sido muy duro ocultarle la muerte del gobernador de Misuri, pero la guerra se cobraba sus propias víctimas lo merecieran o no. 
 
    —Debes permitir que yo tome mis propias decisiones cuando afecten a mi familia —él sabía que ella se refería a su padre y a su madre a la que no había visto desde Rockville.  
 
    —La guerra debería de haber cambiado tu forma de ver la vida —le expresó él, pero sin censura.  
 
    —En efecto, la maldita guerra ha cambiado mi vida por completo, mis perspectivas, mi plantes, todo. Esta guerra me ha quitado a mi padre, a mis abuelos, a mis tíos…  
 
    —Es mi deber cuidarte a ti y a los niños.  
 
    Rosalind lamentó no haberse expresado bien, él tenía sobrados motivos para enojarse, pero ella también tenía sus razones. 
 
    —He perdido tantas cosas… —Rosalind no terminó la frase—. Soy una sureña, nieta e hija de padre sureño, y debo advertirte que tienes que aprender a vivir con ello porque sigo teniendo familia en el sur a los que visitaré con frecuencia. 
 
    Pryce se estaba poniendo tenso por momentos.  
 
    —Cuando haya paz para todos —le dijo apenas en un susurro. 
 
    —Cuando haya paz para todos —aceptó ella.  
 
    Rosalind se mantuvo seria, con una determinación que sobrecogía. Había llegado a un punto en su vida donde no podía retroceder. 
 
    —Ni te imaginas cuanto me alegra escucharte hablar así —reconoció él.  
 
    —Soy madre, Pryce, tengo una enorme responsabilidad a mi cargo. No puedo anteponer mis sentimientos a nuestros hijos, porque no podría vivir con esa carga. 
 
    Se le hizo un nudo en la garganta al escucharla. Acercó los nudillos femeninos a sus labios, y los besó con reverencia.  
 
    —Son las palabras que más ansiaba escuchar. 
 
    —Te amo, Pryce. Amo la serenidad y la paz que disfruto contigo. Amo tus gestos de amor para nuestros hijos. Amo las tardes tranquilas en casa, y amo tu regreso cada día —le reveló honesta.  
 
    Él, no podía decir nada. Sentía dentro de su pecho una emoción indescriptible. 
 
    —¿No tienes nada que decir? —le preguntó ella. 
 
    —No encuentro las palabras necesarias. 
 
    —Di lo único que me interesa: lo único que necesito eres tú, Rosalind —lo invitó ella con la voz henchida de emoción. 
 
    —Tengo miedo, Rosalind —le confesó.  
 
    —Entonces, un abrazo nos vendría muy bien a los dos. 
 
    Pryce no necesitó más invitación. La rodeó con su cuerpo y la aprisionó con fuerza y ternura. Casi la había perdido, y el miedo había resultado aterrador, pero al final estaban juntos para siempre.  
 
    Era lo único que importaba, y la besó larga y profundamente. El pasado estaba enterrado, la guerra había terminado, y ellos podían comenzar una nueva vida en Nueva York.   
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